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EDITORES 


EQUIPO DE REALIZACION 


La misión de una obra histórica no se 
reduce sólo a presentar cada uno de los he¬ 
chos vividos por la humanidad relacionándolos 
con los que les han precedido y seguido en el 
tiempo. Además, debe ofrecer al lector la posi¬ 
bilidad de valorar global mente la información, 
y hacerlo en función de los intereses del hom 
bre de hoy. 

Por eso, la HISTORIA UNIVERSAL 
que presentamos no aparece siguiendo el es¬ 
quema cronológico habitual, ni tampoco como 
una retrospectiva de la historia escalonada 
hasta los orígenes de las civilizaciones. Hemos 
querido combinar ambos criterios con el fin de 
lograr una disposición que permita entender 
mejor las diversas relaciones causa-efecto que 
se dan entre los eslabones de la cadena histó¬ 
rica. 

En consecuencia, la colección parte de 
un bloque relativo a los acontecimientos más 
próximos a nuestros días, de forma que sea 
posible sumergirse totalmente en la historia del 
mundo moderno a partir del conocimiento de 
las situaciones que han ido conformando el 
mundo tal como lo hemos recibido. Este pri¬ 
mer conjunto se cierra con un volumen que, 
desde nuestro punto de vista, es una aporta 
don extraordinaria que facilita la aproxima¬ 
ción al mundo que vivimos: un calendario cul¬ 
tural dei siglo XX de características excepcio¬ 
nales. 

Un segundo bloque, centrado en épocas 
más alejadas de nosotros, que abarcan desde 
el origen de las civilizaciones hasta el inicio de 
la historia contemporánea, permite el estudio 
más sosegado de épocas que exigen más dedí 
catión a causa del menor conocimiento global 
que de ellas tenemos. 

Como colofón, hemos considerado im¬ 
prescindible la inclusión de un atlas histórico T 
que hace honor a la máxima t£ una imagen vale 
más que mil palabras”. 
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Prólogo 

por 

Bernat Muniesa 

Profesor de Historia de la Universidad de 
Barcelona 

«Enseñadme eí mapa de una región -de¬ 
cía el geógrafo francés Elísée Reclus- y so¬ 
bre él fijaremos la historia del territorio». 

Fue a partir del griego Herodoto cuando 
los especialistas en recoger y analizar los 
hechos históricos producidos por la evolu¬ 
ción social de la Humanidad comenzaron a 
apreciar la influencia del medio ambiente. 
Mucho después, en pleno siglo XVIII, y 
como resultado del movimiento intelectual 
ilustrado, Charles-Louis de Secondat, más 
conocido por Montesquieu, se interesó por 
esa influencia sobre la actividad humana, 
sentando un precedente magistral* El relieve 
del terreno r sus formas, la calidad del 
mismo, y sobre todo la climatología — afir¬ 
maba— son factores que, junto con otros de 
índole muy diversa, ayudan a configurar el 
carácter de un pueblo. 

Poco después, en el seno del mismo mo¬ 
vimiento ilustrado, Marie-Jean-Antoine-Ni¬ 
colás de Caritat, mejor conocido por Cón¬ 
dor ce t, escribió su célebre Bosquejo de un 
cuadro histórico de los progresos del espíritu 
humano (1793), una teorización sobre la 
idea de progreso en la que los factores geo¬ 
gráficos y climatológicos estaban presentes 
como elementos impulsores o retardatarios 
de aquél 

Los fundamentos de una historia más ra¬ 
cionalizada estaban, pues, sentados. A par¬ 
tir de aquí las aportaciones realizadas per¬ 
feccionarían la plataforma de conocimientos 
globales en el campo de la historiografía, 
una de cuyas derivaciones básicas sería ¡a 
realización de atlas históricos elaborados a 
partir de la esenciaíísima técnica de la car¬ 
tografía. El primer objetivo de cualquiera de 
estas obras es presentar la evolución social 
de la humanidad en su medio ambiente fí¬ 
sico. Por ello, al carácter eminentemente 
histórico de su contenido, se le asimila ine¬ 
vitablemente el auxilio de importantes face¬ 
tas de la disciplina geográfica. Así, un atlas 
histórico completo debería reproducir tam 
bién las características edafológicas, vegeta 
íes, climatológicas, orográficas, etc., con el 
máximo detalle, junto a las divisiones políti¬ 
cas y ¡os hechos sociales, económicos, mili¬ 
tares y científicos más fundamentales. Sin 
embargo, algunas de tales áreas se hallan 
aún en un estadio de incipiente desarrollo. 
Ocurre así, por ejemplo, con la «historia» de 
los climas, o con la «historia» de la modifica¬ 
ción de los litorales y la superficie del suelo, 
y también con la «historia» de la vegetación 
-la natural y la cultivada\~. Igualmente ocu¬ 
rre con aspectos fan básicos como la cuali¬ 
dad y la cantidad del mundo zoológico, y, 
por ejemplo, el papel esencial de la acción 
de los insectos sobre el ecosistema y las 
repercusiones económicas de sus comporta¬ 
mientos. 


A pesar de las dificultades que representa 
organizar un Atlas Histórico que recoja todos 
aquellos extremos, el presente, que com¬ 
pleta la Historia Universal de Ediciones 
Nauta, los incluye, de un modo u otro , 

Se ha procurado aqu; que ios mapas ten¬ 
gan una presentación clara y atractiva, fac¬ 
tores esenciales para que el lector pueda 
con la máxima rapidez extraer las conclu¬ 
siones que desea obtener. Se hallarán 
mapas de una o doble página- de la prác¬ 
ticamente totalidad de las zonas geográfi¬ 
cas, prefiriéndose mostrar con minuciosidad 
una o dos coyunturas de su historia en vez 
de un mapa único abarrotado de copiosos 
datos, que en última instancia acaban con¬ 
fundiendo ai lector, obligado a veces a usar 
lupa para orientarse en la espesa trama. 

Eí objetivo primordial del equipo elabora - 
dor del presente Atlas Histórico ha sido rea¬ 
lizar su tarea de modo que la persona que 
abra sus páginas, pueda en breve tiempo 
configurarse una valoración impresionista 
de la coyuntura histórica de que se trate, y 
al mismo tiempo que pueda establecer una 
correlación lógica -temática y cronológica- 
entre las diversas representaciones carto¬ 
gráficas, que aun expresando momentos 
históricos distintos, poseen el común deno¬ 
minador de reflejar la evolución social, 
cuyos hilos conductores son fanfo los retos 
que la Naturaleza ha planteado a los colecti¬ 
vos humanos como los conflictos que han 
surgido en el seno de éstos, a veces solucio¬ 
nados mediante la diplomacia y la política, y 
otras, desgraciadamente, por ¡a acción ar¬ 
mada. 

La selección de los mapas se ha realizado 
en función de aquella larga evolución histó¬ 
rica y ocupándose esencialmente de las 
principales fuerzas que han contribuido en 
mayor grado a ella. Las prospecciones geo¬ 
gráficas, la expansión comercial, los movi¬ 
mientos culturales, los de carácter social, las 
creaciones ideológicas, los contratos políth 
eos y las rupturas bélicas, aparecen, de un 
modo u otro, expresados gráficamente. 

Algunos de esos fenómenos son comple¬ 
jos de diseñar, como por ejemplo la expan¬ 
sión de las ideas, pues se entremezclan indi¬ 
vidualidades, corrientes ideológicas e in¬ 
cluso movimientos sociales. 

Se ha huido asimismo de la falsa inter¬ 
pretación histórica de considerar que la his¬ 
toria solamente «debe tratar de ios vence¬ 
dores», o de que únicamente «poseen rele¬ 
vancia e interés los hechos que perduran». 
Tan errónea consideración de la ciencia his¬ 
tórica tiene raíces muy lejanas . pero a prin¬ 
cipios del siglo XIX halló un teórico concien¬ 
zudo en el filósofo alemán Georg Willhelm 
Friedrich Hegel, reductor de la historia a la 
«biografía de los Estados y sus luchas ». Poco 
después, en el mismo siglo, el pensador bri¬ 
tánico Thomas Carlyle trazaría una teoría 
de la historia basada en el «culto al héroe». 
Curiosamente, algunas corrientes historio - 
gráficas dogmáticamente marxistas cayeron 
en la misma trampa restrictiva, sustituyendo 
el mito del héroe individual por el de la «éli¬ 
te», o sea el estudio de un sector del cuerpo 
social poseedor de ciertos valores muy pe¬ 


culiares. Y el resultado ha sido la elabora¬ 
ción -como bien han señalado repetida¬ 
mente los profesores españoles Antonio 
Jutglar y José Termes- de una simple histo¬ 
ria de las élites. 

Afortunadamente, apuntan ya esfuerzos 
por quebrar aquellas visiones reduccionistas 
de la globaíidad histórica. Y en este sentido 
comienzan a ser importantes puntos de par¬ 
tida trabajos e investigaciones como los de 
E.P. Thompson, G. Duby y G. Rudé, para 
quienes la historia social es superadora y 
aglutinante de las especializaciones que en 
ios últimos años se habían impuesto, cen¬ 
trando ¡a historia en la «economía» o bien en 
la «política». 

Los autores de este volumen cartográfico 
han procurado huir al máximo del mito, in¬ 
dividual o elitista, y ello ha exigido un es¬ 
fuerzo realmente arduo. En esa misma pers¬ 
pectiva han intentado superar otro de los 
defectos clásicos de la historiografía: el de 
considerar que en Europa occidental «hay 
más historia * que en cualquier otra parte del 
Globo. Que la historia de Europa occidental 
haya sido la más estudiada no significa «más 
cantidad de historia», concepto que de por 
sí resulta ya inaceptable. Por ello, el lector 
encontrará aquí representada información 
gráfica sobre otras sociedades y culturas, 
algunas de ellas con un pasado mucho más 
amplio y superen te que el de las sociedades 
europeas -como es el caso de las civiliza¬ 
ciones del Medio Oriente y de Asia-. 

Sin embargo, el lector debe hacerse 
cargo de las dificultades que presenta la in¬ 
terpretación cartográfica de la historia. Por 
ejemplo, no es posible incluir un aparte so¬ 
bre Australia en un mapa del Nuevo Mundo, 
o explicar por qué, a pesar de la existencia 
de viajes prospectores y comerciales de chi¬ 
nos y árabes en los siglos XIV y XVI. la 
actividad de los europeos en este ámbito fue 
más decisiva, más universalista. Se trata de 
temas que solamente pueden ser abordados 
por la palabra escrita. 

Es decir, los autores del presente Atlas 
Histórico no han colocado «algo» en un 
mapa porque simplemente estaba allí, o 
porque era importante. Se han visto obliga¬ 
dos, además, a esforzarse en proporcionar 
unas explicaciones causales lo más ¿abiertas * 
posibles, sin poder entrar en el terreno de la 
precisión que es propio de la historia es¬ 
crita, en donde el autor posee unas posibili¬ 
dades de maniobra intelectual y especula¬ 
ción infinitamente superiores. En cambio, el 
mapa histórico puede y debe proporcionar 
esa visión impresionista , de conjunto, a que 
nos referíamos más arriba. El lector, pues, 
habrá de enfrentarse a las láminas explicati¬ 
vas con actitud comprensiva, pero sin per¬ 
der su ánimo crítico, al igual que hace ante 
las páginas de un libro. 
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El mundo 
antiguo I 


Los inicios de la 
civilización 

En lugares de África tales como el lago 
Turkhana y el barranco de Olduvai (Mapa 
11 fueron descubiertos restos fósiles de 
formas humanas primitivas con una anti¬ 
güedad que se remonta a los comienzos 
del Pleistoceno —la primera Era Glacial-, 
hace aproximadamente dos o tres millo¬ 
nes de años, pero el proceso de evolución 
anatómica de estos «homínidos» se re¬ 
monta a mucho más atrás, hacia unos 
quince millones de años. 

El primer miembro verdadero de nues¬ 
tra especie, llamado Homo erectas, co¬ 
rresponde al Pleistoceno Medio, que se 
remonta a medio millón de años, Al igual 
que los homínidos ancestrales, el Homo 
erectus estaba en África y en las zonas 
más templadas de Europa y Asia. 

Hace unos cien mil años, el hombre de 
Neanderthal —considerado generalmente 
como una variedad de la especie Homo 
sapiens, más que como especie dife¬ 
rente- ocupaba prácticamente la misma 
zona del Globo. Éste fue reemplazado, 
hace unos cuarenta mil años por el hom¬ 
bre actual, el Homo sapiens sapiens . Al 
igual que los primeros humanos, era tam¬ 
bién cazador y recolector, aunque cultural- 
mente fue más avanzado, dentro ya del 
llamado Alto Paleolítico, Poseía una tec¬ 
nología del hueso y de la piedra mucho 
más sofisticada que la de los anteriores 
cazadores, así como un repertorio concep¬ 
tual que incluía la inhumación sistemática 
de los muertos y el adorno de los vivos, y 
una ideología de la fertilidad bien cono¬ 
cida a través de las llamadas «figurillas de 
Venus» y de cuevas pintadas como las de 
Lascaux en Francia, y las de Altamira en 
España, 

El hombre moderno se dispersó rápida¬ 
mente a través del planeta. Es probable 
que llegara a América del Norte hace 
unos veinte mil años, a través de una 
franja de tierra que existía entonces entre 
Siberia y Alaska (la llanura de Beringia, 
donde se encuentra hoy el estrecho de 
Bering) y de un pasillo entre las capas de 
hielo septentrionales de Canadá y Álaska, 


Para llegar a Australia, hace unos treinta 
y cinco mil años, debió de utilizar un tipo 
de embarcación marítima notablemente 
perfeccionada, ya que no existía ninguna 
conexión terrestre a través de la Línea 
Wallace, Lo más notable es que la rápida 
expansión del hombre moderno se produ¬ 
jera en el apogeo de la Era Glacial, 
cuando grandes extensiones del Globo es¬ 
taban cubiertas de hielo y las actuales re¬ 
giones templadas eran extremadamente 
inhóspitas. Sin embargo, adaptado a estas 
severas condiciones, el hombre cazador 
había colonizado ya casi todas las zonas 
libres de hielos al finalizar la segunda Era 
Glacial, hace doce mil años. 

Los orígenes de la agricultura radican 
probablemente en las formas especializa¬ 
das de caza y recolección de plantas que 
se forjaron entre muchas sociedades pa¬ 
leolíticas al finalizar la Era Glacial, hace 
doce mil años. Existen pruebas evidentes de 
comunidades agrícolas, tres o cuatro mil 
años más tarde, en los altos de Palestina, 
Turquía, Irak e Irán, así como en zonas cir¬ 
cundantes como Grecia y Creta, y tal vez en 
Egipto y en Turquimenia (Mapa 21 Se cree 
que estas regiones fueron los hábitats na¬ 
turales de los antecesores silvestres del 
trigo y la cebada, de las ovejas y las ca¬ 
bras domésticas, es decir, los cereales y el 
ganado de los primeros agricultores de 
aquellas regiones. La investigación ha ten¬ 
dido a concentrarse en el Próximo 
Oriente pues de allí data una agricultura 
muy antigua, desarrollada por las civiliza¬ 
ciones sumería y egipcia hacia el año 
3000 antes de Cristo. 

En América, los animales eran en ge¬ 
neral económicamente poco importantes. 
En cambio, se procedía al cultivo de una 
amplia gama de vegetales en diferentes 
regiones, como aguacates, alubias, pi¬ 
mientos, calabazas y maíz, que con el 
tiempo se convirtió en la cosecha princi¬ 
pal. En China, los cerdos y el mijo fueron 
ios recursos más importantes de los pri¬ 
meros agricultores, y los poblados de 
Nueva Guinea tenían ganado porcino y 
cultivaban ñames y taro. Más tarde, el 
arroz se convirtió en la cosecha principal 
de Extremo Oriente, y la primitiva agricul¬ 
tura del África subsahariana se basó prin¬ 
cipalmente en el ganado vacuno y el mijo. 

Desde el 3000 antes de Cristo, cuando 
se iniciaba la vida urbana en Mesopotamia 
y Egipto, hasta la época de Cristo, la agri¬ 
cultura llegó a los lugares más accesibles 
del mundo. Más allá de estas zonas de 
agricultura primitiva, muchas regiones es¬ 
taban todavía ocupadas por sociedades de 
cazadores y recolectores. De hecho, siem¬ 
pre existieron sociedades que practicaron 
economías «intermedias», como los pasto¬ 
res de renos de Laponía o los beduinos de 
Arabia con sus camellos. 


En Europa, la difusión de la agricultura 
desde el sudeste hasta el noroeste entre el 
6000 y 3000 antes de Cristo, ha sido 
considerada durante mucho tiempo como 
paralela al movimiento de nuevas pobla¬ 
ciones —los primeros agricultores- hacia 
un entorno escasamente habitado. En los 
últimos años, sin embargo, ha resultado 
cada vez más evidente que en la mayor 
parte de Europa vivía una creciente pobla¬ 
ción de cazadores recolectores, y el desa¬ 
rrollo de la agricultura prehistórica euro¬ 
pea ha de ser contemplado como la adap¬ 
tación de los pobladores a nuevos recur¬ 
sos (ya que cereales, ovejas y cabras de¬ 
bieron de introducirse en la Europa tem¬ 
plada desde el Mediterráneo oriental), 
considerando asimismo la llegada de colo¬ 
nos agricultores. Similarmente, los co¬ 
mienzos de la agricultura en otras partes 
de los continentes de Eurasia y África fue¬ 
ron considerados como el resultado de la 
difusión de ideas o gentes, o ambas cosas 
a la vez, desde el foco de la primitiva 
agricultura en el Próximo Oriente Sin em¬ 
bargo, la variación que hoy percibimos 
entre los primeros pueblos agrícolas a tra¬ 
vés del mundo -diferentes cosechas y ani¬ 
males, distintas técnicas agrícolas y diver¬ 
sas escalas de tiempo en lo relativo al de¬ 
sarrollo- nos indica que en distintos luga 
res del mundo, muchas sociedades prehis¬ 
tóricas crearon sistemas agrícolas en los 
milenios que siguieron al final de la Era 
Glacial, sin que hubiera entre ellas nin¬ 
guna clase de contacto. 

El cultivo de secano se implantó en las 
colinas de Mesopotamia en el 6000 antes 
de Cristo. En los dos mil años siguientes, 
parece ser que el aumento de la población 
en estos montes forzó la colonización de 
las llanuras del Tigris y el Eufrates, donde 
las lluvias eran insuficientes para el cultivo 
de secano (Mapa 3). Para sobrevivir, los 
nuevos pueblos tuvieron que crear siste¬ 
mas simples de regadío para cultivar las 
tierras de ambos ríos. La nueva tecnología 
exigía unos mayores niveles de estructura * 
social y económica, y al mismo tiempo 
permitía un grado de poblamiento mucho 
mayor del que era posible en los montes. 
En el 3500 antes de Cristo, la civilización 
sumeria se había desarrollado ya en la 
Baja Mesopotamia, abarcando una do 
cena de ciudades con sus territorios agrí¬ 
colas. Las ciudades estaban dominadas 
por el templo, que albergaba a las élites 
sacerdotales que controlaban gran parte 
de la vida económica, social y ritual de la 
ciudad-estado. Los sistemas de escritura 
evolucionaron con fines contables y la tec¬ 
nología artesana alcanzó un alto nivel de 
sofisticación. 

En el 3000 antes de Cristo, se estable¬ 
ció en Egipto una civilización muy dife¬ 
rente, Hubo allí un solo Estado -en vez de 
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una serie de pequeñas ciudades estado-, 
vinculado a la explotación del valle del 
Nilo mediante sistemas de irrigación bien 
organizados, y controlado por un solo go¬ 
bernante (el faraón) y sus gobernadores 
regionales. En el 2500 antes de Cristo 
surgió una tercera civilización en el valle 
del Indo: la cultura de Harappa, 

Estas civilizaciones difieren tanto entre 
sí que sin duda las ciudades egipcias y del 
Indo deben ser consideradas como inde¬ 
pendientes en su origen, y no como resul¬ 
tado de una difusión a partir de Sumeria, 
aunque existen numerosas pruebas de un 
comercio sistemático entre Sumeria y 
Egipto y el valle del Indo. La civilización 
prosiguió, virtualmente ininterrumpida, en 
Mesopotamía y Egipto durante miles de 
años, hasta el período clásico, pero la civi¬ 
lización del Indo se derrumbó a los pocos 
siglos, aproximadamente en el 1700 
antes de Cristo. 

El segundo milenio antes de Cristo pre¬ 
senció la aparición y el florecimiento de 
complejos estados en Creta, en la Grecia 
continental y en la Turquía central (Mapa 
4). En China, es posible que surgieran so¬ 
ciedades urbanas hacia el 2500 antes de 
Cristo, aunque la primera dinastía regis¬ 
trada en los anales chinos, e identificada 
por la arqueología, es la de los Shang —fe¬ 
chada tradicionalmente en el 1523-1027 
antes de Cristo-. Según los datos docu¬ 
mentales y las excavaciones, la civilización 
Shang fue jerárquica y guerrera. 

En el Nuevo Mundo aparecieron com- 
plejas civilizaciones en América Central y 
Perú a finales del primer milenio antes de 
Cristo. La civilización maya de América 
Central ^Guatemala, Yucatán y Belice- 
alcanzó su apogeo entre el 300 y 900 de 
nuestra era. En la Edad de Piedra se 
construyeron enormes centros ceremonia¬ 
les en las selvas tropicales para una élite 
sacerdotal ^ que, al parecer, debía gran 
parte de su poder a su dominio del calen¬ 
dario ceremonial y a su capacidad para 
pronosticar sucesos astronómicos. Los 
centros no eran ciudades, ya que el pue¬ 
blo llano estaba disperso a través de la 
campiña. En Perú, los centros ceremonia¬ 
les tuvieron su comienzo en el primer mi¬ 
lenio antes de Cristo, pero los estados 
moche y nazca florecieron al mismo 
tiempo que el maya. Al igual que éste, se 
basaban en el cultivo del maíz y estaban 
dominados por enormes centros ceremo¬ 
niales, aunque en otros aspectos las cultu¬ 
ras andinas era más avanzadas técnica¬ 
mente y practicaban el riego y la utiliza¬ 
ción del bronce. A principios del segundo 
milenio de nuestra era, estos primeros es¬ 
tados fueron sustituidos por grandes civili¬ 
zaciones imperiales: los aztecas en Amé¬ 
rica Central y los incas en Perú (Mapa 
361 Los fundamentos de estas civilizacio¬ 


nes eran muy parecidos a los de las ante¬ 
riores, con centros monumentales, religio¬ 
nes obsesivas, élites todopoderosas y tec¬ 
nologías relativamente primitivas. A dife¬ 
rencia de los mayas, los aztecas constru¬ 
yeron auténticas ciudades residenciales y 
grandes sistemas de irrigación en las ári¬ 
das tierras altas de México. Tanto aztecas 
como incas dominaron grandes zonas im¬ 
periales, sometiendo a tributación a los es¬ 
tados limítrofes, pero ni unos ni otros lo¬ 
graron organizar una resistencia efectiva 
cuando los españoles los invadieron, y sus 
imperios fueron rápidamente desmembra¬ 
dos: el azteca en 1519-1521 y el inca en 
1527-1532, 

En el África subsahariana florecieron 
dos notables estados prehistóricos entre 
los años 1000 y 1500 después de Cristo, 
poco más o menos contemporáneos de 
las civilizaciones azteca e inca. En Nigeria, 
estimuladas por el comercio de las carava¬ 
nas árabes que recorrían el Sahara, en 
busca de oro, marfil y esclavos (Mapa 
27}, surgieron complejas sociedades jerár 
quícas (como la Yoruba) en la zona de 
sabana entre el desierto y el litoral occi¬ 
dental africano. 

En el África meridional y central, los es 
tados Zimbabwe surgieron hacia el 1200- 
1600 a partir de las anteriores sociedades 
agrícolas de la primera Edad de Hierro 
africana, en Rbodesia y -según los últimos 
descubrimientos- en Mozambique. El ga- 
nado vacuno era una importante fuente de 
riqueza para los gobernantes zimbabwe, 
que lo ofrecían a las comunidades árabes 
y más tarde a las colonias portuguesas de 
la costa este, a cambio de cuentas de cris¬ 
tal, oro, hierro y marfil. 
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40000 a 
10000 a. C 


1 La revolución humana. 

Los primeros miembros de nuestra especie 
se asentaban en África y en las zonas libres 
de hielos de Europa y Asia. Hace unos 
4(1000 años surgió el Homo sapiens. 


6000 a 
3000 a. C 


2 La revolución neolítica. 

El gran prehistoriador V, Gordon Childe 
acuñó el término «revolución neolítica» para 
describir la transformación que significó la 
aparición de la agricultura . 


3500 a 
1500a. C. 


3 La revolución urbana. 

V. Gordon Childe describió la siguiente 
etapa en la evolución de las sociedades 
prehistóricas como la «revolución urbana ». 
Se refería principalmente a las antiguas 
civilizaciones de Mesopotamía, Egipto, el 
valle del Indo y otros lugares . 



4 Minoicos, micémcos e hitiías. 

A partir del año 2000 antes de Cristo, los 
litorales y las islas del Mediterráneo fueron 
colonizados gradualmente por una serie de 
pueblos que sentaron ios cimientos de la 
civilización clásica. 


1000 a 
550 a. C. 


5 Fenicios y griegos. 

De entre /os pueblos que se aventuraron al 
descubrimiento y navegación del 
Mediterráneo f los griegos y los fenicios 
fueron los más audaces, y su imperio 
comercial se desarrolló a lo largo de todas 
las costas del Mare Nostrum. 
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4 Minoicos, micénicos e hititas 
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5 Fenicios y griegos 
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El mundo 
antiguo II 


El Mediterráneo en la 
Antigüedad 

Después de cerca de tres mil años de 
asentamiento prehistórico, la civilización 
minoica surgió en Creta hada el 2000 
antes de Cristo, Existían en la isla un con- 
junto de pal ados, siendo los más conocidos 
los de Cnosos, Festos y Maliá (Mapa 4). 
Cada palacio, carente de defensas, tenía 
como centro un amplio patio rodeado por 
elegantes edificios monumentales, a me¬ 
nudo decorados con frescos de vivos colo¬ 
res, Asimismo, albergaban también talle¬ 
res para los artesanos, especialmente há¬ 
biles en el trabajo de piedras y metales 
preciosos, y grandes almacenes. Eran 
principalmente centros administrativos. 
Sus funcionarios organizaban la produc¬ 
ción agrícola en el campo —particular¬ 
mente la de ganado lanar, cereales, acei¬ 
tunas y viñas—, la recolección y almacena¬ 
miento de productos alimentarios, distri¬ 
bución de raciones a los artesanos y agri- 
cultores, y el comercio con el mundo exte¬ 
rior, La escritura minoica, «Lineal A», aún 
por descifrar, se creó probablemente para 
la complicada contabilidad que requería 
esta «economía palaciega». 

Hacia el 1450 antes de Cristo, en vís¬ 
peras de una erupción volcánica en Santo- 
rín (Theral, parece ser que Creta cayó 
bajo el dominio de los micénicos, estable 
cid os en la Grecia continental hacia el año 
1700 antes de Cristo. Su arquitectura pa¬ 
laciega, artesanía y artes decorativas eran 
muy parecidas a las de la Creta minoica. 
La escritura micénica, «Lineal B», es una 
forma primitiva del griego y también un 
instrumento de contabilidad, ya que los 
centros administrativos de Grecia se basa¬ 
ban en un modelo de economía parecido 
al de Creta. Sin embargo, los centros mi- 
cenicos eran por lo común mucho más 
pequeños que los mínoícos, y disponían 
de sólidas defensas. 

Durante su apogeo, los micénicos no 
sólo controlaron Creta y las islas Cicladas, 
sino que además comerciaron en todo el 
Mediterráneo oriental, especialmente vino 
y aceite de oliva, instalando colonias en 
Italia, Chipre y el Levante, Una prueba 


notable de su comercio proviene de un 
buque micénico cargado de «lingotes de 
cuero de buey» —pesos de cobre de una 
medida estándar— descubierto ante el 
cabo Gelidonya, al sur de Turquía, Prueba 
de la riqueza y poder de los grandes seño¬ 
res micénicos son los fabulosos metales 
trabajados que a su muerte eran deposita¬ 
dos junto a ellos en las Tumbas del Pozo 
de Micenia. 

La vida urbana comenzó en Anatolia, 
de manera significativa, con la aparición 
dei estado hitita, después del año 2000 
antes de Cristo, Es probable que previa¬ 
mente hubiera en esta zona pequeños rei¬ 
nos, ya que los tesoros de las «tumbas 
reales» de Alaja Huyük y Troya, que da¬ 
tan del año 2500 antes de Cristo, eviden¬ 
cian una opulencia centralizada, una arte¬ 
sanía muy avanzda y una jerarquía social. 
Sin embargo, el proceso de estratificación 
social en Anatolia fue acelerado, al pare¬ 
cer, por contacto con la civilización esta¬ 
blecida en Mesopotamía, La región fue 
atraída por la red comercial de las cultu¬ 
ras más avanzadas del sudeste. Poco des¬ 
pués del 2000 antes de Cristo, se estable¬ 
ció una colonia asiria en las afueras de la 
ciudad de Kultepe —Kadesh hitita— para 
organizar la exportación de metales —par¬ 
ticularmente cobre^- hacia Mesopotamia. 
Los hititas construyeron una gran capital 
en Bogazkóy — Hattusa- con sólidas mu¬ 
rallas defensivas de más de seis kilóme¬ 
tros de circunferencia. Posiblemente, lo 
más notable fue su maestría en la fabrica¬ 
ción de hierro, que en su época les confi¬ 
rió una hegemonía militar. Eran mucho 
más guerreros y expansionistas que los 
minoicos y micénicos, y en el apogeo de 
su poder saquearon Babilonia (destruyen¬ 
do la primera dinastía babilónica) y derro¬ 
taron a un ejército egipcio cerca de Ka¬ 
desh, 

Las civilizaciones minoica, micénica e 
hitita se derrumbaron hacia el 1200 antes 
de Cristo, y en Egipto el sistema de go¬ 
bierno de los faraones se interrumpió tem¬ 
poralmente. Al parecer, la causa inme¬ 
diata de la crisis en cada región fue un 
ataque militar, pero tales incursiones de¬ 
ben ser consideradas más bien como sín¬ 
tomas de desintegración interna que como 
causa fundamental de colapso. El declive 
social y económico, acrecentado por de¬ 
sastres naturales como las sequías y las 
enfermedades, facilitó el camino a los in¬ 
vasores, Además, el hecho de que la fa¬ 
bricación de hierro hubiera alcanzado am¬ 
plia difusión en Anatolia y Asia Menor en 
el año 1000 antes de Cristo, no sólo con¬ 
tribuyó a la confusión de los siglos subsi¬ 
guientes, al buscar un pueblo tras otro la 
hegemonía, sino que sugiere que la pér¬ 
dida del monopolio hitita en la obtención 
del hierro fue una de las razones de su 



Arriba, detalle del sarcófago de Hagia 
Tríada, perteneciente al siglo XIV antes de 
Cristo. Representa un rito religioso cretense 
para invocar a los difuntos. Las pinturas de 
Creta siempre muestran a ios hombres con 
piel muy oscura y a ¡as mujeres con piel 
clara. (Museo Arqueológico, Heraklion.) 


Siglo Vi 
alEVa C. 


6* El Imperio aqueménida en Persia, 

Los aqueménidas crearon eí Imperio persa; 
establecieron una ordenación común , legal y 
administrativa , así como una emisión de 
moneda, y construyeron un sistema de 
caminos que unía los primeros núcleos de 
civilización. 


Siglo X 
ed IV a C 


7 Los griegos en el Egeo. 

«Nos situamos alrededor de nuestro mar , 
como ranas alrededor de su estanque», 
decía Sócrates acerca de los griegos , Los 
pobladores de las ciudades isleñas y de la 
Grecia continental comenzaron a reunirse 
para celebrar sus juegos y sus cultos 
religiosos, agrupados por una cultura y unas 
instituciones comunes, más que por una 
unidad política. 
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decadencia. La civilización avanzada ha¬ 
bía perdido su predominio técnico sobre 
sus vecinos bárbaros. 

Cualquiera que fuese su causa, el co¬ 
lapso del año 1200 antes de Cristo inau¬ 
guró un largo período de oscuridad y con¬ 
fusión de cuyos restos comenzó a surgir la 
historia de la civilización occidental. Alre¬ 
dedor del 500 antes de Cristo, el puente 
eurasiático del Próximo Oriente y Anata- 
lía fue sometido a un dominio político uni¬ 
ficado que se extendía hasta los límites del 
desierto, el mar y la estepa, mientras las 
costas mediterráneas eran colonizadas 
por gentes provenientes de] Levante y del 
mar Egeo (Mapas 5 y 6). Este contraste 
entre los dos grandes focos de la civiliza¬ 
ción clásica, no fue sólo geográfico, ya 
que las palabras «persa» y «griego» ya sig¬ 
nificaban -como así sería en el futuro— 
«despotismo» y «democracia», respectiva¬ 
mente. 

El Imperio asirio, que controlaba las 
rutas comerciales entre Mesopotamia y el 
Mediterráneo desde los tiempos de Asur- 
banipal (883-859 antes de Cristo) y que 
conquistó Egipto en los de Asarhadon 
(680-669 antes de Cristo), aportó el go¬ 
bierno más centralista y más brutal de los 
conocidos hasta entonces. Sus poblacio¬ 
nes fueron subyugadas y sometidas al ex¬ 
terminio masivo, a la deportación y a la 
esclavización a gran escala. Los goberna¬ 
dores asidos, apoyados por un ejército 
profesional, impusieron un código único 
de ley y administración. Más todavía que 
los medas, quienes derrocaron y destruye¬ 
ron su capital -Nínive- en el 612, los 
asirios fueron los precursores del despo^ 
tísmo del Imperio persa. 

Los aqueménidas habían gobernado 
Persia como tributarios desde el 700 
antes de Cristo, aproximadamente. Bajo 
Ciro l (559-529) se rebelaron contra los 
medas y conquistaron su capital, Ecba- 
tana, en el 550 antes de Cristo, Ciro ex¬ 
tendió su dominio hasta las orillas del Ja- 
jartes, y con la captura del reino de Lidia 
y la exacción tributaria de las ciudades 
griegas de la costa jónica, hasta el litoral 
del Egeo. Las conquistas de Darío I --que 
reinó del 521 al 486~ completaron el Im¬ 
perio (Mapa 6). Estableció un sistema de 
gobierno imperial que otorgó un legado 
institucional y cultural común a toda la re¬ 
gión, y exigió tanto a los distritos adminis¬ 
trativos (satrapías) del Imperio, bajo go¬ 
bierno directo, como a los reyes a él so¬ 
metidos, un impuesto anual fijo. Una com¬ 
pleja burocracia mantenía al ejército y la 
mano de obra necesaria para construir i 
vastos templos y ciudades y extensas 
obras de irrigación, así como una acuña¬ 
ción común de moneda y el sistema de 
carreteras reales -la más famosa de las 
cuales enlazaba Sardes con Susa-, que a 


la vez permitían y simbolizaban un nuevo 
grado de unidad y coherencia. La riqueza 
y el poderío del «rey de reyes» se refleja¬ 
ban tanto en la magnificencia de su pala¬ 
cio, el fausto de las ceremonias de su 
corte, su proclamación como inmortal por 
sus súbditos —quienes se postraban ante él 
con un gesto que los griegos considerarían 
durante largo tiempo como la expresión 
suprema del servilismo oriental—, como en 
la proliferación de los harenes y más 
tarde de los eunucos palaciegos, cuya si¬ 
niestra influencia persistiría durante los 
dos mil años siguientes o quizá más. 

El despotismo oriental se fundaba en el 
dominio físico sobre quienes cultivaban la 
tierra, apoyado en la cruel y amplia cen¬ 
tralización utilizada para crear y mantener 
los vitales sistemas de irrigación. Las des¬ 
nudas, empinadas y accidentadas costas 
del Mediterráneo no requerían un riego a 
tan gran escala ni permitían la fácil expan¬ 
sión de comunidades a través de grandes 
extensiones de terreno. Las poblaciones 
que se instalaron en ellas se veían impul¬ 
sadas a la independencia, debido a su ais¬ 
lamiento, pero también a la interdepen¬ 
dencia por la constante necesidad de in¬ 
tercambiar hombres y mercancías a tra¬ 
vés del mar. 

En comparación con estos vínculos fun¬ 
damentales, las estructuras políticas más 
amplias que periódicamente hacía surgir 
la riqueza de la cuenca mediterránea eran 
efímeras. Cuando el Imperio romano se 
derrumbó, fue evidente que de entre los 
componentes en los que se fragmentó, 
sólo los creados por la colonización griega 
entre el 750 y el 550 antes de Cristo 
(Mapa 5) mantuvieron un carácter distin¬ 
tivo y persistieron, política y culturalmente 
vitales, durante otros mil años (Mapas 17 
y 211 

Los griegos creían que la expansión 
marítima de las ciudades fenicias -Ara¬ 
dos, Biblos, Beritos, Sidón y sobre todo 
Tiro, la mayor de todas (Mapas 5 y 9h 
precedió a la suya propia. En realidad, 
nada prueba que alguien comerciara entre 
Grecia y la costa fenicia hasta que los 
griegos fundaron una colonia en Al Mi- 
nah, en el siglo VIII antes de Cristo, o que 
las colonias griegas en Sicilia desplazaran 
a las fenicias. Al parecer, los antiguos fe¬ 
nicios se limitaron a comerciar allí donde 
se habían asentado ya pueblos «civiliza¬ 
dos», por ejemplo en Chipre, Rodas y 
Creta, Las primeras colonias aparecieron 
después del 750 antes de Cristo —proba¬ 
blemente tras los ataques asirios contra 
las ciudades madre— en Cerdeña, Sicilia, 
África y España, y entre ellas se contaron 
las de Leptis Magna, Utica, Hadrumetum 
y Gades. Gades, con su proximidad al río 
Guadalquivir y a los depósitos de metales 
españoles, nos sugiere esta hipótesis. Si- 



Arriba, relieve procedente de Nimrud del 
siglo IX antes de Cristo , que representa a un 
ser alado , en parte humano y en parte 
mezcla de varios animales , (Louvre, París J 



Siglo Va. C. 
al V d. C 


8 El auge de Roma. 

Tres siglos de guerras casi continuas 
hicieron de Roma la primera y única 
potencia que unificó todo el litoral 
mediterráneo bajo un solo régimen, 
acabando con el Imperio de Cartago (en ei 
año 146 a. de CJ, y con bs reinos seléucida 
(64 a . de CJ y ptolomaico (30 a. de CJ L 
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guiendo un modelo que se repetiría poste¬ 
riormente (compárese Mapa 27} t los fe¬ 
nicios cambiaron por materias primas 
-esd a vos, marfil y sobre todo metales- 
refinados productos de la civilización, tales 
como ornamentos metálicos, cristalería y 
la legendaria tela de Tiro, teñida con púr¬ 
pura. De hecho, la colonización fenicia co¬ 
menzó prácticamente al mismo tiempo 
que la griega y de modo muy parecido, 
desarrollándose como respuesta a presio¬ 
nes sobre las «ciudades madre» algún 
tiempo después de establecida una pauta 
de comercio irregular. Las colonias feni¬ 
cias, a diferencia de las griegas, estaban 
vinculadas a sus fundadores por la obliga 
ción de pagar tributo* Cartago (tradido- 
nalmente fundada en el 814) se convirtió 
en líder efectivo de las colonias occidenta¬ 
les cuando Tiro cayó en poder de los así- 
rios en el siglo XVIII; más tarde fundó un 
imperio propio al instalar una colonia en 
Ibiza, en el 654-653 (Mapa 81 

La extensión del mundo helénico a Sici¬ 
lia y las costas del mar Negro estuvo ínti¬ 
mamente vinculada a la evolución de la 
unidad cultural y a una cierta cooperación 
política entre los griegos. Durante el os¬ 
curo período alrededor del 1200 antes de 
Cristo, cuando al parecer los griegos do¬ 
rios avanzaron hacia el sur y se adentra¬ 
ron en Tesalia, Beoda, Aquea, el Pelopo- 
neso y algunas de las islas, el asenta¬ 
miento continuó aparentemente en algu¬ 
nos centros micénicos, entre ellos Creta y 
Atenas (Mapa 7). Según la tradición, la 
reocupación de la costa y las islas Jónicas 
fue organizada desde Atenas alrededor 
del año 1000 antes de Cristo, lo cual 
puede reflejar la preponderancia que Ate¬ 
nas había ya alcanzado, con lo que puede 
considerarse el primer centro de la cultura 
de la Edad del Hierro en Grecia. 

La expansión más allá de la cuenca del 
Egeo siguió los pasos de Micenas. Desde 
el 700 antes de Cristo aproximadamente 
los eubeos importaban géneros, diseños e 
ideas orientales, desde Levante. Algo más 
tarde, instalaron la primera colonia occi¬ 
dental en Cumas, a la que pronto le si¬ 
guieron otras, y el hecho de que Reggio y 
Messina se contaran entre las primeras, 
aunque no se tratara de los puntos más 
fértiles o convenientes, sugiere que el ob¬ 
jetivo inmediato era asegurarse suminis¬ 
tros de metal desde Etruria. La intermina 
ble búsqueda de metales llevó a los grie¬ 
gos en el curso del siglo siguiente hasta el 
delta del Ródano, la costa española y el 
litoral del mar Negro, pero el comercio no 
era la razón primordial de semejante ex¬ 
pansión. Si hubiese que buscar una causa, 
la más probable sería el exceso de pobla¬ 
ción* La pobreza de los suelos, las angos¬ 
tas llanuras y las inhospitalarias alturas de 
la cuenca del Egeo impondrían al creci¬ 


miento natural, junto al hacinamiento y las 
disputas políticas, la necesidad para mu¬ 
chos de los primeros colonizadores de 
abandonar sus ciudades natales y sus in¬ 
tentos de cultivo. 

La emigración produjo una cierta coo¬ 
peración entre las comunidades egeas. 
Las colonias fueron fundadas por un nú¬ 
mero relativamente reducido de ciudades. 
Samos, Poce a y Mileto crearon numero¬ 
sos enclaves a lo largo del mar Negro y 
en el oeste, así como Calcis y Eretria de 
Eubea, y Me gara en el continente. Corin¬ 
tio y Aquea contribuyeron con la mayoría 
de las colonias de Sicilia e Italia, Sería 
absurdo suponer que todos los coloniza¬ 
dores provenían de estos pocos lugares, 
por lo que deben ser contemplados como 
organizadores e iniciadores de la actividad 
colonizadora por parte de otros. 

La expansión hacia el oeste fue frenada 
por una alianza de los etruscos y los car¬ 
tagineses en Alalia (hada el 540), batalla 
que anunció la aparición de nuevas poten¬ 
cias del Mediterráneo occidental, A am¬ 
bos les sucederían a su vez los romanos 


(Mapa 8) f si bien el comercio prosiguió. A 
cambio de sus metales los etruscos habían 
adquirido, aunque no absorbido, un le¬ 
gado sustancial de cultura griega en forma 
de artículos de metal, cerámica y pintura 
de frescos, todo ello mucho más avanzado 
que cuanto hubiesen podido conseguir por 
sí mismos* Los griegos además de su vino 
y su aceite de oliva muy estimados* inter¬ 
cambiaban dichos artículos por la extensa 
variedad de mercancías que los etruscos 
importaban. 

Las colonias no sólo facilitaron a las 
ciudades costeras de Greda una solución 
para su excedente humano, sino que ade¬ 
más permitieron a éstas mantener una 
mayor población, sobre todo cuando que¬ 
daron abiertos los grandes graneros de 
Sicilia y el sur de Italia, de Egipto -a tra¬ 
vés de Naucratis- y de las costas septen¬ 
trionales del mar Negro. El rápido incre¬ 
mento de la población aportó los funda¬ 
mentos para que aquellos logros hicieran 
posible que la influencia cultural de los 
griegos sobrepasara en todo momento los 
límites de su poder político. 
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El mundo 
antiguo III 


Las civilizaciones clásicas 

La conciencia de los griegos de habitar 
una isla de libertad en un mar de despo¬ 
tismo estaba bien fundamentada. En el 
500 antes de Cristo las monarquías y 
aristocracias de la Grecia heroica se ha¬ 
bían disuelto en su casi totalidad, dando 
lugar un mundo relativamente poco mar¬ 
cado por diferencias de riqueza y privile¬ 
gio. Los griegos empezaron a expresar un 
sentido comunitario a través de la organi¬ 
zación de juegos y festivales de música 
Has Olimpíadas datan del 776 antes de 
Cristo- y en los santuarios de sus orácu¬ 
los más famosos (Mapa 7); muchos de 
ellos se coaligaron, bajo la dirección de 
Esparta y Atenas, para rechazar la exi¬ 
gencia persa de una sumisión general tras 
la brutal represión de la rebelión de las 
ciudades jónicas (499-494 antes de Cris¬ 
to) y para ganar la guerra que ésta mo¬ 
tivó. 

Las obras de teatro, las narraciones y 
la filosofía de la próspera etapa que siguió 
se caracterizan por una intensa curiosidad 
acerca de la naturaleza del hombre como 
animal social, dotado del poder de mode¬ 
lar su destino y, por tanto, obligado a defi¬ 
nir y buscar «el bien*. La búsqueda del 
más alto bien, al que deberían dirigirse las 
acciones de los hombres libres, es descrita 
por Platón (428-347 antes de Cristo), y el 
análisis del mundo visible que expuso su 
alumno Aristóteles de Estagira (384-322 
antes de Cristo}. Las obras de Aristóteles, 
abarcan todas las ramas del conocimiento 
en la época, desde la estética y la política 
hasta la botánica y la física. Sus conclusio¬ 
nes influenciaron el pensamiento occiden¬ 
tal durante más de dos mil años y su mé¬ 
todo sigue vigente. 

Las conquistas de Alejandro Magno 
(Mapa 9), alumno de Aristóteles, constitu¬ 
yen otro monumento notable del espíritu 
inquisitivo de los griegos. Aparte de des¬ 
truir el Imperio persa ya en declive, aque¬ 
llas conquistas tuvieron escasa importan¬ 
cia política. Tras la muerte de Alejandro 
en el 322, su Imperio se fragmentó en un 
gran mosaico de estados sucesores (dia- 
dochi) gobernados por sus generales y sus 
descendientes, entre los cuales los más 


importantes fueron los de Egipto, bajo los 
Tolomeos, y los de Siria-Irán, bajo los se 
léucidas. Pero el recorrido de Alejandro 
significó una ampliación de la civilización 
griega desde el Nilo hasta el Indo, una 
zona que los aqueménidas habían inten¬ 
tado ya unir (Mapa 61 Los Tolomeos 
adoptaron una moneda más ligera, que 
circuló a través del Nilo y el Mediterráneo 
meridional y occidental -el mundo feni¬ 
cio- dando lugar a una gran expansión 
del volumen y regularidad de intercambio 
de mercancías en este gran mercado co¬ 
mún, entonces colonizado por comunida¬ 
des griegas unidas entre sí por los vínculos 
del lenguaje y de la cultura (Mapa 91 

La riqueza y sofisticación del mundo 
helénico resultan más familiares hoy a tra¬ 
vés de su dinámica escultura, como la 
Venus de Milo o el Laoconte, y sus inge¬ 
nios mecánicos, como el faro de Alejan¬ 
dría, el tornillo de Arquímedes, la má 
quina de vapor inventada por Herón de 
Siracusa, o los órganos acuáticos y los mu¬ 
ñecos animados que deleitaron las veladas 
de la corte de los Tolomeos. Pero la difi¬ 
cultad de conseguir igual capacidad en la 
metalurgia impidió que la mayor parte de 
estos dispositivos llegaran a ser algo más 
que unos juguetes, con lo que los logros 
perdurables tuvieron lugar en el campo de 
la teoría, especialmente en matemática y 
física. La labor de Euclides (hada el 300 
antes de Cristo) y Arquímedes (hacia 
287-212 antes de Cristo) en este aspecto, 
no fue superada hasta la época de Desear 
tes y Newtom 

El reino de los judíos que, fundado alre¬ 
dedor del año 1000 antes de Cristo, fue 
dividido bajo David entre facciones riva¬ 
les, se derrumbó con el cautiverio im¬ 
puesto por los babilonios (586-538 antes 
de Cristo) y revivió bajo la protección de 
los aqueménidas, floreciendo en una 
época de intercambio cultural La destruc¬ 
ción de Jerusalén por Nabucodonosor en 
el 587 antes de Cristo, inició la dispersión 
(diáspora! que se convertiría en un modo 
de vivir permanente para los judíos (Mapa 
11). También dio lugar a la práctica de la 
lectura regular colectiva de las Escrituras 
y a la insistencia en la estrecha observan¬ 
cia de la Ley —ya que la «Destrucción» era 
interpretada como castigo divino a la ne¬ 
gligencia- que tanto contribuiría a la su¬ 
pervivencia de los judíos. En la época he¬ 
lenística, según el historiador judío Josefo, 
«incontables miríadas de judíos cuyo nú¬ 
mero no puede ser evaluado» se dispersa^ 
ron a través de Siria y Asia Menor hasta 
Armenia y Crimea, y alrededor del Medi¬ 
terráneo. La gran comunidad judía de 
Alejandría produjo muchos y distinguidos 
filósofos, así como la primera traducción 
griega del Antiguo Testamento, Este en¬ 
cuentro de las culturas judía y griega creó 


Página anterior, vista parcial de las ruinas 
del palacio de Minos , en Cnosos (Creta), 
construido hacia el año 2000 antes de 
Cristo. Según la leyenda, había en su 
interior un laberinto en el que se ocultaba el 
Minotauro , monstruo mitad hombre , mitad 
toro, al que se le ofrecían sacrificios 
humanos, hasta que Teseo, el héroe griego, 
acabo con él. El palacio fue destruido hacia 
el año 1600 antes de Cristo , probablemente 
a causa de un terremoto, pero fue 
reconstruido y habitado hasta bien entrada 
la Era Cristiana. 
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9* EJ mundo helénico. 

Siguiendo los pasos de Alejandro Magno , 
los griegos fundaron decenas de ciudades 
en el antiguo Imperio persa, y absorbieron 
otras situadas en puntos económica y 
estratégicamente vitales. Crearon una red 
de comunicaciones que enlazó todas las 
civilizaciones conocidas, proceso que 
culminó cuando ios chinos abrieron la ruta 
de la seda , hacia el año 112 antes de Cristo , 
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10 La expansión del asentamiento chino Han 



Zonas de rápido incremento de asentamiento Han h 1000 d.G. 
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el contexto adecuado, social e intelectual- 
mente, para la aparición y desarrollo de la 
cristiandad. 

Algún tiempo antes del auge de los 
aqueménidas apareció una nueva religión 
entre los pueblos de la meseta iraní. Su 
profeta, Zoroastro, es uno de los líderes 
religiosos más polémicos, ya que cada de¬ 
talle de su vida y su enseñanza se presta a 
interpretaciones radicalmente diferentes, 

Zoroastro predicó una fe universal que 
recomendaba «buenos pensamientos, bue¬ 
nas palabras y buenos hechos» (incluida la 
! » oposición o una gran moderación en 
cuanto a los sacrificios de animales), y que 
ofrecía paz eterna a los justos y tormentos 
a los condenados por maldad. Poca duda 
cabe de que los reyes aqueménidas, desde 
Darío 1 en adelante, la aceptaron como 
religión oficial del Estado, aunque su hosti¬ 
lidad contra los cultos anteriores fue suave 
zada con la readmisión de la adoración de 
otros dioses aparte de Ahur a-Mazda, aun¬ 
que en una posición subordinada. Otras 
religiones siguieron siendo toleradas y 
esto, junto con la gran extensión del Impe 
rio aqueménida, dio al zoroastrismo una 
influencia sobre otras muchas creencias, 
incluidas el judaismo y el hinduismo, y 
más tarde el cristianismo y el budismo 
(Mapa 1 ll Su estrecha asociación con el 
Imperio persa persistió y, durante la recu¬ 
peración sasánida (Mapa 15) f volvió a flo¬ 
recer, en el siglo III después de Cristo, 
desencadenándose una violenta persecu¬ 
ción contra las minorías religiosas que 
abundaban en el mundo persa, Al pare¬ 
cer, fue durante este segundo período de 
prosperidad cuando el zoroastrismo, junto 
con el maniqueísmo, se difundió a través 
del mundo antiguo, a pesar de las perse¬ 
cuciones de que fue objeto. Desarrolló el 
concepto de su profeta respecto a la gue¬ 
rra entre el bien y el mal en forma de un 
dualismo teológico que dividía la Creación 
entre los reinos de la Luz y la Oscuridad, 
Espíritu y Carne, inspirando un ascetismo 
radical que dejaría su marca en muchas 
religiones. 

El hinduismo surgió lentamente de las 
religiones vedas de los pueblos arios que 
conquistaron el valle del Indo hacia el 
1000 antes de Cristo, y no dispuso de 
una teología coherente hasta el 500 des¬ 
pués de Cristo, aproximadamente, pero se 
han encontrado rasgos de su institución 
única, el sistema de castas, en la civiliza¬ 
ción Harappa, así como en la aria, Al ex¬ 
pandirse, el hinduismo absorbió los cultos 
de numerosos dioses y diversos estilos de 
vida religiosa, pero su característica esen* 
cial provenía de las castas, de la creencia 
en que los hombres se dividen en grupos 
sociales autónomos y herméticos. Todo 
individuo nace de una casta, y en ella se 
casará y morirá, transcurriendo su vida de 


acuerdo con las reglas, prohibiciones y 
costumbres de la casta, para ser recom¬ 
pensado, si sus méritos y buena fortuna lo 
permiten, con la reencarnación en una 
casta superior. Los grupos originales fue¬ 
ron de carácter ocupacional —guerreros 
(chatrias), sacerdotes (brahmanes) y culti¬ 
vadores (vaisiah y entre ellos los brahma¬ 
nes no tardaron en ocupar el primer lugar 
al proclamar el origen divino de la autori¬ 
dad real, Al poco tiempo apareció una 
cuarta casta integrada por los individuos 
de origen no ario, los sudras , y por de¬ 
bajo de las cuatro surgió una red de sub¬ 
castas definidas por su ocupación, y cada 
vez más con el paso del tiempo y la ex¬ 
pansión aria, por la raza. 

La oposición frente a la influencia de 
los brahmanes apareció inicialmente entre 
los sudras y los vaisias, cuya importancia 
como terratenientes y como dirigentes de 
un comercio cada vez con mayor empuje, 
no coincidía con el bajo nivel de su casta. 
Los principios del jainismo aparecieron un 
siglo antes del nacimiento (hacia 540 
antes de Cristo) de su profeta efectivo, 
Mahavira («Alma Grande»), que atrajo 
gran número de seguidores en el valle del 
Ganges. El núcleo de su enseñanza era la 
renuncia a matar, punto sobre el cual in¬ 
sistió de manera tan absoluta que sus par¬ 
tidarios no sólo se negaban a comer 
carne, sino que incluso llevaban mascari¬ 
llas de gasa sobre su boca para no tra¬ 
garse ningún insecto. No era un credo que 
atrajera a los agricultores, pero consiguió 
entre la comunidad comerciante un apoyo 
considerable que todavía conserva. 

Las enseñanzas de Gautama Buda —na¬ 
cido hacia el 566 antes de Cristo, hijo de 
un príncipe chatría- se basaban también 
en la renuncia al deseo. Sin embargo, la 
senda de Buda no era la del ascetismo 
corporal -que él probó y consideró insufi¬ 
ciente- sino la de la meditación, en pos de 
una vida equilibrada y moderada, libre de 
las pasiones que son causa del sufrí 
miento. La salvación radicaba en el nir¬ 
vana (extinción), o liberación del ciclo de 
sufrimiento, muerte y nuevo nacimiento. 
El budismo repudiaba las castas y la idea 
de un dios personal. Fue difundido por 
monjes que erraban de un lado a otro 
pidiendo limosna. La universalidad de su 
llamamiento se expresaba en su repudio 
de las distinciones sociales e incluso se¬ 
xuales --que los brahmanes destacaban 
cada vez más- y su organización igualita¬ 
ria de los monasterios budistas para honrr 
bres y para mujeres. 

La decisión de emprender el proseli- 
tismo sistemático que finalmente hizo del 
budismo la religión del este y el sudeste de 
Asia fue tomada en un gran concilio en 
Pataliputra en el 250 antes de Cristo, 
poco después de la conversión de Asoka, 


1000 S. C 

a 1000 d. C. 


10 La expansión del asentamiento chino 
Han. 

A partir del primer milenio antes de Cristo, 
la expansión del pueblo chino y de su 
cultura desde los valles fluviales centrales 
constituyó un proceso ininterrumpido que 
duró mas de 2000 años. Este fenómeno 
estuvo estrechamente relacionado con la 
capacidad de aquel pueblo para controlar y 
explotar un entorno natural muy variado 


i non a c. 

a 500 d C. 


11 La aparición de las religiones. 

Entre los años 1000 a, de C, y 500 d, de C., 
a p roxim a da m en te, todas las religiones y 
filosofías formativas de! mundo, excepto la 
del Islam, se establecieron como base de 
grandes civilizaciones. (En el mapa se 
prescinde de las fluctuaciones a corto plazo 
en su ámbito de influencia, para mostrar la 
relación entre las zonas en las que 
comenzaron y aquéllas en las que ejercieron 
una influencia permanente.) 



12 El Imperio romano en su apogeo. 

Hacia el año 211 después de Cristo, el 
Imperio romano se había extendido hasta 
cubrir sus fronteras naturales, 
completándolas allí donde era necesario con 
límites artificiales. Todo el Imperio estaba 
supeditado a un sistema uniforme de 
administración, cuyos centros más 
importantes se comunicaban mediante una 
red de vías terrestres que partían de Roma , 


220 a. C - 9 d. C 
y 25 • 200 d. C. 


13 China bajo el Imperio antiguo. 

Bajo la dinastía Han (206 a. de C.-9 d. de 
C, 25-220 d, de CJ, se crearon los 
fundamentos económicos, administrativos y 
culturales de la unidad china , con la solidez 
suficiente para sobrevivir a ¡a fragmentación 
del siglo III, y reaparecer, bajo la dirección 
del Norte , con un alto grado de desarrollo. 
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gobernante del Imperio maurya del 272 
ai 231 antes de Cristo, Asoka se convir¬ 
tió, asqueado por las sangrientas guerras 
que él mismo había emprendido para do¬ 
minar las rutas comerciales hacia el sur. 
Distinguía claramente entre sus conviccio¬ 
nes personales y su deber imperial, tal 
como él lo consideraba, tratando a todas 
las religiones con un imparcial respeto. 
Sin embargo, la asociación entre la evolu¬ 
ción de las grandes religiones y Ja apari¬ 
ción de fuertes estructuras políticas es más 
que una coincidencia. Entre el ascenso de 
Chandragupta Maurya, en el 321 antes 
de Cristo, y la muerte de Asoka, los em¬ 
peradores maurya utilizaron su control de 
los valles del Ganges y del Indo para do¬ 
minar una zona que abarcaba desde el 
territorio más allá del Indo, recuperado a 
expensas de los seléucidas, hasta la punta 
meridional del subcontinente. Las inscrip- 
cíones de Asoka en rocas y columnas no 
sólo muestran la extensión de su influen¬ 
cia (Mapa Jó), sino que también ilustran 
el espíritu con el que fue ejercida. En va¬ 
rios idiomas, incluso en griego, exigen to¬ 
lerancia religiosa, respeto a la dignidad 
humana y gratitud a la benevolencia de un 
gobernante paternal Sus mensajes pre 
tendían promover la unidad en un reino 
heterogéneo apresuradamente confor¬ 
mado, pero gobernado con una sofistica¬ 
ción que iba desde la recaudación de im¬ 
puestos y el mantenimiento de comunica¬ 
ciones hasta la creación de un servicio im¬ 
perial de espionaje y la plantación de ár¬ 
boles a lo largo de las carreteras para 
procurar sombra a los viajeros. Este nivel 
de evolución política, común a las cunas 
de todas las grandes regiones, no sólo 
creaba condiciones en las que éstas pudie¬ 
ran difundirse y florecer, sino que además 
descansaba sobre un grado de homoge¬ 
neidad entre quienes hacían funcionar los 
sistemas* de gobierno, y en su capacidad 
para expresar y compartir unos valores 
que eran necesariamente más abstractos 
y razonables que los sangrientos cultos de 
los reyes guerreros. 

Asimismo la civilización china empezó 
a asumir su aspecto característico durante 
el primer milenio antes de Cristo. La di¬ 
nastía Chou, que sustituyó a la Shang pro¬ 
bablemente hacia el año 1027 antes de 
Cristo, presidió un mundo gobernado por 
una nobleza que le debía obediencia for¬ 
mal. Tradición al mente, los nobles recibían 
sus tierras del rey y a cambio le prestaban 
ayuda militar. La debilidad del poder de 
éste en la práctica sugiere que había entre 
los chinos un cierto sentido comunitario 
que les indujo a acatar esta regla. La obe¬ 
diencia se mantuvo como ficción hasta 
que finalizó la Era de los Estados Guerre¬ 
ros (481-221 antes de Cristo) cuando el 
Estado Guerrero de Chin absorbió a 


todos los demás, para ser sustituido, tan 
sólo catorce años después, por los verda¬ 
deros fundadores de la China imperial, los 
Han (Mapa 13). 

Tras estos acontecimientos, las caracte¬ 
rísticas permanentes de la sociedad china 
eran ya evidentes. La expansión de la civi¬ 
lización que ha sido el núcleo central de 
2.000 años de evolución (Mapa 10) iba 
siguiendo su curso. La creciente actividad 
del valle del Hoang-ho en el siglo VII 
antes de Cristo fue seguida inmediata¬ 
mente por las primeras etapas de la con¬ 
quista del sur. La riqueza de este mundo 
belicoso y sofisticado provenía de una 
gran masa de trabajadores agrícolas -era 
ya la región más poblada del mundo- vin¬ 
culada a la tierra y sometida a los nobles, 
A juzgar por la belleza de su cerámica, 
sus pinturas y sus bronces -el arte de la 
fundición del bronce databa de los 
Shang- y por la importancia que atribuían 
al conociminto de las letras, esta nobleza 
era algo más que una simple casta gue¬ 
rrera, En el 800 antes de Cristo había 
asumido la doble responsabilidad de la or¬ 
ganización del gobierno y !a dirección del 
culto a los antepasados de acuerdo con 
los ritos tradicionales. En consecuencia, 
China no necesitó una clase sacerdotal es¬ 
pecializada, y de hecho nunca la tuvo. 

Las preocupaciones de la nobleza mol 
de a ron sus filosofías. Alrededor del 500 
antes de Cristo resaltaban ya tres actitu¬ 
des en las relaciones entre los individuos y 
el Estado, que en adelante competirían 
para ejercer su influencia sobre el go¬ 
bierno de China. El repudio estaba repre¬ 
sentado por los taoístas, que inspirados 
por Lao-Tse, un maestro del siglo V, abo¬ 
gaban por el abandono completo de los 
asuntos mundanos para someterse al so¬ 
siego contemplativo, al «Camino» (Tao) t el 
principio cósmico que sustentaba la armo¬ 
nía del universo. Lao-Tse decía que su 
discípulo debía conocer la existencia de 
aldeas más allá de la suya propia, y oiría 
cantar sus gallos por la mañana. 

En cierto modo, los taoístas soslayaron 
la gran controversia de la era de los Esta¬ 
dos Guerreros. Los legalistas buscaban el 
orden a través de un sistema universal de 
leyes en el que todos los hombres estuvie¬ 
ran sometidos a la autoridad de un Estado 
poderoso y centralizado. Con estos princi¬ 
pios, la dinastía Chin (221-206 antes de 
Cristo) combatió resueltamente la frag¬ 
mentación provocada por los largos años 
de guerra. Los antiguos reinos fueron abo¬ 
lidos y reemplazados por distritos admi¬ 
nistrativos con diferentes límites; los no¬ 
bles fueron trasladados, y los campesinos 
-sobre los que se asentaba su poderío— 
fueron liberados. Para acabar con las cos¬ 
tumbres y lealtades locales, se dio orden 
de destruir todas las bibliotecas de carác¬ 


ter privado. Se establecieron pesos y me 
didas uniformes, la escritura (que, al deno¬ 
tar ideas más que sonidos, había permi¬ 
tido a los chinos de diferentes regiones 
comunicarse libremente sin entender los 
diferentes dialectos) fue simplificada y uni¬ 
formizada, y se terminó la primera Gran 
Muralla para mantener a raya a los jinetes 
bárbaros (Mapa 10). 

La muerte de Hyang Ti, el «Primer Em¬ 
perador» -como así se hizo llamar-, en el 
209 antes de Cristo, fue seguida por una 
rebelión y por la caída de su dinastía, pero 
había puesto ya los cimientos de la unidad 
que los Han completaron. Éstos adopta¬ 
ron los principios de Confucio (551-479 
antes de Cristo), quien en vez de contem¬ 
plar la fuerza de la ley buscaba el poder y 
el ejemplo de la tradición, con una escru¬ 
pulosa adhesión a la diligente observancia 
del ritual. Confucio y sus seguidores depo¬ 
sitaron su confianza en la desinteresada 
capacidad de los burócratas, honrados y 
modestos en su conducta, y les inculcaron 
cuidadosamente los valores de la lealtad y 
la justicia a través del estudio de los clási¬ 
cos de la literatura. «Documentos, conduc¬ 
tas, lealtad, fidelidad», eran sus consignas. 
Bajo los Han, las obras clásicas fueron 
recuperadas y nuevamente copiadas, y se 
creó una nueva literatura en la que des¬ 
taca la inauguración de !a serie de histo¬ 
rias dinásticas oficíales. 

La tradición confucianísta, elaborada 
por generaciones de discípulos (entre ellos 
Mencio, en el siglo IV antes de Cristo, 
quien destacó que el bienestar de toda la 
humanidad debía ser la meta de un buen 
gobierno) fue el núcleo a partir del cual se 
forjó la historia de China, casi equivalente 
a lo que fue el hínduismo respecto a la 
India, Sin embargo, el confucianismo no 
manifiesta interés por lo sobrenatural; in¬ 
cluso el culto de los antepasados es reco¬ 
mendado explícitamente como un re¬ 
fuerzo de los valores de la clase dirigente, 
en un mundo actual y presente. 

Tanto el confucianismo como el lega 
lismo dieron por sentado lo que era ya el 
hecho más notable en China: la idea de 
que la unidad cultural de esta vasta zona 
con su gran variedad de suelos y terrenos, 
sus climas extremos y su profusión de 
pueblos, era más importante que los po¬ 
deres políticos que en ella se iban suce¬ 
diendo. Los chinos, al igual que los grie 
gos, definían a los bárbaros como aquellos 
que no hablaban su lengua. Pero a dife¬ 
rencia de los griegos estaban aislados de 
otros pueblos avanzados, por la distancia 
y por las inmensas barreras físicas que los 
rodeaban. Cuando se rompió su aisla¬ 
miento la convicción de que eran superio¬ 
res al resto de la humanidad estaba ya 
muy arraigada, y esta creencia persistió 
durante varios siglos. 
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El mundo 
antiguo IV 


Los grandes imperios de 
la Antigüedad 

En los últimos siglos antes de Cristo, 
los sistemas políticos de las regiones per* 
fenecientes a las civilizaciones más anti¬ 
guas (Mapa 3) demostraron su capacidad 
de sobrevivir a sus creadores absorbiendo 
a los conquistadores. Así, Irán fue regido 
por los griegos -bajo los seléucidas- y los 
partos (del 247 antes de Cristo al 227 
después de Cristo) tal como lo había sido 
por los aqueménldas, cuyo sistema de re¬ 
caudación de impuestos y creencias mito¬ 
lógicas fueron asumidos con la misma in¬ 
diferencia, Las orillas del Mediterráneo y 
las del Ganges y del río Amarillo se con¬ 
virtieron en sedes de imperios cuyos pos¬ 
teriores gobernantes pugnaron por imitar, 
al tiempo que trataron de restaurarlos. 

Del año 206 antes de Cristo al 9 de 
nuestra era, y del 25 al 220, los Han, la 
más duradera de las dinastías chinas y la 
única que consiguió un auténtico poder, 
amplió los confines del gobierno imperial 
hada el sur para dominar el litoral hasta 
el golfo de Tonkín, Introdujo la civilización 
china en Corea e hizo retroceder a los 
nómadas de las estepas más allá del de¬ 
sierto de Gobi para controlar las rutas de 
caravanas que, por primera vez, pusie¬ 
ron en contacto a China con Occidente 
(Mapa 13), La unidad política y las mejo¬ 
ras en las comunicaciones —los sistemas 
de carreteras y canales se habían desarro¬ 
llado durante siglos más por necesidades 
militares y políticas que por razones co¬ 
merciales, y habían sido notablemente 
ampliados por el primer emperador Chin 
poco después del año 200 antes de 
Cristo- estimularon el comercio y crearon 
una economía próspera así como una flo¬ 
reciente clase mercantil. El emperador 
Wu Ti, que gobernó del 140 al 186 antes 
de Cristo, creó los monopolios de la acu¬ 
ñación de moneda y la distribución de la 
sal, e hizo que parte de los impuestos so¬ 
bre la tierra fuesen pagaderos en grano 
apto para ser almacenado a fin de proce¬ 
der a su redistribución en tiempos de 
hambre, eliminando de este modo una de 
tas causas más comunes de rebelión. 


La visión imperial fue legada a la India 
por los mauryas en el siglo III antes de 
Cristo, y estuvo a punto de ser realizada 
por Chandragupta (hacía 320-325 des¬ 
pués de Cristo) y sus sucesores. Los gup- 
ta$ gobernaron directamente el denso po¬ 
blado valle del Ganges, pero su influencia 
sobre gran parte del resto del subconti¬ 
nente quedó expresada a través de una 
red de tributarios y de alianzas similares a 
las relaciones de los imperios chino y ro¬ 
mano con los pueblos bárbaros de allende 
sus fronteras (Mapa 16 A La consiguiente 
estabilidad contribuyó a un acusado incre¬ 
mento en la prosperidad de las clases pri¬ 
vilegiadas, y con ella a un opulento floreci¬ 
miento de la escultura, la edificación y la 
literatura, que hizo de los siglos IV y V la 
edad de oro de la cultura hindú. 

El drama del ascenso y caída de los 
imperios tiende a oscurecer su naturaleza, 
la cual aparece de modo más auténtica a 
través de sus fronteras infernas que de las 
exteriores. El Mapa 10 muestra cómo el 
pueblo chino Han, que llevó consigo su 
cultura china al diseminarse por la cuenca 
del río Amarillo, avanzó gradualmente a 
través de los territorios más fértiles y ac¬ 
cesibles, mientras en las montañas y mu¬ 
cho más allá, en las junglas tropicales del 
sur, vivían pueblos que sólo muy lenta¬ 
mente, o incluso nunca, fueron asimilados 
por la civilización china. En la India, la 
propagación de enfermedades y el sis¬ 
tema de castas impidieron también la con¬ 
quista, y en Europa la espectacular expan¬ 
sión del Imperio romano, sus carreteras y 
sus ciudades, ocultan la realidad de pue¬ 
blos de montañas y bosques que en reali¬ 
dad no fueron afectados por la evolución 
de la civilización romana. 

Los grandes imperios se basaron en la 
capacidad de explotación del proceso de 
colonización y en la formación de asenta¬ 
mientos que se convirtieron en centros 
agrícolas. La expansión de los Han en 
China tiene su paralelo en la de los roma¬ 
nos, que conquistaron los alrededores del 
Latíum en el 498-493 antes de Cristo. Su 
progreso fue temporalmente atajado 
cuando los celtas saquearon la ciudad en 
el 387 antes de Cristo, pero después de 
reagrupar a sus aliados desencadenaron la 
serie de guerras que los convirtió en due¬ 
ños de Italia al sur del Po, en el 272 
después de Cristo, y más tarde del Medi¬ 
terráneo y de la Europa occidental (Mapa 
8). Con cada victoria, los romanos se ane¬ 
xionaron territorios y los poblaron con co¬ 
lonos, primero a título individual y des¬ 
pués institucionalizando ciudades autóno¬ 
mas bien fortificadas con derecho a con¬ 
trolar el territorio que las rodeaba. Así, 
facilitando tierras a los ciudadanos roma¬ 
nos, defendían los territorios conquistados 
y disponían de una base de partida. 



Arriba , detalle del mausoleo de la familia 
Julia ert Saint-Rémy (Provenza) 
perteneciente a la época augusta, en el que 
puede verse un combate entre romanos y 
bárbaros . 
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El proceso de la conquista transformó a 
los conquistadores. El mismo carácter 
precario de los primeros tiempos de 
Roma ayudó a forjar una sociedad para la 
cual la guerra no era un hecho ocasional, 
sino una actividad normal, incluso necesa¬ 
ria, de su existencia. La expansión con¬ 
firmó esta normativa. Sólo hubo tal vez 
cuatro o cinco años en los que Roma no 
estuvo en guerra entre el 327 y el 241 
antes de Cristo, y quizás diez en el si¬ 
guiente siglo y medio, una carga dema¬ 
siado pesada para una economía agraria. 
Debido a las prolongadas ausencias de sus 
propietarios, las pequeñas fincas queda- 
ban sin explotar. La ruina de muchas de 
ellas fue total como consecuencia de la 
devastación de la Italia meridional en la 
guerra del 218-201 antes de Cristo con¬ 
tra Aníbal y perpetuada cuando la expan¬ 
sión, tras su victoria, condujo a los ejérci¬ 
tos romanos todavía más lejos de su pa¬ 
tria (Mapa 8). En el siglo II antes de 
Cristo, períodos de servicio militar de diez 
a dieciséis años eran normales, a fin de 
mantener un ejército que incluía a una oc¬ 
tava parte de los ciudadanos de Roma, en 
una de las proporciones más altas que se 
recuerdan. 

Las victorias que arruinaron al campe¬ 
sinado proporcionaron inmensas ganan¬ 
cias a los generales, y se forjaron inmen¬ 
sas fortunas gracias a los botines de la 
guerra y al subsiguiente saqueo de provin¬ 
cias enteras. Gran parte del botín fue in¬ 
vertido en tierras que los campesinos se 
veían obligados a abandonar. Éstas fueron 
pobladas con esclavos, de los que las gue¬ 
rras aseguraban un suministro abundante, 
y se constituyeron grandes explotaciones 
agrarias “los latifundia- que producían 
cosechas especializadas y rendían pingües 
beneficios; eran propiedad de gremios de 
accionistas que probablemente jamás lle¬ 
garon a verlas. 

La constitución republicana de la Roma 
de los primeros tiempos no podía soportar 
esta situación. Los desposeídos afluían ha¬ 
cía la ciudad para vivir a costa de la dá¬ 
diva pública de maíz, y el descontento de 
las masas iba peligrosamente en aumento. 
La profesionalización del ejército siguió a 
la destrucción de su base ciudadana Ha 
calificación de propiedad para el servicio 
militar fue abolida en el 107 antes de 
Cristo- y esto creó un instrumento toda¬ 
vía más tentador para los ambiciosos. Las 
fortunas inmensas de unos pocos, renova¬ 
das por las conquistas y dilapidadas en 
lujos y pugnas para conseguir altos car¬ 
gos, suscitaron una corrupción política sin 
precedentes. La reimplantación del cam¬ 
pesinado a través de la redistribución de 
las tierras era la única solución, como ya 
vieron Tiberio y Cayo Graco, pero sus 
muertes, en el 123 y el 121 antes de 



Cristo, demostraron que la oligarquía no 
estaba dispuesta a aceptarla. Siguió enton¬ 
ces un siglo de sangrientos conflictos en 
todo el mundo romano, al competir los 
generales por turno en pos del poder su 
premo. No terminarían hasta el derroca¬ 
miento de la República, la breve dictadura 
de César y la inauguración del Imperio, 
con la reorganización de su gobierno du 
rante el largo reinado de Augusto (27 
antes de Cristo al 14 después de Cristo). 

La carga del servicio militar afectó al 
campesinado chino de modo muy similar. 
El costo de reclutar y avituallar unos ejér¬ 
citos enormes precipitó las rebeliones y la 
guerra civil que acabaron con la dinastía 
Chin. La defensa de las grandes murallas 
significaba una copiosa sangría de mano 
de obra, y el mantenimiento de la admi¬ 
nistración en pleno desarrollo absorbía la 
recaudación de impuestos. La libre econo¬ 
mía agraria dio paso a los latifundios, en 
los que comerciantes y funcionarios inver¬ 
tían sus beneficios. Sin embargo, el empe¬ 
rador Wu, a diferencia de los Graeos -de 
Roma-, tenía poder suficiente para proce¬ 
der a extensas confiscaciones de tierras. 
Estas requisas debilitaron a los príncipes y 
crearon una reserva de tierra para otorgar 
a pequeños propietarios, aunque en la 
práctica se solía utilizarlas para recompen¬ 
sar a favoritos y aduladores. Sin embargo, 
la expansión de Wu hacia el norte para 
combatir la amenaza de los bárbaros pro¬ 
dujo precisamente, como él temía, las 
consecuencias que esta política agraria 
trataba de evitar. Cuando surgió el ham¬ 
bre en el año 9 después de Cristo, la re¬ 
belión de los campesinos y las conjuras 
aristocráticas acabaron con su dinastía. 
Esta fue restaurada, en el 25, por una 
Coalición de poderosos señores, y bajo el 
posterior período Han el crecimiento de 
las grandes fincas y la reducción del cam¬ 
pesinado a una dependencia personal res¬ 
pecto a los propietarios, continuaron sin 
mayores obstáculos. 


Arriba t paisaje portuario en un fresco 
hallado en Pompeya (hacia el siglo I a. de 
C.-I d '. de CX Obra de artistas inmigrados o 
de ámbito helenístico, estos frescos de 
técnica minuciosa y aspecto irreal son muy 
frecuentes en las villas romanas rescatadas 
de la lava sólida, producto de la erupción 
del Vesubio del año 79 después de Cristo. 



14 El final del Imperio romano. 

Los emperadores Diocleciano (hacia 245- 
313 después de Cristo) y Constantino (hacia 
280-337 después de Cristo) reorganizaron 
la administración y dividieron el Imperio en 
dos zonas , Oriente y Occidente. Pero no 
lograron impedir la irrupción de los pueblos 
que vivían más allá de sus fronteras T ni 
pudieron crear las condiciones necesarias 
para absorberlos. 
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Desde las fronteras de Escoda hasta el 
desierto del Sinaí, desde Tánger hasta el 
mar Negro, los restos arqueológicos del 
Imperio romano son más numerosos, más 
colosales y más perdurables que los de 
cualquier otra civilización. Sus carreteras 
todavía admiten tráfico, por sus acueduc¬ 
tos pasa el agua y sus alcantarillados si¬ 
guen funcionando. Estos son los frutos vi¬ 
sibles de la paz de Augusto del final de la 
larga lucha de los romanos para asentar 
su imperio, y de las contiendas intestinas 
para controlarlo. La estructura fragmenta¬ 
ria que dejaba cada provincia conquis¬ 
tada a merced de la avidez de su goberna¬ 
dor, fue sustituida por una administración 
unitaria (compárense Mapas 8 y 121 En 
todo el Imperio de Occidente surgieron 
ciudades de un tamaño y una sofisticación 
sin precedentes, con suministro de agua, 
baños, teatros y mercados. Unas comuni¬ 
caciones excelentes y un orden interior 
^el Mediterráneo estuvo más libre de pira 
tería en los dos primeros siglos de nuestra 
era que en cualquier otro momento antes 
del siglo XIX— permitían una amplia circu¬ 
lación de mercancías a través del Imperio, 
El comercio internacional cobró un fuerte 
impulso al intercambiar Roma sus vinos, 
cerámica, vidrios y metales preciosos por 
las pieles y el ámbar de los bárbaros del 
norte, las especias, joyas, tejidos y bailari¬ 
nas de la India y, a veces, las sedas de 
China. 

Los restos arqueológicos de los Han 
son menos impresionantes, puesto que sus 
imponentes y ornamentales edificios eran 
de madera y sus mejores pinturas sobre 
seda, aunque sin embargo, nada de la he¬ 
rencia romana podía igualar la magnifi¬ 
cencia de las tumbas Han y sus conteni¬ 
dos. También en China la restauración 
tuvo un éxito inmediato. El período Han 
posterior recuperó el dominio de la fron¬ 
tera septentrional y de los territorios y 
rutas del Asia central, reanudó la coloni¬ 
zación del sur y presidió una época de 
expansión comercial y esplendor cultural 
En el 166 después de Cristo, el empera¬ 
dor recibió a hombres que aseguraron ser 
enviados del gobernante occidental «An 
Tun® -Marco Aurelio Antonino-, aunque 
sospechó que eran tan solo unos merca¬ 
deres que trataban de preparar el camino. 

En aquel momento, parecía que ambos 
imperios habían alcanzado su máximo 
apogeo, pero sus problemas sólo habían 
sido soslayados, no solucionados. El man¬ 
tenimiento de los ejércitos, la defensa de 
las murallas y el costo de la burocracia 
seguía haciendo gravitar sobre el campesi¬ 
nado, en ambos imperios, una carga inso¬ 
portable. Tierras y poderío se acumulaban 
en manos de magnates cada vez más há¬ 
biles en evadirse del control y de los im¬ 
puestos imperiales, con lo que este lastre 





se concentraba cada vez más sobre los 
hombros de los productores primarios. La 
presión de los bárbaros en las respectivas 
fronteras aceleraría el proceso de disolu¬ 
ción interna. 

Cuando un enviado real de Roma llegó 
a China en el 226, el Imperio Han se 
había disgregado, víctima de la ya típica 
combinación de rebeliones campesinas, 
ambiciones de los príncipes e invasiones 
de los bárbaros. La permanencia de 
Roma era también ilusoria. La expansión 
de las fronteras no terminó con Augusto. 
Había todavía estados a los que reducir, 
vecinos turbulentos y pueblos lejanos a los 
que subyugar. Las victorias de Trajano 
(reinó del 98 al 117) fueron tan especta¬ 
culares como las de sus predecesores, y 
sus sucesores necesitaron otro siglo para 
amoldar las fronteras a sus límites natura¬ 
les y consolidar el dominio dentro de ellas 
en el imperio-fortaleza de Septimio Se¬ 
vero (Mapa 12). En el 212, el año des¬ 
pués de la muerte de éste, se concedió la 
ciudadanía a todos los habitantes libres 
del Imperio, pero en el 251 el emperador 
Dedo fue muerto por los godos que ha¬ 
bían atravesado el Danubio, y en las dos 
décadas siguientes se derrumbaron todas 
las fronteras. Per si a, bajo ía dinastía sasá- 
nída, recientemente establecida, se convir¬ 
tió de nuevo en formidable amenaza (Ma¬ 
pa 15), y diversas incursiones por mar y 
tierra llegaron hasta el corazón del Impe¬ 
rio. Roma fue salvada por un golpe mili¬ 
tar. Una serie de militares, que culmina¬ 
ron con Diocleciano (reinó del 284 al 
305), ocuparon sucesivamente el trono, 
excluyeron a la aristocracia del mando mi¬ 
litar, doblaron los efectivos del ejército 
(hasta unos 600,000 hombres), impusie¬ 
ron una dirección rígida y detallada del 
trabajo, y descentralizaron radicalmente el 
gobierno del Imperio (Mapa 14). Tales 
medidas permitieron que éste perdurase 
otro siglo, uno de los más fascinantes de 
su historia, aunque con su centro neurál¬ 
gico cada vez más desplazado hacia la 
parte oriental del Imperio, más rica y po¬ 
blada, y con su nueva capital en Constan- 
tinopia. Pero los problemas fundamentales 
se agravaron, especialmente en el oeste, 
donde la población disminuía, las tierras 
quedaban sin cultivar, el comercio decli¬ 
naba y las ciudades se reducían. El Impe¬ 
rio no había cambiado su naturaleza ni 
hecho la vida soportable para quienes 
realmente cargaban con su peso, los cua¬ 
les no estaban dispuestos a salvarlo resis¬ 
tiendo nuevas invasiones, «¿Qué son los 
reinos, aparte de grandes robos?», pre¬ 
guntó Agustín de Hipona, una de las men¬ 
tes más influyentes de la antigua cultura. 
Pocos años después del saqueo de Roma 
por los visigodos, en el 410 después de 
Cristo, supo que la respuesta era: «nada». 


16 EJ Imperio de los guptas en la India. 

El Imperio gupta fue el primer estado nativo 
hindú que logró asentarse después de la 
caída del Imperio de los mauryas (180 a. de 
C), cuya extensión conocemos por las 
inscripciones de Asoka. Los guptas 
centraron su poderío en el valle deí Ganges ¡. 


Arriba, detalle de la columna de Asoka , 
monumento búdico que se encuentra en ía 
ciudad india de Sarnath, cerca de Benarés, 
y que fue erigido hacia finales del siglo III 
antes de Cristo. Los leones representados 
constituyen el emblema de la India. 


224 a 
651 d. C. 


15 El Imperio sasánida en Persia, 

La revolución sasánida contra los reyes 
partos en el año 224 después de Cristo, 
llevó ai poder a una dinastía que, al 
considerarse sucesora de los aqueménidas, 
creó en Persia un estado poderoso y muy 
centralizado . Éste se expandió hasta 
absorber el Imperio cusita , al este T y se 
convirtió en una creciente amenaza contra 
Roma, en el oeste, sobre todo después de 
su reestructuración por Cosmes 1 


320 a 
535 d. C. 
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El mundo 
antiguo V 


Imperios y bárbaros 

La conquista otomana del imperio bi¬ 
zantino en el siglo XV, y la de los manchú 
de la China Ming en el XVII (Mapas 39 y 
42), fueron las últimas invasiones barba - 
ras. Desde entonces, los pueblos primiti¬ 
vos se han replegado ante los más desa- 
rrollados. Antiguamente, aunque las fron¬ 
teras de la civilización siempre tendían a 
expandirse a largo plazo, también llega¬ 
ban a derrumbarse ante el invasor, como 
bien habían comprobado quienes vivían 
detrás de ellas. El declive de los grandes 
imperios de la Antigüedad fue trascenden¬ 
tal y es todavía hoy uno de los temas más 
debatidos por los historiadores. En el año 
316, el norte de China fue invadido por 
los hunos, quienes lo dividieron en varios 
reinos. Entre el 375 y el 410, varios pue¬ 
blos atravesaron las fronteras romanas, 
esta vez para instalarse definitivamente 
/Mapas 14 y 171 Durante el siglo V, los 
heftalitas -erróneamente denominados 
«hunos blancos»- lanzaron una serie de 
campañas contra Bactria que finalmente 
obligaron a reorganizar el Imperio sasá- 
nida sobre una base estrictamente militar, 
bajo Cosroes I (Mapa 15), y muchos les 
atribuyen el derrumbamiento del Imperio 
hindú de los Guptas. 

Es fácil exagerar en este aspecto. Los 
emperadores Guptas, cuya influencia más 
allá de los valles del Ganges y del Indo 
era tan débil que su decadencia apenas 
requiere explicación (Mapa 16), se enfren¬ 
taban ya al rechazo de sus súbditos, y se 
habían visto obligados a reducir el valor 
de su moneda antes de que los ataques 
arreciaran, a mediados del siglo V antes 
de Cristo. El Imperio sasánída, tras una 
expansión espectacular en los dos siglos 
posteriores a su fundación, en el 226 des¬ 
pués de Cristo, quedó desgarrado por dis¬ 
putas internas sobre la sucesión, enfrenta¬ 
mientos entre diversas facciones aristocrá¬ 
ticas, una fuerte división social y animosi¬ 
dades religiosas (Mapa 11). La fragmen¬ 
tación del norte de China reflejó las divi¬ 
siones sociales del país así como las rivali¬ 
dades entre las tribus bárbaras, profunda¬ 
mente influenciadas por los chinos. 
Cuando una de ellas, los tobas, consiguió 



fuerza suficiente para unificar la región y 
fundar la dinastía Wei en el norte (439- 
535}, adoptaron las costumbres chinas en 
agricultura y administración, hábitos e in¬ 
dumentaria, hicieron del chino el idioma 
de su corte y trasladaron su capital a Lo- 
yang (Mapa 131 Durante este período, 
florecieron en China la educación tradicio¬ 
nal, la literatura y las artes, al igual que en 
la India y Persia. Sólo en el mundo ro¬ 
mano occidental el fin de un régimen polí¬ 
tico amenazó también su propia cultura e 
instituciones. 

Los bárbaros occidentales admiraban a 
los romanos. Los godos por ejemplo, 
adoptaron la forma arriana del cristia¬ 
nismo, no porque fuese antirromana sino 
al contrario, porque era preferida por la 
corte y los obispos de Constantinopla, 
Más tarde, los romanos utilizaron la «he¬ 
rejía» de los bárbaros como racionaliza¬ 
ción de la misma altivez que les movió a 
negarse a recibir embajadores de los visi¬ 
godos antes de la batalla de Adrianópolis 
en el 379, en la que encontró la muerte el 
emperador Valente, o a discutir el sumi¬ 
nistro de víveres con ellos ante las mura¬ 
llas de Roma, en el 410, antes de ser 
saqueada la ciudad. Los bárbaros estable¬ 
cieron sus propios reinos en el interior del 
Imperio occidental durante el siglo V, no 
porque así lo quisieran, sino porque les 
fue negada la asimilación. 

Cuando Justiniano fue emperador de 
Constantinopla en el 572, Occidente era 
para él un punto de referencia esperanza- 
don El ostrogodo Teodorico había gober¬ 
nado Italia como delegado imperial del 
493 al 526, según el espíritu de su fa¬ 
moso dicho: «Todo godo quiere ser un ro¬ 
mano; sólo un mísero romano desearía ser 
un godo». La Galia estaba dominada por los 
hijos de Clodoveo, quien había aceptado el 
bautismo de manos cié los obispos católicos 
y recibido una toga consular del emperador 
Anastasio (Mapa 17). En cambio, la fron¬ 
tera del Danubio sufría la fuerte presión 
de avaros y eslavos, y acababa de estallar 
nuevamente la guerra con el poderoso y 
antiguo enemigo, Persia, bajo el mando de 
Cosroes I. Pero lo más grave era que ge¬ 
neraciones de incompetencia imperial ha¬ 
bían permitido que grandes extensiones 
de terreno cayeran bajo el inepto dominio 
de familias nobles, y que al conceder o 
vender a los grandes señores el derecho a 
efectuar nombramientos (el suffragium), 
la propia burocracia imperial acabó por 
convertirse en simple pero onerosa exten¬ 
sión de los privilegios de aquéllos. 

La grandeza de Justiniano consiste en 
que trató de suprimir este privilegio, y su 
desdicha es que aún hay quien intenta 
ocultarlo. Su cuestor Tribonio restauró la 
base de la autoridad imperial con una 
nueva y definitiva codificación de la ley 


romana, el Corpus juris civiiis. Su pre¬ 
fecto pretoriano, Juan de Capadocia, tras¬ 
tornó la administración hasta el punto de 
que sus enemigos aseguraban que tenía 
una cámara de tortura debajo del palacio 
para obligar a los ricos a pagar sus im¬ 
puestos. Su general, Belisario, gozaba del 
favor imperial y consiguió cuantiosas re¬ 
compensas al reconquistar las provincias 
de Africa (533-534) y de Italia (535- 
540), Fue la suya una estrategia audaz, 
que estuvo a punto de alcanzar pleno 
éxito, pero en el 540 Cosroes I atacó, 
rompiendo la «paz eterna» por la que se le 
había pagado generosamente en el 532, y 
los eslavos aprovecharon la oportunidad 
para atravesar el Danubio. En el 542, una 
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epidemia exterminó a una cuarta parte de 
la población del Imperio y, al sucederse 
con breves intervalos, los ejércitos queda¬ 
ron diezmados, las tierras sin cultivar y los 
impuestos sin cobrar. La pugna por la su¬ 
pervivencia destruyó la política de Justí- 
niano. Mientras se reunían cuantiosas 
sumas para guarnecer y fortificar las from 
(eras persa y del Danubio, las provincias 
reconquistadas se rebelaron e Italia se 
convirtió en el «Vietnam» de la época. Las 
incursiones eslavas se hicieron cada vez 
más frecuentes y profundas, la amenaza 
persa se agravó peligrosamente y, para 
resistir a estas ofensivas, una vez más los 
cargos y poderes recayeron en los nobles, 
esta vez de modo irreversible. 


Como tantos reformadores radicales, 
Justiniano sólo pretendía demostrar su de¬ 
voción por el pasado, buscando la lealtad 
de sus súbditos al manifestar su intención 
de restaurar el Imperio romano, y la de 
los obispos al profesar una preocupación 
ferviente por la unidad católica. De hecho, 
lo que conquistó fue el antiguo mundo 
griego, que pronto se reduciría casi hasta 
su antigua extensión (compárense Mapas 
5, 17 y 20). Dio al Imperio una ley, una 
tradición de absolutismo imperial y, a tra¬ 
vés de los edificios públicos y religiosos 
que creó o inspiró por doquier, le propon 
cionó un arte uniforme y suntuoso. Lo que 
no logró fue rescatarlo de la rapacidad de 
su propia aristocracia. 


Izquierda, detalle de un sarcófago de finales 
del siglo ¡I después de Cristo T en el que se 
representa una batalla entre romanos y 
germanos. (Museo Nazionale Romano, Roma.) 



17 El mundo al finalizar la Antigüedad. 
La distribución de la población, aunque las 
cifras apuntadas son sólo conjeturas , refleja 
una marcada división entre los mundos 
griego, romano y bárbaro, que se hizo 
patente al desintegrarse el Imperio romano 
y al intensificarse la pugna por la 
hegemonía política y cultural. 



18 La formación de Bizancio. 

Después de su reorganización 
administrativa y militar , Constantinopla t 
antigua Bizancio, y su entorno era cuanto 
quedaba del imperio romano de Oriente t 
tras las invasiones de eslavos y árabes en eí 
siglo Vil La ciudad se convirtió en el centro 
de una vigorosa civilización en los siglos VIH 
y IX. 


í3 
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Los herederos 
del mundo 
antiguo I 


Religiones y civilizaciones 

La sangrienta rivalidad entre Persia y 
Bizancio, que había continuado desde el 
fin del reinado de Justiniano en el 565, 
quedó bruscamente interrumpida cuando 
los ejércitos árabes se apoderaron de las 
provincias bizantinas de Siria en el 635, 
de Palestina en el 638 y de Egipto en el 
642, y tomaron la capital persa de Ctesi- 
fonte en el 636. En aquellos años el 
mundo antiguo dio paso al moderno. Las 
conquistas del Islam, que continuaron con 
idéntica rapidez hasta que sus ejércitos se 
apoderaron de Toledo, Samarcanda y 
Multan en el 711-713 (Mapa 19), cam¬ 
biaron el curso de la historia. La cuenca 
del Mediterráneo, sobre cuya unidad co¬ 
mercial y cultural se había construido la 
civilización clásica, quedó dividida para 
siempre. La fragmentación del mundo ro¬ 
mano, cada vez más patente en los siglos 
precedentes (Mapas 14 , 17) adquirió ca¬ 
rácter definitivo, y cada parte emprendió 
su propio camino (Mapas 18, 21 y 22). 
El mundo del Islam se convirtió en un 
vasto mercado que reunió a todas las eco- 
nomías del mundo conocido, surgiendo 
una civilización de opulencia y esplendor, 
cuya necesidad imperiosa de mano de 
obra y materias primas estimuló el domi¬ 
nio de los bosques y llanuras de la Europa 
central; se inició así el sistemático desvali¬ 
jamiento de África, que desde entonces ha 
soportado el desarrollo de las economías 
avanzadas (Mapa 27). La frontera de las 
grandes religiones del mundo, con sus 
principales divisiones culturales y políticas, 
quedó completamente definida (Mapas 11 
y 20). 

La península de Arabia en tiempos de 
Mahoma (tradicíonalmente antes de 570), 
combinaba la violencia con el refina¬ 
miento. Su áspero terreno desértico, ocu¬ 
pado por los beduinos nómadas, mantuvo 
en jaque a los conquistadores mientras sus 
ciudades prosperaban gradas al comercio 
en el área comprendida entre el mar Rojo, 
el golfo Pérsico y el océano Indico, y a los 
fabulosos perfumes y especias de Arabía, 


fabricados y cultivadas en Yemen, La ri¬ 
validad y la guerra eran constantes entre 
las dinastías de los mercaderes de las ciu¬ 
dades y los beduinos, y dentro de cada 
uno de estos grupos el poder de Mahoma 
se afianzó gracias a la diplomacia. El Co¬ 
rán, que fue «revelado» a Mahoma a partir 
del 610, contenía la esencia, pues como 
decían sus seguidores: «Alá nos ha en¬ 
viado un profeta que impondrá la paz en¬ 
tre nosotros». El mensaje era, sobre todo, 
un repudio de la trama de obligaciones 
familiares y costumbres sociales de la so¬ 
ciedad árabe tradicional, con su violento 
código de virilidad, honor y venganza, en 
favor de una franca confrontación entre el 
creyente y su Dios, en cuyo juicio inexora¬ 
ble sólo le preguntaría si los preceptos del 
Corán habían sido escrupulosamente ob¬ 
servados, fuese cual fuese su categoría so¬ 
cial y su reputación mundana. Mahoma 
unificó pues la península mediante la di¬ 
plomacia, ayudado cuando fue necesario 
por la doctrina de la guerra santa. 

Su obra fue continuada por los califas 
Abu Bakr (reinó del 632 al 634) y Omar 
(reinó del 634 al 644). Su decreto, según 
el cual las tierras de los que se rindieran 
debían permanecer inviolables en tanto 
que las que tuvieran que ser conquistadas 
por la fuerza pasarían a poder del Estado, 
para ser arrendadas de nuevo a sus anti¬ 
guos propietarios, facilitó el avance. Fue 
esta una política prudente, ya que los ejér¬ 
citos árabes, sin más ventaja que la gran 
rapidez de movimiento que les conferían 
sus camellos y la notable confianza en su 
propio destino, probablemente no hubie¬ 
ran podido vencer una resistencia obsti¬ 
nada, pese a sus victorias espectaculares 
sobre fuerzas numéricamente superiores 
en Yarmuk (636) y Qadesiya (637). Pero 
la posición romana en África y en Oriente 
Medio era extremadamente precaria, y el 
Imperio sasánida estaba a punto de de¬ 
rrumbarse, Estas dos potencias habían lí- 



Lecturas recomendadas: B. Lewis, The 
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Penguin, 1966; R, Thapar, A History of india, 
vol, I, Penguin, 1966; H. Chadwick, The Early 
Church , Penguin, 1968; Peter Brown, Reli¬ 
gión and Society in the Age of St. Augustine, 
Faber and Faber, 1972. The Cambridge me¬ 
dieval history , Cambridge, 1957 1959; N. 
Cohn, En pos del milenio , Barcelona 1972; 
G. G. Coulton, Life in the Middle Age: reli¬ 
gión t folklore and superstition , Cambridge, 
1928-1930; Enciclopedia delle religíoni, Fi- 
renze f 1970 1973; G. Fruc, Histoire des reli¬ 
gión s, París, 1961. 
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Arriba, interior de la iglesia de Santa Sofía, 
en Constantinopla , dedicada a la Sabiduría 
Divina. Construida por orden de 
Constantino a principios deí siglo IV, sufrió 
los efectos de dos devastadores incendios 
en los siglos V y VI, y de dos terremotos en 
los siglos IX y X. El edificio actual data del 
año 537 , fecha en que Justiniano acabó su 
reconstrucción . 
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19 Las conquistas del Islam 
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brado últimamente cruentas guerras, y 
ambas cometieron brutales atrocidades 
contra las poblaciones sometidas del 
Oriente Medio que sufrieron alternativa y 
repetidamente su dominio. Las conse- 
cuencias recayeron en particular sobre las 
minorías religiosas, cristiana y judía, ya 
que eran muy vulnerables a las acusacio¬ 
nes de traición y colaboracionismo. 

Las grandes religiones también experi¬ 
mentaron cambios fundamentales en los 
primeros siglos de la era cristiana. El hin- 


duismo asumió mayor coherencia al con¬ 
centrar su literatura y su actividad reli¬ 
giosa en tres de los muchos dioses cuya 
adoración había adoptado la religión 
veda: Brahma (el «creador»}, Vishna (el 
«conservador») y Shiva (el «destructor del 
mundo corrupto»). Mito y ceremonial se 
asociaron en particular con los dos últi¬ 
mos, y junto con el idioma sánscrito, fue¬ 
ron deliberadamente empleados por va^ 
rias dinastías para difundir la cultura aria. 
Con mayor alcance incluso que el judais¬ 


mo, que estaba ampliamente extendido en 
el oeste gracias a los viajes de los judíos, 
pero que no solía tratar de convertir a 
extranjeros (Mapa 11), el hínduismo se 
difundió pero sólo entre quienes habían 
nacido en su ámbito geográfico. De he¬ 
cho, el nacimiento era la única forma de 
ingreso, y la absorción de nuevos pueblos 
mediante la creación de subcastas -lo cual 
no podía ser realizado individualmente- 
era necesariamente una tarea lenta. El 
proceso de rápida evangelización en la In- 


40 

































tyefitene I 


íq yossiJl 


Antíoquía 


YM p?€ 

mdm X 


Damasco 




rayma 


GbattBrt 


¿{héibar 


Modlm 


Yenbo 


Qvmysft 

O ta Meca 


Hawazin 


día quedó en manos de los jainos y del 
budismo, el cual, como el cristianismo en 
Occidente, era una religión de convicción 
y conversión personales. 

La enseñanza de Buda no fue escrita 
hasta varios siglos después de su propia 
época y debido a ello numerosas sectas 
ofrecían versiones que competían entre sí. 
Algunas sostenían -a pesar de que él ad¬ 
virtió que no debía ser deificado- que el 
Buda histórico era tan sólo una más de 
una serie de encarnaciones en las que 


aparecía el ser divino, sacrificando el nir¬ 
vana que había conseguido con su perfec¬ 
ción a fin de asegurar la redención de 
otros a través de sus propios sufrimientos. 
Como tal podía ser representado y ado¬ 
rado en los bodhisatvas, las imágenes en 
piedra que proliferaban ya en los grandes 
monumentos del arte budista. A principios 
del siglo II después de Cristo, quienes pro¬ 
fesaban esta creencia, junto con otros que 
deseaban introducir nuevas prácticas y fi¬ 
losofías en su fe para seguir su «Gran Ve- 



19 Las conquistas del Islam» 

En solo ocho décadas , tras la muerte de 
Mahorna en el año 632 , el Islam se convirtió 
en u/j vasto imperio que llegó a ocupar más 
de 8.000 kilómetros. 
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20 Religiones del mundo medieval 
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híeulo (Mahayana) se separaron de quie¬ 
nes se mantenían en el «Pequeño Vehícu- 
lou (Hinayana) de la enseñanza del Buda 
histórico, literalmente observada. A] difun¬ 
dirse el budismo, el sistema M ah ay ana se 
hizo predominante en China, Japón, Co¬ 
rea y Víetnam, mientras el Hinayana pre¬ 
valeció en Birmania, Tailandia, Kampu- 
chea y Sri Lanka. 

Es probable que el budismo llegara a 
China a lo largo de las rutas comerciales 
del Asia central en los primeros años de 
la dinastía Han posterior; la fecha tradicio¬ 
nalmente aceptada es el año 65 después 
de Cristo. Su evolución fue lenta al princi¬ 
pio, obstaculizada a la vez por dificultades 
filosóficas -como la viva contradicción en¬ 
tre la veneración china por la familia y la 
renuncia budista a todo vínculo familiar- y 
por otras de tipo práctico, como el pro¬ 
blema de traducir las escrituras sánscritas, 
que llegaron a China desordenadamente y 
fragmentadas. Esta tarea fue realizada por 
monjes chinos que efectuaron peregrina¬ 
ciones a la India con este fin. En el siglo 
IV, sin embargo, China estaba gobernada 
por bárbaros. El carácter extranjero del 
budismo se convirtió en una atracción po¬ 
sitiva, y muchos de los gobernantes recu¬ 
rrieron a monjes budistas como conseje¬ 
ros políticos para contrarrestar la influen¬ 
cia de los chinos confucianistas que los 
rodeaban. El favor de las cortes y el gene¬ 
roso patrocinio de los poderosos estimula¬ 
ron la difusión del budismo en la China 
septentrional en los siglos IV y V, acom¬ 
pañada por la construcción de magníficos 
templos y esculturas. 

Los primeros tiempos del cristianismo 
tienen mucho en común con los del bu¬ 
dismo, Este fue también fundado esencial¬ 
mente como un movimiento de reforma 
en el ámbito de una religión más antigua, 
insistiendo en la espiritualidad personal 
con preferencia a la adhesión formal a la 
ley, y en la caridad más que en las prohi¬ 
biciones ascéticas. Igualmente repudiaba 
las estructuras políticas, las distinciones 
sociales e, implícitamente, la prioridad de 
las relaciones de parentesco, renunciando 
a la violencia y proclamando la fraterni¬ 
dad de la humanidad. De particular im¬ 
portancia fue la reconciliación de la teolo¬ 
gía cristiana con el sistema filosófico neo- 
platónico, basado en la idea de la unidad 
de la creación, que también sentó unos 
cimientos idealistas para los cultos paga¬ 
nos de los siglos III y IV después de 
Cristo. Finalmente, al igual que el bu¬ 
dismo, el cristianismo contó para su difu¬ 
sión con las regulares y extensas líneas de 
comunicación de un gran Imperio (Mapa 
11), aunque alcanzó auténtico poderío so¬ 
cial e influencia política aprovechando la 
decadencia de éste. 

A los cristianos del Imperio romano les 


fue concedida la libertad para practicar su 
culto en el año 313, por iniciativa del em¬ 
perador Constantino, y las comunidades 
que existían en numerosos lugares del 
mundo romano pudieron entonces aban¬ 
donar la clandestinidad. Sin embargo, el 
cristianismo no se convirtió inmediata¬ 
mente en la religión dominante del ámbito 
romano. Durante el siglo IV, los impedí' 
mentos legales que había sufrido fueron 
transferidos gradualmente, por decreto im¬ 
perial, a los cultos paganos tradicionales. 

En Occidente, la dirección social y los 
cargos públicos permanecieron en manos 
de la aristocracia romana. Para sus miem 
bros, el paganismo, ahora fuertemente im¬ 
pregnado de idealismo neoplatóníco, ex¬ 
presaba los valores de las tradiciones de 
su dase, de modo muy parecido a lo que 
Confucio hizo en China. La aristocracia 
no mostró prisa en cumplir los decretos 
antipaganos de unos emperadores adve¬ 
nedizos a los que despreciaban, y tuvieron 
que soportar escasas presiones populares 
a este respecto. En el año 394 un intento 
pagano para hacerse de nuevo con el Im¬ 
perio de Occidente fracasó debido a los 
avalares de una batalla (o, como dijeron 
los vencedores, a un milagro). El cristia¬ 
nismo sólo triunfó cuando la aristocracia 
romana llegó a considerarlo como el me¬ 
dio para salvar su cultura del colapso del 
Imperio y vio a la Iglesia como el vehículo 
a través del cual, bajo una dirección tradi¬ 
cional, Roma lograría recuperar su ante¬ 
rior predominio. Al disolverse el Imperio, 
los vástagos de la aristocracia romana 
adoptaron mitras episcopales para reanu¬ 
dar el mando que sus antepasados habían 
ejercido con la púrpura senatorial. Cuando 
estos hombres se acercaron a los invaso¬ 
res, se crearon los cimientos de una nueva 
era. En la Galia, Clodoveo, rey de los 
francos merovingios, fue convertido en el 
año 500, e hizo de los monjes los guías y 
tutores de una dinastía que impuso a la 
Galia un único gobierno -aunque éste 
pronto se debilitara- y que inició el régi¬ 
men católico más importante de Europa 
(Mapa 17). 

Las grandes religiones no reemplaza¬ 
ron ni transformaron las antiguas civiliza¬ 
ciones, sino que fueron el medio a través 
del cual éstas sobrevivieron a la ruina de 
sus estructuras políticas originales. Incluso 
el Islam, la más directa y menos compro¬ 
metedora de las nuevas religiones no 
mostró diferencia en este aspecto. La re¬ 
volución de los abasidas se inició en Jora- 
sán en el 750, para restaurar los funda¬ 
mentos del Islam. La dinastía de los ome¬ 
yas, a la que sustituyó, había utilizado la 
conquista como un medio para enriquecer 
a la aristocracia árabe, y la presidían las 
mismas familias que en otro tiempo ha¬ 
bían expulsado al Profeta de La Meca. 



Arriba, vista de las excavaciones de 
Sarnath, ciudad india donde Buda realizó su 
primera meditación , Las ruinas datan del 
siglo III antes de Cristo; al fondo puede 
verse el stupa de Okamek, del siglo VI d. de 
C., perteneciente al período gupta . 


Siglos 
VIII al IX 
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Entre los siglos VIII y IX, cuatro religiones 
universales (todas ellas con sectas y 
divisiones internas que no se muestran aquí) 
llegaron a dominar el mundo civilizado f 
erradicando el paganismo. Las pautas 
sociales y culturales que crearon han 
perdurado hasta nuestros días. 


Siglo IX 
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Los eslavos fueron convertidos al 
cristianismo en el siglo IX por san Cirilo y 
san Metodio. Aunque su labor fue destruida 
en gran parte, al cabo de un siglo, por las 
invasiones magiares, la Iglesia ortodoxa, 
representada por artistas y constructores, 
así como por misioneros y monjes , se 
mantuvo como el principal núcleo 
aglutinador de la Europa oriental 
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Los herederos 
del mundo 
antiguo II 


Territorio y poder 

Las diferencias entre la parte oriental y 
occidental del Imperio romano, todavía 
claramente visibles en el mundo moderno 
(compárense Mapas 14 y 82), se acentu¬ 
raron considerablemente cuando el propio 
estado romano, tras haber desaparecido 
en Occidente, superó sus dificultades en 
Oriente con unas pretensiones mucho 
más ambiciosas. El Imperio bizantino es¬ 
tuvo al borde de la destrucción en los co¬ 
mienzos del siglo VII. Los ejércitos persas 
llegaron al Ni lo y al Bosforo por primera 
vez desde la época de los aqueménidas 
(Mapa 15). Los eslavos invadieron la pe¬ 
nínsula balcánica y pusieron sitio a Cons- 
tantinopla. Cuando Heraclio fue nom¬ 
brado emperador en el 610, pensó en 
abandonar la ciudad y trasladar la capital 
a Cartago, pero en el 629 sus ejércitos 
habían reconquistado Jerusalén y su 
avance hacia Ctesifonte había provocado 
allí un golpe de Estado. Las conquistas de 
Heraclio fueron prontamente anuladas por 
las del Islam, que obligaron a Bizancio a 
situarse a la defensiva, en condiciones de¬ 
sesperadas. Sin embargo, este hecho re¬ 
novó los fundamentos de un estado bizan¬ 
tino que volvió a erigirse como potencia 
dominante en los Balcanes y como ba¬ 
luarte del cristianismo frente al Islam y los 
pueblos de Asía (Mapa 18), así como 
evangelízador de los pueblos eslavos (Ma¬ 
pas 20 y 21). 

Heraclio rompió la secuencia que con¬ 
ducía de la expansión militar al exceso de 
burocracia y a los impuestos onerosos, a 
la ruina del campesinado y a la dependen¬ 
cia respecto a los ejércitos mercenarios, y 
que había acabado con los grandes impe¬ 
rios de la Antigüedad. A cambio de su 
servicio militar se daban tierras a los sol¬ 
dados en las regiones fronterizas y ade¬ 
más quedaban exentos de impuestos. Sus 
hijos heredaban estos derechos y obliga¬ 
ciones. Las provincias fueron reestructura¬ 
das ÍÍVfapa 18) bajo el mando de genera¬ 
les a los que estaba subordinada la admi¬ 
nistración civil De este modo, fue creada 


una fuerza defensiva barata y efectiva, 
que no necesitaba una compleja adminis¬ 
tración ni largas líneas de suministro, y la 
clase campesina, fuente de futuros recluta¬ 
mientos, quedó reforzada. Por otra parte, 
estos soldados no sólo eran menos caros 
que los mercenarios, sino que además po¬ 
dían ser mejor entrenados, lo que permitió 
al Imperio recuperar la superioridad mili¬ 
tar sobre sus vecinos bárbaros. A largo 
plazo, la creación de baluartes provincia¬ 
les para dinastías militares causaría inevi¬ 
tables trastornos, pero hasta que esto ocu¬ 
rrió, después, de la muerte de Basilio II en 
1025, el sistema de Heraclio impulsó el 
período más creativo de la historia de Bi¬ 
zancio. 

El sistema bizantino ha sido comparado 
con el que permitió a las dinastías Sui 
(589-617) y Tang (618-906) reunificar 
China y llevar a cabo una reforma guber¬ 
namental y una expansión territorial. En el 
590 los Sui decretaron que se entregaran 
tierras a los soldados veteranos, distribu¬ 
yéndolas entre éstos y los que permane¬ 
cían como guardianes de las regiones 
fronterizas. Al igual que en Bizancio, esto 
creó una milicia campesina armada y re¬ 
forzó la clase en la que se reclutaban los 
soldados profesionales, lo que permitió 
importantes progresos en el adiestra¬ 
miento y las técnicas bélicas. AI mismo 
tiempo, se construyó una red de canales, 
utilizando a gran escala mano de obra in¬ 
tegrada por presos. Su obra maestra, el 
Gran Canal -con una anchura de cua¬ 
renta pasos- unió el norte de China con la 
cuenca del Yang-Tse, la región agrícola 
más productiva (Mapa 10). Esto facilitó el 
suministro de los ejércitos y permitió co¬ 
brar impuestos en grano y redistribuirlos 
con mayor eficacia, lo que representó un 
seguro importante contra el hambre y la 
rebelión. Se reanudó el sistema de recluta¬ 
miento para la burocracia imperial a base 
de exámenes, y con el tiempo se convirtió 
en el único medio de conseguir ingresos. 
En estos aspectos, la China reunificada re¬ 
pitió, más sistemáticamente y a mayor es¬ 
cala, las políticas de los antiguos empera¬ 
dores. 

En los siglos VII y VIH, los emperado¬ 
res Tang presidieron uno de los más 
grandes períodos de la civilización china. 
Excepción al mente, ésta estableció con¬ 
tacto con Occidente y acogió misioneros 
de los nestorianos y los maniqueos (Mapa 
20), y dio albergue al último emperador 
sasánida, que murió en el exilio. Pero la 
inmensa extensión del Imperio que esti¬ 
muló estos contactos requería la creación 
de ejércitos profesionales que, al operar 
en fronteras distantes, se convirtieron en 
fuerzas independientes y fuente de las in¬ 
surrecciones posteriores que acarrearon la 
caída de la dinastía. 


La influencia bizantina se extendió de 
un modo diferente. Las Iglesias de Roma 
y Constantínopla, que debido a matices 
doctrínales ya actuaban independiente¬ 
mente, se separaron todavía más a causa 
de la invasión lombarda de Italia en el 
568 (Mapa 17). El Islam se anexionó las 
sedes patriarcales de Jerusalén, Antioquía 
y Alejandría, y Constantinopla permane¬ 
ció como árbitro indiscutido de la cristian¬ 
dad oriental. Los misioneros, al propagar 
su fe en Asia Menor y entre los eslavos 
(Mapa 20), difundieron la influencia del 
Estado bizantino del que su Iglesia era de 
hecho una ramificación, ya que se hallaba 
bajo directo control imperial. Monjes, eru¬ 
ditos y artistas dirigieron la civilización bi¬ 
zantina siguiendo la estela de los misione¬ 
ros, formando con ello la cultura y for¬ 
jando el destino de los pueblos eslavos 
(Mapa 21). 

Los Imperios bizantino y chino revivie¬ 
ron gracias a la vigorosa inserción del po¬ 
der estatal. El Imperio carolingio fue el 
producto de su decadencia. Cuando el 
mundo romano inició su declive, su co¬ 
mercio disminuyó, sus ciudades se empe¬ 
queñecieron, sus carreteras se deteriora¬ 
ron y sus instituciones cesaron de funcio¬ 
nar, El poder residía exclusivamente en la 
posesión de la tierra y ello significaba que, 
más tarde o más temprano, en Europa el 
poder se desplazaría hacia el norte, cuyos 
ricos suelos eran potencial mente mucho 
más fértiles que los de las regiones medi¬ 
terráneas, La revolución comenzó en el 
siglo VIII, Con la ayuda del arado «pesa¬ 
do» cuya reja revolvía el suelo en vez de 
rastrillar simplemente su superficie, las tie¬ 
rras de la región media del Rhin, donde al 
parecer hizo su aparición, empezaron a 
prosperar a la par con un aumento de su 
población. La familia carolingia que domi¬ 
naba Austrasia aprovechó la oportunidad 
para formar un ejército de guerreros a 
caballo. Carlos Martel conquistó el norte 
de la Galia, y subrayó sus intenciones he- 
gemónícas al derrotar a un ejército árabe 
en Poitiers el año 732, Su hijo, Pipino III, 
derrocó al último merovingio en el año 
751, y consiguió que el Papado le legiti¬ 
mara a cambio de su ayuda contra los 
lombardos. El hijo de Pipino, Carlomagno 
(reinó del 768 al 814) sometió por pri¬ 
mera vez a la naciente sociedad de la Eu¬ 
ropa occidental a un solo gobierno (Mapa 
22), y entró en la leyenda cuando el papa 
León III le coronó emperador en San Pe¬ 
dro de Roma, el 25 de diciembre del año 
800. 

La coronación de Carlomagno fue un 
eco del pasado. En realidad, pasaba ya 
casi todos los inviernos en su «nueva Ro¬ 
ma», Aquisgrán, cuya región se había con¬ 
vertido ya —y sigue siéndolo^- el foco con¬ 
flictivo de Europa (Mapa 22, recuadro; 
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23 Germanos y eslavos, 900-1200 
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compárense Mapas 56 y 73, recuadro I 
Las diferentes alternativas de riqueza y 
poder quedaron claramente demostradas 
por la aparición de nuevos centros de po¬ 
blación (portus), donde los mercaderes se 
detenían a lo largo del Rhin y sus afluen¬ 
tes mientras languidecían las ciudades ro¬ 
manas del Mediterráneo, y por el estable¬ 
cimiento de la mayoría de los scriptoria 
m lo que en el siglo VI había sido el sec¬ 
tor bárbaro del límite septentrional con al¬ 
gunos indicios de alfabetización (compá¬ 
rense Mapas 17 y 221 A mediados del 
siglo IX, la importancia creciente de los 
baluartes en la frontera oriental presagió 
el surgimiento del Imperio sajón, cuando 
Otón 1 inauguró a su vez una dinastía, 
asegurándose la coronación papal en 
Roma en el año 962, y triunfando allí 
donde los carolingios habían fracasado, 
fundó un Imperio duradero (Mapa 231 

Los carolingios concibieron las respon¬ 
sabilidades del reino con mayor amplitud 
que sus sucesores. Carlomagno trató, per¬ 
sistentemente, y a menudo con éxito, de 
dar protección a través de sus tribunales a 
las miserabiles personae —los débiles— 
contra la tiranía de los poderosos, y, con 
una medida que condujo directamente a la 
aparición de universidades en el siglo XII, 
ordenó a cada obispo que facilitara en su 
diócesis una educación elemental a quie¬ 
nes pudieran beneficiarse de ella. Su entu¬ 
siasmo por la erudición y el patrocinio dis¬ 
pensado a los estudiosos estimularon un 
renacimiento en arte y literatura. Tantos 
son los primeros manuscritos supervivien¬ 
tes de las obras clásicas redactados en la 
escritura inventada por ios escribas caro- 
lingios, que los eruditos del Renacimiento 
italiano los adjetivaron como «romanos», 
término que todavía perdura hoy. 

El Imperio carolingio fue arruinado por 
la misma fuerza que lo erigió. El gobierno 
de Carlomagno apenas llegaba más allá 
de su presencia personal, excepto cuando 
su voluntad era comprendida y respetada 
por los condes y obispos que gobernaban 
el Imperio en su nombre. En consecuen¬ 
cia, en los Mapas 22 y 23 su itinerario y 
los de sus sucesores exhiben la amplitud 
de su poderío de modo más auténtico que 
sus confines, en gran parte mera noción. 
Sin embargo, la lectura y escritura limita¬ 
das a unos pocos privilegiados, no había 
manera de gobernar el Imperio sino a tra¬ 
vés de la nobleza, y en una «economía na¬ 
tural» la única remuneración que podía 
darse a ésta era la cesión de beneficios en 
forma de tierras. Esta ecuación de pose¬ 
sión de tierras más servicio, que es la defi¬ 
nición clásica del feudalismo, se hizo efec¬ 
tiva, aunque sin institucionalizarse en el 
reino de Carlomagno; de ese modo firmó 
la sentencia de muerte de su Imperio. Tie¬ 
rra era poder y, una vez transferida, no 



podía ser fácilmente recuperada. Por un 
tiempo, el sistema funcionó bien. Carlos 
Marte! y Pipino III confiaron el gobierno 
de su reino, cada vez más extenso, a otros 
miembros de la nobleza austrasiana, de la 
que ellos mismos procedían. Carlomagno 
trató de mantener la coherencia de este 
grupo gobernante atrayendo a sus hijos a 
la corte, pero al final de su reinado la 
corrupción y la rebelión eran indicadores 
de que el control se había desvanecido. 
Los feudatarios aprovecharon las rivalida¬ 
des de los sucesores para dividirse el Im¬ 
perio, y los vikingos, aunque no lo bas¬ 
tante poderosos como para destruir reinos 
bien gobernados como el de los musulma¬ 
nes en España, aprovecharon el desorden 
para saquear ciudades y monasterios, 
sembrando el terror por allí donde pasa¬ 
ban. 

Los reyes merovingios habían contem¬ 
plado los derechos y deberes públicos 
como propiedad privada que podía ser ce¬ 
dida a súbditos favoritos, y en especial a 
la Iglesia. La «inmunidad» de impuestos 
otorgada a un señor feudal autorizaba a 
éste a cobrar los impuestos de sus tierras 
en su propio beneficio, y por ende a exigir 
los servicios que antes se prestaban al Es¬ 
tado, dispensar la justicia y guardar para 
sí sus considerables beneficios. Al desinte¬ 
grarse el Imperio carolingio, los condes, 
muchos de los cuales poseían inmunida¬ 
des de esta clase, conservaron los dere- 


izquierda , detalle del Karlschrein , la urna en 
forma de basílica que contiene los restos 
mortales de Carlomagno, en el que se 
muestra a Otón i (912-973), el primer 
emperador del Imperio romano tras ía 
invasión bárbara que culminaría con ei 
saqueo de Roma en el año 405 después de 
Cristo. (Catedral de AquisgránJ 



22 El Imperio de Carlomagno. 

La explotación de los territorios situados 
entre el Sena y el Rhin dio un gran poderío 
a ios carolingios , permitiéndoles unificar 
gran parte del occidente europeo y crear un 
legado institucional y cultural común l Sin 
embargo, no existía un aparato estatal , y la 
acción personal de los monarcas era ía 
prueba más clara de sus poderes y 
prerrogativas, 



23 Germanos y eslavos, 900-1200. 

La expansión del cristianismo en Alemania 
y Europa central estimuló la practica de la 
agricultura , y contribuyó a la formación de 
entidades territoriales tanto alemanas como 
eslavas, vinculadas a diversos niveles en una 
obediencia común al imperio de Otón i y sl/s 
sucesores. Esta evolución proporcionó a 
dicha región un papel cada vez más 
preponderante en los asuntos europeosi 
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25 Normandos, angevinos y capelos 
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chos públicos que su cargo ¡es había con 
ferido. Tales derechos eran ejercidos so 
bre todos los hombres libres y, por tanto, 
se hicieron mucho más extensivos y po 
tencialmente más lucrativos que los de la 
posesión de tierras. Sin embargo, alrede 
dor del año 1000, los condes habían su 
frido ya, en manos de sus propios servido 
res, la usurpación que ellos habían infli¬ 
gido a los reyes. El poder efectivo era 
ejercido desde los castillos que habían sur¬ 
gido por doquier, sobre cualquier zona 
que un hombre y su séquito pudieran con 
trolar merced a la fuerza directa, y sobre 
esta zona inmune a todo poder superior 
se arrogaba derechos a su antojo. Los po 
deres que en otro tiempo fueron los del 
Estado no se podían distinguir ahora de 
los que confería la posesión de una pro¬ 
piedad privada. 

Esta implacable consolidación del po¬ 
der señorial fue una consecuencia del em 
pobrecimiento sufrido por la nobleza en el 
siglo X. Otra fue el creciente cultivo de 
nuevas tierras durante el siglo XI, que au¬ 
mentó los beneficios de sus propietarios al 
tiempo que favoreció un rápido aumento 
de la población. No sólo tuvo su causa en 
el estilo de vida que conllevaba -por 
ejemplo, la fundación de espléndidos mo¬ 
nasterios-, sino también en la costumbre 
de dividir las tierras entre los hijos de 
cada generación. Para conservar la inte¬ 
gridad de la herencia, fue introducida en¬ 
tonces la primogenitura masculina en el 
norte de Francia, cambio que produjo la 
figura más típica de la sociedad medieval 
europea: el hijo menor que, alardeando de 
su linaje aristocrático, reforzado por un 
código común de caballería, cabalgaba 
por el mundo hasta que con su habilidad o 
con su espada, conseguía una esposa rica. 
El poder político estaba en quien consi¬ 
guiera imponerse sobre sus feudatarios y 
atraer bajo su bandera a aquellos aventu¬ 
reros. El ducado de Normandía, fue pro¬ 
bablemente fundado a través de este pro¬ 
ceso (aunque los normandos lo disfraza¬ 
ron con la espléndida historia de que des¬ 
cendían de piratas vikingos y fueron «legi¬ 
timados» en el ducado por un rey carolin¬ 
gio). Sus hijos menores, desposeídos, re¬ 
corrieron Europa para desempeñar pape¬ 
les destacados en la reconquista de Es¬ 
paña, la fundación del reino de Sicilia y las 
cruzadas (Mapas 21, 26 y 33). Mientras, 
su duque, Guillermo I (reinó del 1033- 
1087) subrogó su herencia y consiguió 
por su cuenta un reino en Inglaterra, que 
sus sucesores gobernaron con implacable 
firmeza creando un Imperio que dominó 
Europa occidental en el siglo XII (Mapa 
25) y que sólo pudo ser superado por 
otros exponentes, todavía mayores del 
poderío feudal, sus rivales de la casa real 
francesa: los Capetos. 
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tium, The imperial centuries, A. D. 6 10- 
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Izquierda, batalla en Jerusalén, miniatura 
veneciana del siglo XIJI, perteneciente a la 
Descriptio Terrae Santae, de B. Theutonicus. 
(Biblioteca del Seminario, Padua.) 



24 El mundo de los vikingos* 

La colonización fue el objetivo principal en 
la actividad de ios vikingos, que en los siglos 
X y XI crearon una comunidad nórdica 
basada en las comunicaciones marítimas , 
cuyo legado se conserva todavía . Los 
vikingos fueron rápidamente convertidos al 
cristianismo en Inglaterra, pero en otros 
lugares sus sepulturas paganas 
proporcionan abundantes pruebas de su 
presencia. 



25 Normandos, angevinos y capetos. 

El reino normando f y su sucesor, eí Imperio 
angevino, dominaron Europa occidental en 
el siglo XII, hasta ser desplazados por la 
Francia de los capetos, en el siglo XIII , El 
poderío de ambas monarquías radicaba en 
el control sobre los castillos, las ciudades y 
la Iglesia, así como en el aumento y la 
explotación de sus derechos de justicia 
sobre sus súbditos, 



26 El mundo de los cruzados. 

Entre la invasión de los turcos seléucidas, en 
ei siglo XI, y la de los mongoles, en el XIII, 
los mundos árabe y bizantino , fueron 
sometidos a sucesivos ataques procedentes 
de Europa occidental y de As/a central ai 
mismo tiempo . Los latinos perdieron 
Constantinopla en el año 1261, y Acre en el 
1291, pero eí Imperio de los mamelucos , 
así como eí de Bizancio, sobrevivieron hasta 
las conquistas otomanas . 
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Los herederos 
del mundo 
antiguo III 


Comercio y agresión 

La política y la cultura de las civilizacio¬ 
nes medievales imitaron deliberadamente 
-o perpetuaron inconscientemente- las 
del mundo antiguo. El logro crucial, tanto 
de China como de Europa occidental, 
consistió en transformar suficientemente 
la vida económica como para producir un 
crecimiento sostenido de la población que, 
aunque tendente a una prolongada rece¬ 
sión, como la asociada a las epidemias de 


finales de la Edad Media (Mapa 35), fue a 
la larga irreversible. Cálculos recientes si¬ 
túan la población de Europa en unos 36 
millones de habitantes en el año 1000, en 
79 millones en 1300, y en 81 millones en 
1500; la de China fue de 66, 86 y 110 
millones, respectivamente en las mismas 
fechas, mientras que la del subcontinente 
hindú fue de 79, 91 y 105 millones. La 
población del mundo islámico, en su 
época de apogeo, osciló entre los 80 y los 
100 millones de habitantes. En cambio, 
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tas pruebas existentes —en general muy 
escasas- sugieren que la población de casi 
todos los demás lugares del mundo per¬ 
maneció estancada. 

Los progresos agrícolas de principios 
de la Edad Media que sustentaron este 
crecimiento fueron muy similares en 
China y Europa. El arado pesado era am¬ 
pliamente utilizado en ambas regiones ha¬ 
cia el año 1000, y pronto surgieron otros 
prog resos técn icos, En Eu ropa habían 
utensilios de hierro, eficientes arneses 


para los animales, y molinos de viento e 
hidráulicos, mientras que China disponía 
de embalses, diques, ruedas hidráulicas y 
otros medios de riego. Al igual que Eu¬ 
ropa poseía una gran región fronteriza 
oriental, con grandes extensiones bosco¬ 
sas y pantanosas, China tenía la región de 
los arrozales del sur, que promovió una 
expansión y un crecimiento continuos 
(Mapas 10 f 23 y 341 

Sin embargo, para sostener su creci¬ 
miento, las comunidades agrícolas necesi- 


Año 800 


27 La época dorada dd Islam, 

El Islam extendió su comercio por todo el 
mundo conocido , pero en el siglo IX 
empezó su fragmentación política 
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28 La economía medieval en su apogeo 
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taban mercados que compensaran la pro¬ 
ducción por encima de sus necesidades 
inmediatas, y ciudades para absorber sus 
excedentes de población y alentar su rá¬ 
pida renovación. 

Las conquistas del Islam unieron las 
economías del mundo persa y de gran 
parte del romano, entre los cuales había 
habido hasta entonces escaso intercam¬ 
bio. Al propio tiempo, implantaron una 
norma de vida que exigía la creación de 
un mercado internacional masivo. Los 
conquistadores no tenían la intención de 
entregarse al trabajo manual, y la buena 
disposición de muchos de sus nuevos súb¬ 
ditos en cuanto a convertirse a la fe islá¬ 
mica Ies impedía proceder a su explota¬ 
ción. Lo que ellos esperaban era vivir en 
ciudades -Bagdad era la ciudad más 
grande del mundo, con una población de 
dos millones, medio siglo después de su 
fundación en el año 762- y disfrutar de la 
inmensa variedad de bienes que pudieran 
recoger a través de sus vastos territorios. 
Pero estos territorios, hogar de las más 
antiguas civilizaciones, estaban casi ex¬ 
haustos, con sus suelos empobrecidos, sus 
bosques talados y su población muy redu¬ 
cida. Así, el mundo del Islam se convirtió 
en un imperio comercial de una magnitud 
sin precedentes /Mapa 27/ 

Las necesidades del Islam tuvieron im¬ 
portantes consecuencias para Europa. En 
tiempos de ios carolingios, Metz y Ver¬ 
dón, puntos de enlace entre el interior de 
Alemania y las rutas hacia España y 
África (vía Marsella}, eran notorios mer¬ 
cados de esclavos, y la riqueza musul¬ 
mana constituía un estímulo esencial, aun¬ 
que distante, del tráfico a lo largo del Rhin 
y sus afluentes (Mapa 22). Luego, las ri¬ 
quezas de los bosques de más allá del 
Elba, y de Bohemia y Carintia, convirtie¬ 
ron la ruta más oriental del Adriático en la 
arteria principal hacia el Mediterráneo, lo 
que motivó la pujanza de Venecia, y por 
ende, del valle del Po, el nexo de Venecia 
con Europa occidental Los beneficios ob¬ 
tenidos de este flujo comercial con los mu¬ 
sulmanes no sólo otorgó a Otón I la base 
de un Imperio en el norte, sino que ade¬ 
más les impulsó, a él y a sus sucesores, 
hacia el este y el sur (Mapas 23 y 32). 

Los grandes pioneros del comercio en¬ 
tre el norte y el mundo más civilizado fue¬ 
ron los vikingos. En el siglo IX, mantenían 
contacto con mercaderes musulmanes a lo 
largo del Volga, cuyos tramos superiores 
eran fácilmente accesibles desde el Báltico 
(Mapa 21). Durante un siglo, la plata 
persa afluyó en las arcas escandinavas 
(Mapa 24): más de 60.000 monedas mu¬ 
sulmanas han sido halladas en esta región, 
y otras tantas en el norte de Rusia, Polo¬ 
nia y Pomerania. A finales del siglo X T 
cuando el comercio con el Islam empezó a 


menguar, los vikingos habían llegado tam¬ 
bién al mar Negro a través del Dniéper, el 
mismo río por el cual la población rusa de 
Kiev había transportado durante largo 
tiempo pieles, miel y cera hasta Biza n cío* 

A lo largo de los ríos de Rusia, los vi¬ 
kingos establecieron vínculos permanentes 
entre la Europa septentrional y la oriental 
(compárese el Mapa 28). Sus viajes por 
el Atlántico, que les llevaron a la coloniza¬ 
ción de Islandía, y al asentamiento en 
Groenlandia y parte de la costa nortéame 
ricana en Vinland, constituyeron la pri¬ 
mera ampliación del mundo conocido 
desde la Antigüedad, y tras la conversión 
de los vikingos, una considerable expan¬ 
sión de la cristiandad (Mapa 20). 

Los vikingos se aposentaron en nume¬ 
rosos lugares, dentro de la enorme zona 
que sus magníficas embarcaciones y sus 
habilidades náuticas habían abierto, aun¬ 
que rara vez (según creen hoy los especia¬ 
listas) lo hicieron masivamente. En el siglo 
IX surgieron colonias en las desemboca¬ 
duras de muchos de los ríos a lo largo de 
los cuales efectuaban sus incursiones -en¬ 
tre ellos el Elba, el Weser, el Rhin, el 
Sena y el Loíra^. Sin embargo, las colo¬ 
nias más importantes se encontraban en 
las islas del mar del Norte y alrededor de 
las islas Británicas, núcleo de un gran im¬ 
perio marítimo durante el reinado de Ca¬ 
nuto (1014-1035), y todavía una región 
de peculiares tradiciones (Mapa 24). 

La historia de los vikingos nos recuerda 
que, en la historia, la piratería nunca ha 
estado muy distante del comercio, ni éste 
de la colonización. Las incursiones en pos 
de los tesoros acumulados en los monas¬ 
terios de Francia e Inglaterra -casi el 
único aspecto en el que su actividad dife¬ 
ría de la de los nobles guerreros de la 
Europa cristiana— les habían conferido 
una reputación legendaria y temible, exa¬ 
gerando la importancia de su capacidad 
destructora. Sus viajes marcan el co¬ 
mienzo de la unidad marítima de Europa, 
al unir el tráfico costero del canal de la 
Mancha y el mar del Norte con el del 
Atlántico y las costas del Mediterráneo 
por primera vez. Muy poco de los tributos 
que recaudaban entre los francos y los 
ingleses llegaba a las arcas escandinavas. 
Lo más probable es que fuesen utilizados 
para comprar tierras de asentamiento, o 
que se pusieran en circulación, como 
parte de aquel comercio que tan clara¬ 
mente pronosticaba ya lo que sería el apo¬ 
geo de la economía medieval (Mapa 28). 

Mientras los vikingos se beneficiaban 
de la desintegración del Imperio carolin- 
gio, Europa, en su conjunto, aprovechó la 
decadencia del Islam y de Bizancio. La 
unidad política del califato se rompió des¬ 
pués de la revolución de los abásidas, 
cuando los jefes de los ejércitos provincia¬ 


les, los emires, tendieron gradualmente a 
proclamar su independencia respecto de 
Bagdad, El proceso se aceleró por la cos¬ 
tumbre de adjudicar a dichos emires la 
recaudación de impuestos y tasas para pa 
gar a sus tropas, y quedó completado 
cuando la propia Bagdad cayó en manos 
de un príncipe persa en el año 945, de¬ 
jando al califa como figura espiritual des¬ 
poseída de poder real. En el siglo XI, el 
acusado declive de su comercio exterior, 
una serie de rebeliones y guerras civiles 
entre los pueblos musulmanes —con la in¬ 
dependencia de los árabes en el norte de 
África y España-, la devastación de Libia 
y Túnez por tribus de beduinos —que des¬ 
truyó la antigua prosperidad agrícola de la 
región-, y sobre todo, el avance de los 
turcos selyúcidas deí Asia central (Mapa 
26), expusieron el mundo musulmán al 
ataque cristiano. 

La disolución del califato de Córdoba 
en España, en el año 1010, facilitó a los 
reyes cristianos de León y Castilla la posi 
bilidad de ampliar sus territorios y em¬ 
prender la Reconquista, que presidiría Ja 
historia medieval española (Mapa 33). 

En el sur de Italia hubo un gran botín 
para los seguidores de los aventureros 
normandos, que en el año 1048 habían 
conquistado la mayor parte de Apulía y 
Calabria (Mapa 21). Estos obligaron al 
papa a reconocer sus conquistas en 1059, 
y se enfrentaron al Islam ese mismo año, 
cuando tomaron Palermo, ciudad que sus 
descendientes convertirían en la capital 
del reino más rico y sofisticado de Occi¬ 
dente en el siglo XII. 

La muerte del emperador bizantino Ba 
silio II, en 1025, fue seguida por un perío¬ 
do de conflictos entre las dinastías milita¬ 
res de las provincias y la aristocracia civil 
de Constantinopla, durante el cual el es¬ 
tado se vio permanentemente debilitado 
por la pérdida de impuestos y la cesión de 
cargos a cambio de apoyos de tipo polí¬ 
tico. La anexión de Bulgaria y Armenia 
por Basilio (consolidada después de su 
muerte, en 1043) eliminó lo que habían 
sido unos estados de contención frente a 
los nómadas asiáticos. En 1065, Armenia 
cayó en poder de los turcos selyúcidas, y 
en 1071 éstos derrotaron al emperador 
en Manzicerta y ocuparon Anatolia, 

En principio, el asalto de la Europa 
cristiana contra Oriente Medio y los Bal¬ 
canes (Mapa 26) no fue dirigido por unos 
aventureros errantes, sino por unos go¬ 
bernantes ungidos. El papa convocó la 
Primera Cruzada en el Concilio de Cler- 
mont, en 1095, y sus sucesores siempre 
estuvieron dispuestos a unir los recursos 
del Occidente feudal para futuras cruza¬ 
das, La Segunda Cruzada (1147-1149), 
predicada por san Bernardo de Claraval, 
fue dirigida por el emperador y el rey de 
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30 La China de la dinastía Sung septentrional 
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Francia; y la Tercera (1189-1192}, por 
los reyes de Francia e Inglaterra. El origen 
de este movimiento fue la petición del em¬ 
perador bizantino Alejo I de mercenarios 
occidentales para ayudarle contra los tur¬ 
cos, y su objetivo principal, la defensa de 
los Santos Lugares contra el infiel. Jerusa- 
lén fue tomada en 1099 y retenida hasta 
1187, y se crearon allí reinos feudales 
occidentales, aunque el hecho más impor¬ 
tante fue el saqueo de Constantinopla por 
los cruzados, en 1204, y el desmembra¬ 
miento del Imperio bizantino. 

Las cruzadas suelen ser descritas como 
parte de la expansión de la Europa feudal, 
pero las flotas de la Primera Cruzada fue¬ 
ron aportadas por Genova y Pisa, y la 
Cuarta fue dirigida hacia Constantinopla 
por sus promotores venecianos, cuyos in¬ 
tereses en los Balcanes habían aumentado 
con rapidez desde que Alejo 1 les com¬ 
prara su apoyo naval a cambio de una 
ampliación de sus intereses comerciales 
en el Imperio. Genova y Pisa habían ini¬ 
ciado su auge a finales del siglo X, a partir 
de los beneficios de la piratería contra los 
buques musulmanes en el Mediterráneo, y 
Venecia logró su pujanza exportando es¬ 
clavos a Egipto. Durante el período de las 
cruzadas, las ciudades italianas fueron a la 
vez las principales inversoras y beneficia¬ 
rlas, Los destinos de los estados cruzados 
fluctuaron mucho más de acuerdo con las 
amenazas contra los intereses comerciales 
italianos, que con las actitudes de los mo¬ 
narcas feudales, A diferencia de los nobles 
y del clero, que dedicaron sus energías (y 
no poca sinceridad} a convencerse de la 
justicia de la «guerra santa», las ciudades 
no juzgaron necesario disfrazar sus objeti¬ 
vos, y ninguna ideología inhibió su bús¬ 
queda de beneficios. «Venecianos, geno- 
veses y písanos -escribió Saladino, el más 
destacado de los líderes musulmanes- en¬ 
vían a Egipto productos selectos de Occi¬ 
dente, en especial armas y material de 
guerra. Esto es ventajoso para el Islam, y 
constituye un insulto para la cristiandad.» 
A cambio de estos envíos, importaban a 
Occidente —que ahora ofrecía un próspero 
mercado para los artículos de lujo- las 
especias, las sedas y los perfumes de 
Oriente, Se establecieron redes de encla¬ 
ves comerciales, que siguieron pujantes 
mucho tiempo después de haberse extin¬ 
guido los reinos de los cruzados (Mapas 
26 y 28), como ocurrió después de que 
las conquistas mongolas desviaran las 
rutas comerciales de Extremo Oriente ha¬ 
cia los puertos del mar Negro (Mapa 31), 
con lo que las ciudades comerciales italia¬ 
nas ya no necesitaron mantener avanzadi¬ 
llas en Tierra Santa. 

El enfrentamiento de valores entre los 
mercaderes y los nobles, tan claramente 
revelado por las cruzadas, transformaba 


la sociedad europea. Alrededor del año 
1000, cabía describir esa sociedad como 
la formada por «los que luchan, los que 
rezan y los que trabajan», pero el aumento 
de la población y la diversificación de la 
actividad económica motivaron la apari¬ 
ción de nuevas clases sociales. Las ciuda¬ 
des crecieron rápidamente a partir de un 
mundo hasta entonces totalmente rural 
(Mapa 28). Sus habitantes chocaron vio¬ 
lentamente entre sí, al aparecer claras di¬ 
ferencias de riqueza y poder entre los teje¬ 
dores o los marineros, por ejemplo, a me¬ 
nudo paupérrimos, y los patricios que les 
daban empleo, y que formaban con rapi¬ 
dez sus propias dinastías; a su vez, las 
ciudades se enfrentaron a la aristocracia 
secular y eclesiástica al exigir libertad para 
sus actividades y protección para sus inte¬ 
reses, y finalmente acabaron por dominar 
las zonas rurales que las circundaban 
(Mapa 32). Las nuevas tensiones produje¬ 
ron nuevas instituciones, nuevas mentali¬ 
dades y una nueva cultura, a menudo to¬ 
talmente opuestas al código caballeresco 
de la aristocracia y al conservadurismo je¬ 
rárquico de la Iglesia. Este contraste fue 
observado con desagrado por Otto de 
Fresing cuando describió la expedición de 
su sobrino, el emperador Federico Bar ba¬ 
rraja, a Italia en 1154. 

«Para que no les falten medios destina¬ 
dos a subyugar a sus vecinos —escribió 
acerca de los milaneses—, no desdeñan el 
otorgar títulos de nobleza a jóvenes de 
categoría inferior, e incluso a ciertos tra¬ 
bajadores de las viles artes mecánicas, a 
los que otros pueblos excluyen como a la 
peste de sus empresas respetadas y hono¬ 
rables. Con ello han conseguido aventajar 
a todos los demás estados del mundo en 
riqueza y poder.» 


Siglos 

XIII y XIV 


28 La economía medieval en su apogeo. 
En el siglo XIH, ¡os mercaderes y ías rutas 
comerciales de Europa estaban ya lo 
bastante asentados como para promover 
una creciente espedaíización económica. 



29 La India bajo dominio musulmán. 

El sultanato de Deíhi, fundado en el año 
1211 por turcos de Afganistán , fue el centro 
principal del poder musulmán en la India. 
Pero la riqueza de los reinos musulmán e 
hindú fluctuó según la lealtad de los jefes y 
funcionarios que controlaban las rutas 
comerciales y las áreas rurales . 



30 La China de la dinastía Sung 
septentrional. 

Hacia el año 1100, probablemente China 
aventajaba al resto del mundo en cuanto a 
desarrollo económico y dominio de las 
letras y los números. 
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Los herederos 
del mundo 
antiguo IV 


Tradición e innovación 

Las conquistas del Islam, que se detu¬ 
vieron en el Indo en el siglo VIII (Mapa 
19), fueron proseguidas en la India por 
Mohamed de Ghazni {reinó en 999- 
1030) -cuyo Imperio en el oeste asiático 
tenía su base en Afganistán- y de modo 
más permanente por Mohamed de Ghor, 
que conquistó el reino de Delhi en 1192, 
Sus sucesores no lograron crear un Impe¬ 
rio hindú, pero el sultanato de Delhi se 
convirtió en el poder político dominante 
en la India septentrional y central, y en el 
núcleo principal del Islam y su cultura en 
el subcontinente (Mapa 29). 

En todas partes, las conquistas del Is¬ 
lam provocaron una clara ruptura con el 
pasado. La adopción de una nueva reli¬ 
gión implicaba el repudio explícito de las 
antiguas culturas y tradiciones, aunque en 
la práctica éstas mantuvieran una pro¬ 
funda influencia, y su literatura y pensa¬ 
miento constituyeron los cimientos de la 
brillante civilización de la «edad de oro» 
del Islam. Por otra parte, en el mundo 
cristiano y en China, el pasado clásico, 
junto con sus tradiciones y valores, fue 
preservado, y desempeñó un papel forma- 
tivo en la evolución de estas civilizaciones. 
En ambas culturas, el respeto a la tradi¬ 
ción actuó como fuerza inhibidora, pero a 
finales del siglo XV era evidente que la 
diferencia en sus repercusiones tendría 
consecuencias importantes. 

Hacia 1100, la revolución económica 
había producido en China muchos de los 
rasgos de una sociedad industrial (Mapa 
30 1 Las minas de carbón y de hierro fun¬ 
cionaban en gran escala, y el hierro era 
cada vez más utilizado para fabricar cla¬ 
vos y cadenas, para acuñar moneda y 
construir puentes y edificios, para fabricar 
maquinaria y para la industria textil, así 
como para la fabricación de utillajes agrí¬ 
colas. Aún era más utilizado en la mayor 
parte de las fábricas estatales de arma¬ 
mento, que cada año producían millones 
de puntas de flecha y millares de espadas 
y armaduras, e incluso vehículos blinda¬ 


dos para combatir a la caballería. Otras 
grandes industrias eran la de la sal, la 
construcción naval, y sobre todo, la im¬ 
prenta, en una población entre la que el 
conocimiento de las letras y los números 
estaba ampliamente difundido. Redes de 
carreteras y canales construidos y mante¬ 
nidos por el Estado, y un bien organizado 
sistema de crédito, incluida la circulación 
de papel moneda, sustentaban un flore¬ 
ciente comercio interior. Barcos provistos 
de compartimientos estancos -desconoci¬ 
dos para los europeos hasta el siglo XIX- 
cambiaban seda y porcelana por artículos 
de lujo en el Pacífico, el océano índico y el 
golfo Pérsico. 

Pero si la riqueza del período de los 
Sung del Norte (960-1126) permitió a 
China mantener un enorme poderío mili¬ 
tar, también hizo de ella una presa tenta¬ 
dora para sus vecinos bárbaros, Liao y 
Hsi-Hisa eran estados relativamente civili¬ 
zados con los que los chinos mantenían 
relaciones diplomáticas y comerciales re¬ 
gulares, aunque no siempre cordiales. En 
1125, Liao cayó en poder de unos inva¬ 
sores, los tártaros Chin de Mongolia, que 
ocuparon gran parte del norte de China. 
Las consecuencias inmediatas no fueron 
catastróficas. Se perdió el Norte industrial, 
pero la dinastía Sung del Sur conservó las 
regiones en las que la riqueza agrícola ha¬ 
bía prosperado con rapidez y donde tenía 
su base natural el comercio con ultramar. 
La nueva capital, Hang-chou, no tardó en 
convertirse en la mayor ciudad del 
mundo, centro de una sociedad rica, refi¬ 
nada, y en muchos aspectos más osten- 
tosa que su predecesora. 

Sin embargo, a largo plazo la caída de 
Liao tuvo consecuencias graves. El estado 
Chin se convirtió en una ruta, a través de 
la cual pasaban armas de hierro chinas a 
los mongoles más alejados, lo que posibi¬ 
litó que éstos llevaran a cabo la más terri¬ 
ble de todas las invasiones bárbaras. Te- 
mujin fue declarado monarca supremo de 
las tribus mongolas en 1206, después de 
haberlas unificado tras varios años de en¬ 
conadas guerras. Por simple superioridad 
militar —en general, sus adversarios civili¬ 
zados les aventajaban considerablemente 
en número-, y gracias a su ferocidad sin 
precedentes, sus ejércitos conquistaron el 
mayor Imperio de la historia. Sus incursio¬ 
nes (Mapa 31) estaban destinadas a pre¬ 
parar el camino para la invasión China, 
eliminando sistemáticamente toda posibili¬ 
dad de rivalidad en otros lugares. 

Los mongoles marcaron un hito en la 
historia de Asia. Su salvajismo, sin duda 
exagerado por la leyenda, no tardó en 
moderarse al comprender el valor que re¬ 
presentaban unos súbditos prósperos. Los 
mongoles vivían del tributo, y pronto vie¬ 
ron que podían beneficiarse del comercio. 


al que siempre alentaron. Los mercaderes 
italianos sacaron de ello buen provecho, y 
sus bases en Crimea y el mar Negro se 
convirtieron e ' las grandes terminales del 
comercio terrestre, que floreció al conse¬ 
guir en las rutas de China y del Kara- 
korum una seguridad y un movimiento su¬ 
periores a los de cualquier otra época. La 
única defensa contra los mongoles, la re¬ 
presentada por Egipto y sus gobernantes 
mamelucos, separó a Africa un vez más 
de Oriente Medio, e hizo de Mesopotamia 
un remanso meridional del Imperio de las 
estepas (compárense Mapas 31 y 27). 

Las consecuencias políticas de las con¬ 
quistas mongolas fueron menos beneficio¬ 
sas, A diferencia de la mayoría de los an¬ 
teriores conquistadores, no gobernaron su 
Imperio a través de administraciones ya 
existentes, sino que nombraron para cada 
región gobernadores de otras partes del 
Imperio, o totalmente ajenos a él, y cuya 
única función era la de hacer pagar el tri¬ 
buto y respetar sus dictados. El veneciano 
Marco Polo gobernó para ellos una pro¬ 
vincia china durante varios años, sin saber 
una palabra de chino. Este sistema no 
sólo convirtió en detestable la férula mon¬ 
gol, sino que además dejó un legado bru 
tal y absolutista. Los principados rusos, 
por ejemplo, surgidos de la desintegración 
del estado de Kiev (Mapa 21), habían 
conservado de su herencia bizantina una 
tradición según la cual el gobernante de¬ 
bía consultar los intereses de sus súbditos 
y respetar las restricciones de una con¬ 
ducta cristiana. Cuando el Imperio mongol 
empezó a desintegrarse su sucesor fue el 
ducado de Moscú, cuyo fundador efectivo, 
Iván I (reinó en 1328-1340), se aseguró 
su posición al recibir del kan, para él y sus 
descendientes, el derecho a recaudar el 
tributo a cambio de garantizar su pago 
(Mapa 43), y con ello obtuvo el derecho 
de ejercer el poder absoluto sobre sus 
nuevos súbditos. Este fue el comienzo de 
una nueva tradición política. 

La conquista mongol del norte de * 
China fue feroz. Una vez completada, los 
chinos fueron tratados como pueblo so¬ 
metido, por primera vez en su historia. La 
lección no fue desaprovechada, Chu 
Yuang-Chang, el fundador de la dinastía 
Ming (1368-1644), dejó en su tumba las 
palabras: «Gobierna como los Tang y los 
Sung», La acción se amoldó a las palabras 
con una devoción que, a largo plazo, re¬ 
sultaría abrumadora. Se restablecieron los 
exámenes para la burocracia imperial, lle¬ 
vados por los Sung a una imparcialidad 
tan escrupulosa que los escritos eran co¬ 
piados de nuevo para proteger el anoni¬ 
mato de los candidatos. Pero ahora se les 
exigía, no sólo un minucioso conocimiento 
de los grandes comentaristas de Confucio 
en el periodo Sung, sino también una 
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adhesión incondicional a sus preceptos, y 
al poco tiempo incluso la forma en que 
habían de ser escritos estos ensayos fue 
prescrita con toda exactitud. 

El régimen Ming se aisló del mundo 
exterior, y a pesar de algunos logros nota 
bles, como los viajes de Cheng Ho a la 
costa africana y las Indias orientales entre 
1405 y 1433, la flota fue reducida consi¬ 
derablemente, y los contactos comerciales 
y culturales con los extranjeros se hicieron 
cada vez más raros. La sabiduría acumu¬ 
lada y la pericia gubernamental del pa¬ 
sado, fueron aplicadas con esmero al 
mantenimiento de la riqueza agrícola del 
interior y al desarrollo del comercio y las 
comunicaciones del país, a fin de producir 
una economía autónoma y mantener una 
prosperidad relativa y una cultura avan¬ 
zada, sin recurrir al mundo exterior. Y 
esto se rfealizó a costa del consiguiente 
aislamiento. 

Comparada con los territorios goberna¬ 
dos por los mongoles, Europa occidental 
era notablemente diversa en su economía 
y su cultura. Esto se debía, en parte, a su 
diversidad de climas y territorios, y en 
parte también a la variedad de influencias 
a las que había estado sometida. Sin em¬ 
bargo, la cultura y las actitudes comunes 
eran obra de la Iglesia católica. Desde que 
el papa Gregorio I organizara la conver¬ 
sión de Inglaterra poco antes del año 
600, la Iglesia había asumido la responsa¬ 
bilidad de atraer nuevos pueblos a la ór¬ 
bita de la civilización, de la que el cristia¬ 
nismo era sinónimo, tanto para los here¬ 
deros occidentales del Imperio romano, 
como para los orientales (Mapa 201 A 
mediados del siglo XI, el Pontificado co¬ 
menzó a depurar la Iglesia de todo control 
laico, generándose un conflicto con los 
emperadores germánicos, que durante si¬ 
glos habían dominado Europa, Gradual¬ 
mente, la Iglesia se aseguró la libertad de 
elegir sus propios papas, nombrar sus 
obispos y otros funcionarios, y someter su 
clero a su propia ley (canon) y a su propia 
estructura de gobierno, centrado en 
Roma, en lugar de someterse a las leyes 
de los poderes seculares. En 1215, el IV 
Concilio de Letrán, al que asistieron más 
de 400 obispos de toda Europa, apoyó un 
programa de preceptos doctrinales, ritua¬ 
les y morales que debían observar los fie¬ 
les y ser aplicados por un clero que ahora 
se distinguía claramente del laicado por su 
indumentaria, su conducta y su obedien¬ 
cia. 

El clero era, en Europa, el equivalente 
de los mandarines en China. Ningún prín¬ 
cipe ni magnate carecía de consejeros 
eclesiásticos, que con frecuencia tenían 
gran influencia. Puesto que el clero man¬ 
tuvo el monopolio de la cultura escrita, 
salvo tal vez en Italia, del siglo IX al XIII, 


las operaciones de gobierno se encontra¬ 
ban necesariamente en sus manos. En el 
siglo XII se hicieron grandes progresos en 
administración, a través de nuevos instru¬ 
mentos de escritura, mantenimiento de ar¬ 
chivos y cuentas, y realización de prospec¬ 
ciones de terrenos y recursos. Estas ta¬ 
reas eran efectuadas por escribientes (cie¬ 
ña), bajo la supervisión de obispos y aba¬ 
des, que eran los consejeros más próxi¬ 
mos al monarca. Si bien los escribientes 
clericales contribuyeron de modo esencial 
al aumento del poder real, también pugna 
ron, con éxito, para imponerle límites. A 
Carlomagno, como príncipe cristiano, se 
le había alentado a conquistar Sajonia, 
pero su consejero eclesiástico, Alcuino, le 
reprendió por haber permitido una ma¬ 
tanza entre sus habitantes paganos. La 
burocracia del Tesoro y de la Cancillería, 
cuya actividad permitió a Inglaterra ejer¬ 
cer el gobierno más firme del mundo la¬ 
tino (Mapa 25), dejó testimonio de unas 
reformas que concebían la virtud real 
como vinculada a la moderación, a la 
compasión hada los débiles y al respeto 
de los derechos e intereses de los súbdi¬ 
tos. Y cuando los barones de Inglaterra 
decidieron, en 1215, proteger sus dere¬ 
chos y sus intereses mediante la rebelión, 
el arzobispo de Canterbury les ayudó a 
escribir su manifiesto, que se convirtió en 
la Carta Magna, 

Al igual que los mandarines, el clero 
europeo obtenía sus normas y su cultura 
del estudio intensivo de un conjunto de 
escritos venerados, y de los comentarios 
sobre ellos. Como los mandarines, en sus 
mejores momentos pugnaron para impe¬ 
dir que su casta se cerrase, sobre todo -a 


Abajo, escena campestre de una página 
miniada en una edición holandesa de «Las 
Geórgicas» t de Virgilio. 


Arriba , almacén de comestibles, miniatura 
de un códice de! siglo XIV, de autor 
anónimo, Aunque en comparación con ¡a 
actividad económica del Imperio romano se 
había producido una gran recesión, el 
comercio no desapareció en absoluto 
durante la Edad Media, y mercados como el 
Florencia o el de Orsanmichele siguieron 
funcionando inin terrumpida men fe. 
(Biblioteca Medicea Laurentiana , Florencia.) 
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31 Los mongoles 
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32 Italia en la Edad Media 
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partir del siglo XI- insistiendo en el celi¬ 
bato, a fin de que no llegara a ser heredi¬ 
taria. Pero aquf la analogía se rompe. Los 
clérigos eran una dase demasiado hetero¬ 
génea y que servía a innumerables maes¬ 
tros, con un aparato burocrático insufi¬ 
cientemente organizado, para mantener 
entre ellos el mismo grado de conformi¬ 
dad que ostentaban los mandarines, o el 
mismo grado de control de éstos sobre el 
mundo que les rodeaba. Muy al contrario, 
la relativa autonomía de la intelectualidad 
europea respecto a las estructuras de la 
Iglesia y el Estado, era la característica 
más distintiva de aquélla. Esta autonomía 
provenía directamente del colapso del Es¬ 
tado romano en Occidente, que obligó a 
los monopolizadores de los conocimientos 
y la cultura a crear sus propias institucio¬ 
nes -al principio, los monasterios- y en¬ 
contrar mecenas y protectores, adqui¬ 
riendo con ello una cierta independencia 
que nunca perdieron del todo. 

El portentoso avance del pensamiento 
y de los conocimientos, en el Occidente 
del siglo XII, se debió fundamentalmente 
a esta autonomía. Fue en gran parte el 
resultado del asalto al Islam, pero sobre 
todo de la Reconquista española. La civili¬ 
zación islámica superaba con mucho a 
la de Europa, y mientras las mayores bi¬ 
bliotecas de Occidente contenían 400 ó 
500 volúmenes, la de Córdoba poseía 
400*000. Entre ellos figuraban las obras 
de los filósofos y científicos griegos y hele¬ 
nísticos, traducidos al árabe tras la con- 
quista de Siria y Egipto, pero en su mayor 
parte desconocidos para los lectores del 
latín. En esta época se empezaron a tra¬ 
ducir, con la ayuda de los árabes cristia¬ 
nos y de los judíos establecidos en toda 
España (Mapa 33). Más tarde, la Sicilia 
normanda, los reinos de los cruzados y 
Constantinopla se convirtieron en centros 
de traducción directa a partir del griego. 
La afluencia de este nuevo material, que 
aumentó con rapidez a partir de 1140, 
transformó todas las ramas del conocí- 
miento y la enseñanza, Al propio tiempo, 
la conversión de Europa en una sociedad 
urbana y burocrática creaba una demanda 
inmensa en el campo de la educación. Por 
consiguiente, los maestros pudieron esta¬ 
blecer en las grandes ciudades su derecho 
a decidir quién había de ser uno de ellos y 
qué debía enseñar. Del siglo XIÍI en ade¬ 
lante, las universidades de Europa, enca¬ 
bezadas por París y Bolonia (Mapas 25, 
32 y 34), fueron entidades legalmente au¬ 
tónomas y efectivamente independientes, 
a la vez, de la Iglesia y del Estado. 

Como las universidades, las ciudades 
de Europa consiguieron su libertad en la 
Alta Edad Media, al exigir y lograr, a par¬ 
tir de finales del siglo XI, cartas que Ies 
otorgaban la exención de los impuestos y 


de la jurisdicción de sus señores feudales. 
El norte de Italia, con sus ciudades más 
numerosas y mucho más pobladas que las 
de cualquier otra región, era la zona ur¬ 
bana europea por excelencia (compáren¬ 
se Mapas 28 y 321 A los beneficios de 
sus lejanas colonias comerciales (Mapa 
26) agregaban ahora los de los servicios 
de banca y seguros que dispensaban a 
toda Europa, y por consiguiente desempe¬ 
ñaban a menudo un papel esencial en los 
eventos políticos. Los bancos de los Bardi 
y los Peruzzí tenían más sucursales y más 
capital, a principios del siglo XIV, que el 
banco de los Médicis (Mapa 35) cien años 
después, y disponían de más dinero en 
efectivo que cualquier monarca. En seme¬ 
jante mundo, los conocimientos de letras y 
números tenían necesariamente una am¬ 
plia difusión. La intensa competencia, y 
las brillantes oportunidades de la vida en 
la ciudad, producían por una parte conflic¬ 
tos continuos, a menudo cruentos y des¬ 
tructivos, tanto en el seno de las propias 
urbes como entre ellas, pero por otro 
lado, crearon una cultura secular de in 
mensa vitalidad, las grandes obras maes 
tras de la arquitectura, la pintura y la lite¬ 
ratura europeas, y una tradición de inde¬ 
pendencia política e intelectual que sobre¬ 
vivió a los esfuerzos de los emperadores 
germánicos y los agentes pontificios para 
subyugarla. 

La expansión agrícola, en la que se 
apoyaban el crecimiento económico y el 
desarrollo político, alcanzó en muchos lu¬ 
gares su límite a finales del siglo XIII, Las 
malas cosechas y el hambre provocaron 
la peste negra que, entre 1347 y 1352, 
exterminó a un tercio de la población en 
las regiones más afectadas (Mapa 35 A 
Las reiteradas epidemias retrasaron la re¬ 
cuperación hasta entrado el siglo XV. Las 
prolongadas y cruentas guerras, en gran 
parte de Europa, aumentaron la miseria e 
incrementaron los impuestos con los que 
los monarcas gravaban a sus subditos. 
Las rebeliones campesinas que siguieron 
atemorizaron a los gobernantes, en Fran¬ 
cia e Inglaterra en particular, y tuvieron 
un paralelo en la creciente gravedad de 
los conflictos civiles en las ciudades, y en 
los síntomas cada vez más agudos de des¬ 
contento popular frente a los privilegios y 
exacciones del clero. Todos estos elemen¬ 
tos intervinieron en las lamentables y de¬ 
vastadoras contiendas que se originaron 
con las críticas contra la corrupción cleri¬ 
cal por parte de un distinguido erudito y 
profesor, Juan Hus (muerto en la hoguera 
en 1415), y que derivaron en una rebe¬ 
lión popular -con el apoyo de los aristó¬ 
cratas-, contra la dominación imperial de 
Bohemia (1419-1436) (Mapa 35). Esta 
guerra fue el preludio de las guerras de la 
época de la Reforma, tanto por su violen- 


Siglos 
XIII ai XV 


31 Los mongoles* 

La unificación de las tribus mongolas, 
realizada por Gengis Kan, permitió a este 
puebio invadir numerosos estados y reinos 
en Asia Centra] y Europa oriental . Esfa 
expansión f que culminó con la conquista de 
China , supuso Ja creación del mayor 
imperio terrestre de la historia. Éste se 
desintegró rápidamente, pero Tamerlán, 
que se decía descendiente de Genghis Kan, 
trató de recuperarlo; sin embargo , murió 
cuando píaneaba una nueva invasión de 
China , 




Siglos 

XIII y XIV 


32 Italia en la Edad Media* 

Las ciudades deí norte de Italia 
aprovecharon su creciente prosperidad para 
afirmar su independencia como 
comunidades autónomas , así como su 
dominio sobre las zonas rurales que las 
rodeaban. A finales del siglo XIII empezaban 
a caer en el despotismo. El mapa muestra 
sus poblaciones en vísperas de la Peste 
Negra, en 1340. 
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da como por las cuestiones implícitas en 
ella. 

La evolución del gobierno en los siglos 
XII y XIII, y la miseria reinante en el siglo 
XIV, contribuyeron a la creación de una 
sociedad menos abierta y menos plura¬ 
lista. La Iglesia reivindicó su aspiración a 
la dirección espiritual, persiguiendo como 
herejes a quienes se le resistían. Éstos 
eran especialmente numerosos en los Raí- 
ses Bajos, Lombardía y el Languedoc, 
donde su presencia ofreció una excusa a 
los reyes Capetos para la brutal conquista 
del condado de Tolosa (1209-1229) 
/Mapa 25), y al papa, para la creación de 
la Inquisición. También fue dentada la 
hostilidad popular contra los judíos, a los 
que el IV Concilio de Letrán ordenó llevar 
ropas distintivas. La retirada de la protec¬ 
ción real -causa principal de su impopula¬ 
ridad- cuando el ascenso de la banca ita¬ 
liana hizo innecesarios sus servicios, así 
como las grandes sumas que se les de¬ 
bían, motivaron que los judíos fuesen ex¬ 
pulsados de Inglaterra en 1290 y de 
Francia en 1306. En el oeste de Alema¬ 
nia, se les obligó a partir en busca de 
nuevas tierras hacia el este, tras una serie 
de persecuciones que les convirtieron en 
chivos expiatorios de la peste negra. Tam¬ 
bién en España -donde tres culturas ha¬ 
bían coexistido durante tanto tiempo- 
cesó la tolerancia, y la persecución de los 
judíos comenzó en 1391. La Inquisición 
compensaría su tardía llegada al país, en 
1480, acosando a los descendientes de 
aquéllos —en particular, los convertidos al 
cristianismo- con especial ferocidad. Los 
monarcas seculares no se quedaron atrás 
en este tipo de persecuciones contra de¬ 
terminados grupos. En 1307, el rey de 
Francia se apoderó de los territorios de 
los caballeros templarios en su dominio, y 
justificó su acción sometiéndoles a tortura 
hasta que confesaron formar parte de una 
«conspiración satánica internacional». Un 
siglo más tarde, esta técnica era amplia¬ 
mente imitada por quienes tenían rencillas 
con sus vecinos, y las acusaciones de bru¬ 
jería fueron seguidas por inquisidores y 
magistrados con un entusiasmo que con¬ 
duciría a decenas de miles de personas a 
la hoguera en toda Europa. 

Sin embargo, estos hechos no anulan 
¡os logros de los siglos XII y XIII. Las 
dificultades económicas en ciertas regio¬ 
nes fueron compensadas por un rápido 
desarrollo en otras. Las ciudades hanseá- 
ticas del norte de Europa formaron un 
monopolio político y comercial que do¬ 
minó esta zona y contribuyó notable¬ 
mente, en los siglos XIII y XIV, al desa¬ 
rrollo del Báltico y la expansión de los 
diemanes hacia el este (Mapas 34 y 35). 
La extensión de sus rutas a través del sur 
de Alemania hasta el Mediterráneo, y a lo 


largo del litoral atlántico, ayudó a crear 
una comunidad comercial europea más 
amplia y variada. Al declinar la industria 
textil flamenca, la navegación holandesa 
cobró especial vigor en el comercio del 
Báltico, y las guerras en la península Ibé¬ 
rica aceleraron la expansión marítima de 
Portugal. Las tiránicas ambiciones de los 
gobernantes europeos fueron también un 
síntoma de las limitaciones en su poder, y 
revelaron su escaso control sobre las fuer¬ 
zas vitales de la sociedad europea. Las 
rebeliones campesinas atacaban a la vez 
la debilidad política y las exacciones finan¬ 
cieras, y la Inquisición no pudo impedir ni 
la generalización de una desafección reli¬ 
giosa entre el pueblo, ni la creciente auda¬ 
cia de las especulaciones entre los intelec¬ 
tuales, tanto en el seno de la Iglesia como 
fuera de ella. 

Para muchos europeos, el siglo XV no 
fue una época feliz ni tampoco segura, 
pues Constantinopia fue ocupada por los 
turcos otomanos en 1453, Sin embargo, 
su herencia sería fructífera. 
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33 España en la Edad Media. 

La «Reconquista» gradual de España -que 
no fue un proceso exclusivamente militar- 
no impidió la permanencia de algunas 
comunidades musulmanas y judías en los 
reinos cristianos. Esta coexistencia produjo 
las características más distintivas de la 
historia ibérica, y constituyó el medio 
principal de difusión de la filosofía y la 
ciencia griegas y árabes en Occidente, en el 
siglo X1L 


Año 1378 


34 Alemania y Europa central en la Baja 
Edad Media. 

La expansión del asentamiento alemán en 
Europa cent ral , que duró hasta el siglo XIV , 
fue el principal estímulo para el desarrollo 
económico y comercial, y contribuyó a ía 
continua consolidación de los principados 
territoriales en el imperio y en los reinos de 
Polonia, Bohemia y Hungría . 



Siglo 


XIV 



35 La economía en Ja Baja Edad Media. 

En el siglo XIV t Europa fue asolada por las 
epidemias, el hambre y las revueltas. No 
obstante, se establecieron nuevas rutas 
comerciales y nuevos centros de 
producción , realizándose importantes 
operaciones de intercambio, sobre todo en 
Europa central y oriental, con el fin de crear 
una economía más amplia y variada . 
Compárese con el mapa 28, al que éste 
complementa. 
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La era de la 
hegemonía 
europea I 


Europa y un mundo más 
amplio 

Al finalizar el siglo XV, Europa no era, 
evidentemente, la civilización más adelan¬ 
tada. Las culturas de la India, el mundo 
islámico, y en especial China, eran más 
ricas y refinadas. No obstante, al cabo de 
300 años Europa habría impuesto su do¬ 
minio sobre Jos mares, destruido a los az¬ 
tecas, incas y mayas de América del Sur y 
Central (Mapa 36), conquistado vastos te¬ 
rritorios, como América del Norte, India y 
Siberia, y organizado un complejo sistema 
comercial muy rentable (Mapa 50). 

Parece sorprendente que China, con su 
enorme extensión, su gran población y su 
estable organización política bajo la dinas¬ 
tía Ming (1368-1644), no «descubriese» 
Europa. Desde 1400, robustos juncos chi¬ 
nos comerciaban activamente en el Pací¬ 
fico, y el papel moneda chino circulaba 
profusamente. En siete expediciones, en 
tre 1405 y 1433, el gran eunuco Cheng 
Ho navegó hasta Borneo, las Filipinas, 
Ceilán, Malaca y África oriental, pero el 
conservadurismo de los gobernadores chi¬ 
nos paralizó la iniciativa. Los mandarines 
aborrecían a los musulmanes, los eunucos 
y los favoritos -Cheng era las tres cosas-, 
consideraban el comercio como una ex¬ 
plotación y observaban el mundo exterior 
con desconfianza. Los registros oficiales 
de las expediciones de Cheng fueron des¬ 
truidos 30 años después, los monopolios 
obstaculizaron el comercio, la moneda se 
derrumbó, y las influencias extranjeras 
fueron bloqueadas. Los turcos otomanos, 
una grave amenaza para Europa (Mapa 
42), tenían prejuicios similares. En 1500, 
los ricos banqueros de Constan ti nopl a 
eran extranjeros, griegos o cristianos, o 
bien judíos portugueses, y los otomanos 
no enviaban ningún embajador a Occi¬ 
dente, no traducían la literatura occidental 
-en gran parte ya impresa-, y confiaban 
en los esclavos de sus ejércitos para obte¬ 
ner nuevas tecnologías militares. 

La «era de las exploraciones» se inició 
en el más pequeño y menos próspero de 


los principados europeos: Portugal. La 
conquista de la ciudad mora de Ceuta, en 
1415, fue seguida por casi todo un siglo 
de paciente exploración de la costa de 
África occidental, frecuentemente inte¬ 
rrumpida por las guerras en la península 
Ibérica y por los problemas internos de 
Portugal (Mapa 36 1 Finalmente, Barto¬ 
lomé Díaz dobló el cabo de Buena Espe¬ 
ranza en 1487, y en 1498 Vasco de 
Gama llegó a la India, Quince años des¬ 
pués, los portugueses, utilizando pilotos 
asiáticos, y mediante sobornos e intensos 
bombardeos navales, habían establecido 
fortalezas y enclaves comerciales en Goa 
-que se convirtió en el centro intelectual, 
administrativo y comercial del Imperio 
portugués-, así como en Malaca -centro 
del comercio de especias en Oriente—, y 
en las Molucas. El puerto de Mozambique 
fue fundado en 1507, y Ormuz, puerto 
clave del golfo Pérsico, en 1515, En 
1557, crearon una base en Macao, en la 
costa china. Durante algunos años, casi 
todas las especias destinadas a Europa 
fueron transportadas por los portugueses, 
pero éstos nunca consiguieron establecer 
un monopolio de este comercio. 

Los descubrimientos promovieron la 
imitación. La rivalidad entre Portugal y 
Castilla se extendió a la costa africana oc¬ 
cidental, al apoderarse Castilla de las islas 
Canarias en 1470 Portugal —como se 
hizo con las cruzadas de los siglos XÜI y 
XIV- apeló en vano al papa para prote¬ 
ger el monopolio otorgado en las Bulas 
Pontificias de 1454 y 1456. En 1493, 
cinco años después de que Díaz regresara 
del cabo de Buena Esperanza, la carabela 
«Niña» de Cristóbal Colón llegó a Lisboa, 
de regreso de una expedición española a 
través del Atlántico, con el anuncio de que 
había descubierto Catay (Asia). Colón 
descendía de una familia de cartógrafos 
genoveses, y era un navegante experto y 
minucioso. La ruta de su primer viaje a las 
«Indias occidentales» fue la empleada por 
los buques españoles en sus viajes de ida 
y vuelta al Nuevo Mundo, y el tiempo em¬ 
pleado en la travesía rara vez fue supe¬ 
rado en el siglo XVI. Castilla reclamó y 
obtuvo protección papal para esta nueva 
ruta hacía «Asia», y en el Tratado de Tor- 
desillas (1494) se trazó una importante 
línea de demarcación entre el «Asia» por¬ 
tuguesa y Ja castellana, aunque su exacta 
delimitación geográfica siguió siendo mo¬ 
tivo de disputa. 

La finalidad de los tres viajes subsi¬ 
guientes de Colón fue muy distinta de la 
de los exploradores portugueses. En vez 
de llevarse consigo artículos comerciales, 
embarcó acompañado de agricultores, ar¬ 
tesanos y sacerdotes, transportando he¬ 
rramientas, semillas y animales, para esta¬ 
blecer una nueva comunidad al otro lado 


del Atlántico, Surgieron colonias en La 
Española y Santo Domingo (Mapa 37). 
Gradualmente, a partir de 1500, y a me¬ 
dida que se analizaban los informes de los 
exploradores, se impuso la creencia de 
que no se trataba de Asia, sino de un 
«nuevo mundo». Esta convicción se re¬ 
forzó con los viajes de Juan Caboto, 
Américo Vespucio y otros, y quedó con¬ 
firmada cuando Fernando de Magallanes 
navegó en circunvalación doblando el ex¬ 
tremo meridional de América del Sur. Su 
capitán y sucesor, Juan Sebastián Elcano, 
fue el primer hombre que dio la vuelta al 
mundo. 

Los primeros asentamientos en el Ca¬ 
ribe produjeron resultados decepcionan¬ 
tes. Eran vulnerables, poco rentables y 
focos de discordias. Las enfermedades eu¬ 
ropeas y los malos tratos diezmaron a la 
población nativa. Para soslayar disputas, 
se enviaron varias expediciones a través 
del golfo de México; en base a sus infor¬ 
mes, se estableció una nueva colonia en 
Panamá, en 1519, y se envió a México 
una expedición más numerosa bajo el 
mando de Hernán Cortés (Mapa 38), el 
primero y más grande de los conquistado 
res. Sus cartas, y los relatos de cuatro 
testigos presenciales de su conquista de 
México, ofrecen una versión detallada de 
sus objetivos y métodos. Revelan a un 
Cortés empeñado en evitar derramamien¬ 
tos de sangre innecesarios entre los azte¬ 
cas, conocedor de sus dificultades para 
controlar a las poco disciplinadas fuerzas 
a sus órdenes, fascinado por la nueva cul¬ 
tura que aparecía ante él, constantemente 
consciente de los precedentes clásicos en 
la conquista de pueblos primitivos (como 
el de Julio César), y persistente en su es¬ 
fuerzo por mantener los valores caballe¬ 
rescos de su España natal. 

Con el ejemplo de México ante ellos, 
otros conquistadores, con menos humani¬ 
dad y mayor codicia, se forjaron reinos 
similares propios. Guatemala (1523- 
1542), Nueva Granada (1536 1539) y el 
Chile centra] (1536-1539) fueron con¬ 
quistados, pero nunca pudieron rivalizar 
con México y Cuba, Otros conquistado¬ 
res, Francisco Pizarro y Ñuño de Guz- 
mán, sometieron implacablemente a los 
incas y los mayas. Allí donde había «in¬ 
dios», se establecía el sistema de las enco¬ 
miendas, y los españoles vivían parasita 
riamente en las ciudades que fundaron en 
el Nuevo Mundo, como Panamá, Daríen, 
Santiago de Nueva Extremadura, Lima y 
Santa Fe de Bogotá. Los beneficios más 
espectaculares de la conquista, las prime¬ 
ras minas de plata productivas, fueron 
descubiertas en Potosí, en el centro de 
Perú, en el año 1545, y durante un siglo 
se mantuvieron como la principal fuente 
mundial de este metal (Mapa 37). 
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La «era de los conquistadores» fue 
breve y turbulenta. Habían acometido in¬ 
gentes empresas y arriesgado sus vidas y 
fortunas, y algunos obtuvieron grandes re¬ 
compensas, pero otros fueron superados 
por las inexplotables e inagotables reser¬ 
vas de territorio de América. Hernando 
de Soto, cuya expedición llegó hasta los 
Apalaches y el Mississippi, o Coronado, 
que atravesó el Río Grande y llegó a la 
región de las praderas, nada pudieron ha¬ 
cer con aquellas inmensas extensiones y 
aquellos pueblos nómadas (Mapa 36) 
* Los motivos de los marinos portugue¬ 
ses y de los conquistadores de Castilla 
fueron diversos. El ideal de las cruzadas 
seguía vivo en la península Ibérica. La úl¬ 
tima provincia de Castilla fue arrebatada a 
’ los moros el mismo año en que Colón 
zarpó rumbo a América (Mapa 33). Nin¬ 
guno de los primeros exploradores hu¬ 
biera repudiado el objetivo que se atri¬ 
buyó al príncipe Enrique el Navegante 
-cerebro rector de las exploraciones por- 
i tuguesas a mediados del siglo XV— por su 
biógrafo contemporáneo: la conversión de 
los nativos al cristianismo, y la derrota del 
infiel Pero el príncipe Enrique se intere¬ 
saba también por los beneficios materia¬ 
les. El ritmo de los descubrimientos portu- 
t gueses aumentó cuando obtuvieron oro, 
esclavos y especias a lo largo de la costa 
de Guinea. En los reinos de Africa orien¬ 
tal se descubrió más oro, y junto con las 
especias de las Indias orientales, este oro 
sentó la base del imperio colonia] portu¬ 
gués. Dos leyendas famosas simbolizaron 
las motivaciones de los primeros explora¬ 
dores: la de la existencia de un poderoso 
gobernante cristiano, el «preste Juan», en 
algún lugar de Oriente, y la de una ciudad 
de oro en Catay («El Dorado»). 

Lo primero que distinguió a Europa de 
las demás civilizaciones, y le permitió des¬ 
cubrir un nuevo mundo, fue su capacidad 
para asimilar Jos avances técnicos. En el 
siglo XV se utilizó, por ejemplo, una pro- 
* vechosa combinación del tipo de buque 
árabe del Mediterráneo con los navios 
atlánticos, con el resultado de un barco 
capaz de realizar el viaje de ida y vuelta a 
cualquier lugar. La combinación de velas 
latinas y cuadradas, impuesta por los por- 
1 tugueses a la carabela, podía ser mane¬ 
jada por una tripulación reducida -la esca¬ 
sez de agua y víveres era el principal pro¬ 
blema en los viajes largos-, y permitía 
aprovechar al máximo los vientos. Otros 
progresos en el diseño del casco produje- 
! ron buques que seguían su curso con ma¬ 
yor exactitud. Provistas de artillería, estas 
oaves demostraron ser capaces de prote¬ 
ger los mares además de descubrirlos. 
Otro importante factor en España y Por¬ 
tugal fue el desarrollo de la matemática y 
; la astronomía, dominadas por los judíos. 


En segundo lugar, Europa no menos¬ 
preciaba a los mercaderes y a la riqueza 
fruto de su actividad. Las ciudades del 
norte de Italia se habían enriquecido co¬ 
merciando en el Mediterráneo, y los mer¬ 
caderes italianos negociaban cargamentos 
de grano, sal y pescado, y sobre todo ad¬ 
quirían a los árabes sedas, especias y me¬ 
tales preciosos (Mapas 28 y 35 1 Su ma¬ 
nera de dirigir los negocios, arrostrando 
riesgos, compensándolos con sus benefi¬ 
cios, y facilitando créditos, fue admirada y 
copiada en las ciudades del sur de los Paí¬ 
ses Bajos y de Alemania. La corona por¬ 
tuguesa, tras una desconfianza inicial, 
alentó la participación de comerciantes en 
sus empresas, y la gran flota que zarpó de 
Lisboa en 1505 estuvo financiada en gran 
parte por extranjeros: genoveses, florenti¬ 
nos y alemanes. En ulteriores expedicio¬ 
nes, el trono costeó los viajes mediante la 
venta de cargamentos enteros, a menudo 
por adelantado, a los gremios mercantiles. 
Una vez establecidas las colonias del 
Nuevo Mundo, fueron los comerciantes de 
Amberes quienes facilitaron a los coloni¬ 
zadores las mercancías del Viejo Mundo, 
y los banqueros de los reyes españoles en 
Genova y Augsburgo -como los Fugger— 
quienes distribuyeron en Europa la plata 
de las minas de Potosí. 

Asimismo, y por encima de todo, la 
«era de la exploración» fue también la «era 
del Renacimiento». Uno de los capítulos 
más brillantes del famoso libro de Jacob 
Burckhardt, La civilización del Renaci¬ 
miento, se titula «El descubrimiento del 
mundo y de los hombres», y en él se co¬ 
menta la delicada relación entre dos for¬ 
mas de exploración: la del mundo interior 
y sus sentidos, y la del mundo físico. 
Compara los relatos de los aventureros 
medievales que viajaron más allá de Eu¬ 
ropa con los de los exploradores del Re¬ 
nacimiento, y llega a la conclusión de que 
los primeros aceptaron cuanto encontra¬ 
ron tal como era, sin criticarlo ni compa¬ 
rarlo con sus propias experiencias. En 
cambio, el explorador del Renacimiento 
era distinto en su perspectiva. Por otra 
parte, se necesitaron dos siglos para que 
Europa absorbiera el impacto de los des¬ 
cubrimientos iniciales del siglo XVI, Hasta 
el siglo XVII no fueron debidamente des¬ 
critas y clasificadas la flora y la fauna del 
Nuevo Mundo, y se requirió aún más 
tiempo para que sus carbohidratos (pata¬ 
tas, azúcar y maíz) y vitaminas transfor¬ 
maran la dieta europea. Sólo en el siglo 
XVIII se empezó a colonizar el Nuevo 
Mundo en América del Norte y Brasil 
(Mapa 38} y y fue entonces cuando los ho¬ 
landeses e ingleses empezaron a crear 
unos imperios efectivos, comerciales y co¬ 
loniales, siguiendo las pautas de los portu¬ 
gueses y castellanos. 



Siglos 
XV y XVI 


36 Europa descubre el mundo* 

A finales del siglo XV t ios europeos 
empezaron a descubrir los océanos y a 
conocer otras civilizaciones , Los 
portugueses establecieron un imperio 
marítimo en Extremo Oriente a partir de ia 
experiencia proporcionada por sus 
anteriores exploraciones de la costa 
africana f y los españoles conquistaron un 
imperio terrestre desde su base inicial en el 
Caribe. 


Siglos 
XV al XX 


37 Etnias de América y primeros 
exploradores. 

Las Américas ofrecieron unos territorios 
aparentemente ilimitados para la 
colonización t que duró hasta fines del siglo 
XIX —y en la cuenca del Amazonas , incluso 
hasta hoy-. El mapa muestra el inicio de 
este proceso, llevado a cabo por las 
primeras potencias coloniales europeas , El 
diagrama indicador de poblaciones se 
refiere a las poblaciones indígenas de 
América del Norte y dei Sur combinadas. 




Lecturas recomendadas: M Crouzet, Histo¬ 
ria general de las civilizaciones , Barcelona, 
1958; H. Koenigsberger y G. Mosse, Europa 
en el siglo XVI, Madrid, 1973; R. Mousnier, 
Los siglos XVI y XVII, Barcelona, 1964; The 
new Cambridge modern bistory, 12 vols., 
(Historia del mundo moderno) Barcelona, 
1972 1975; E. Préclin y V. L, Tapié, Oía 
lntroduction aux études historiques, París, 
1952; L, Halphen y P. Sagnac (Ed), PeupJes 
et dvílisations, París, 1940; L. B, Packard, 
The commerciaí revolution 1400-1776, 
Nueva York, 1927; W, G. L Randles, Le nou- 
veau monde , Vautre monde el la piuralité 
des mondes , Lisboa, 1961; W. L, Randles, 
Queíques modifications apportées par les 
grandes découverts a la conception medié - 
vale du monde, Lisboa, 1959; R, Romano y 
A, Tenenti, Los fundamentos del mundo mo¬ 
derno, Madrid, 1971; C Gibson, Spain m 
America, Nueva York, 1966; V. M. Godinho, 
Historia económica e social da expansao 
portuguesa, Lisboa, 1947; J. H. Elliot, La Es¬ 
paña Imperial: 1469-1716 , Barcelona, 1965; 
R, Romano, Les mécanismes de la conquéte 
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La era de la 
hegemonía 
europea II 


Colonias y comercio 

El primer Imperio colonial europeo fue 
el de España, que en 1600 era el más 
extenso, poblado y productivo. Teórica¬ 
mente, la monarquía española reivindi¬ 
caba la soberanía sobre la América si¬ 
tuada al oeste de la línea trazada por el 
Tratado de Tordesillas en 1494 (Mapa 
361 En la práctica, la riqueza estaba con¬ 
centrada en las zonas fértiles de América 
Central y del Sur, donde el ganado bovino 
y la tala de bosques cubrían las necesida¬ 
des básicas de las colonias. Excepto las 
comunidades jesuítas, había pocos asenta¬ 
mientos más al norte de México, o más al 
este de Perú. La hacienda se convirtió en 
la principal unidad productiva. Otra indus¬ 
tria era la de la plata, extraída por espa¬ 
ñoles y amerindios, y que requería una 
amplia inversión inicial Ni haciendas ni 
minas empleaban indios como esclavos. 
Un debate entre teólogos en Salamanca, 
en 1550, había decretado que los amerin¬ 
dios no eran ^esclavos» -término extraído 
de la Política de Aristóteles- aunque los 
nativos africanos sí lo eran. 

En 1700, el Imperio español era objeto 
de pillajes. Contrabandistas portugueses 
se habían establecido en Ja desemboca¬ 
dura del Río de la Plata, una ruta comer¬ 
cial vital a través de la América meridio¬ 
nal hada el norte de Perú, Con el apoyo 
de España, los jesuítas colonizaron el cen¬ 
tro de esta parte del subcontinente, y re 
dujeron Uruguay a la condición de «estado 
tapón». En el Caribe, bucaneros holande¬ 
ses, ingleses y franceses hostigaban el co¬ 
mercio español desde Curagao -territorio 
holandés desde 1634—, Jamaica -colonia 
inglesa desde 1655— y Santo Domingo 
-colonia francesa desde 1665—. Pero las 
pérdidas territoriales eran ínfimas, y ¡os 
españoles siguieron siendo los dueños del 
comercio en el Pacífico durante el siglo 
XVIII (Mapa 501 

Los problemas de las colonias de Es¬ 
paña no eran territoriales, sino estructura¬ 
les y económicos. El comercio español a 
través del Atlántico experimentó una de¬ 


presión en la década de 1610 a 1620, y 
ya no se recuperó durante el resto del 
siglo. La economía mixta a base de ran¬ 
chos, minas y plantaciones entró en una 
grave recesión, en parte como resultado 
de la reducción de la población india a 
causa de las epidemias, con la consi¬ 
guiente escasez de mano de obra (Mapa 
371 El costo de la extracción y el trans¬ 
porte de la plata excedía a los beneficios, 
de modo que la producción de este pre¬ 
ciado metal alcanzó su máximo en 1580, 
y descendió al mínimo un siglo después, 
en la década de 1650, Las colonias, al 
alcanzar una cierta autosuficiencia, redu¬ 
cían sus importaciones del Viejo Mundo. 
En este aspecto, el comercio dejó de be¬ 
neficiar a los comerciantes de Sevilla, que 
aparte de tener que pagar grandes sumas 
a cambio de la protección contra los pira¬ 
tas, eran criticados y acosados por la In¬ 
quisición, a causa de sus dudosos antece¬ 
dentes religiosos --o raciales-, y se les exi¬ 
gía adelantar fuertes cantidades a la ávida 
corona española, que debía mantener los 
gastos de la corte y financiar sus guerras 
contra los herejes. 

El Imperio portugués de ultramar sufrió 
las depredaciones territoriales de las que 
en parte se libró el Imperio español De 
1580 a 1640, Portugal estuvo unida polí¬ 
ticamente a España, y con esta unión, 
Portugal ganó poco y perdió mucho (Ma¬ 
pa 44 A Sus colonias sólo podían comer¬ 
ciar bajo ciertos límites con las de España, 
Los comerciantes portugueses eran hosti¬ 
gados por la Inquisición, y sus impuestos 
se destinaban a satisfacer las ambiciones 
dinásticas de los Habsburgo, mientras que 
sus colonias, fácil presa para los enemigos 
de España, no disponían de una protec¬ 
ción efectiva, Ceílán y Malaca cayeron en 
poder de los holandeses (Mapa 391 Goa 
pasó a tener un relieve insignificante, Gui¬ 
nea y Angola fueron conquistadas, y los 
holandeses se anexionaron también una 
buena franja del norte de Brasil, 

Sin embargo, a diferencia de los mer¬ 
caderes del Imperio español, los comer¬ 
ciantes de Lisboa -^en colaboración con la 
nueva e independíente casa de Braganza— 
adaptaron, ampliaron y consolidaron lo 
que Ies quedó después de 1640, No tar¬ 
daron en recuperar Angola, y expulsaron 
a los holandeses de Brasil (Mapa 37 1 Allí, 
en las capitanías septentrionales de Bahía 
y Pernambuco, Juan IV, el primer rey 
Braganza, estableció plantaciones de caña 
de azúcar. En Europa escaseaba el azú¬ 
car, sobre todo en el norte, y en el siglo 
XVII las plantaciones brasileñas, equipa¬ 
das con procesos mecánicos de refinado, 
suministraron azúcar suficiente para con¬ 
vertir lo que era un capricho de la aristo¬ 
cracia en artículo de consumo popular. El 
azúcar pasó a ser el primer cargamento 



Cuchillo ornamental, o quizá de sacrificios, 
perteneciente a ía cultura chibcha, que se 
desarrolló en la zona septentrional de 
América del Sur a mediados del siglo XV, 
después de un dilatado período de luchas y 
conquistas sobre ios pueblos originarios de 
aquella zona (Museo del Oro, Bogotá .) 
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38 Colonización y asentamiento en América del Norte 
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masivo transoceánico. Para cortar la caña 
y atender a los ingenios azucareros se ne¬ 
cesitaba abundante mano de obra, y 
desde un principio, azúcar y esclavos estu¬ 
vieron íntimamente asociados (Mapa 51). 
En Brasil, los nativos eran nómadas, tími¬ 
dos y primitivos, y estaba prohibido escla¬ 
vizarlos. Este problema no existía con los 
negros africanos, y los mercados de An¬ 
gola proporcionaban esclavos en gran 
cantidad (Mapa 50). Barcos provenientes 
de Lisboa cargaban esclavos en Luanda, 
navegaban hasta Bahía, aprovechando los 
vientos alisios, y regresaban a Lisboa car¬ 
gados de azúcar refinado. La operación 
era muy rentable. 

Los holandeses imitaron a los portu¬ 
gueses, rápida y eficientemente, con unos 
recursos comerciales mas amplios. El Im¬ 
perio portugués de Oriente había sido ob¬ 
tenido rápidamente mediante la piratería y 
la fuerza, y por los mismos métodos fue 
desmembrado en poco tiempo por los ho¬ 
landeses, a principios del siglo XVII (Ma¬ 
pa 50 1 Los mercaderes musulmanes, e 
incluso los enclaves comerciales portugue¬ 
ses, no titubearon en negociar con los 
nuevos rivales. Los comerciantes holande¬ 
ses operaban como una sola compañía; 
una carta nacional de privilegios garanti¬ 
zaba su monopolio, organizaba la admi¬ 
nistración, jurisdicción y defensa del 
mismo cuando era necesario, y permitía 
compartir equitativamente los riesgos. En 
consecuencia, el comercio holandés en las 
Indias orientales nunca padeció escasez 
de capital y pudo ampliar la gama de mer¬ 
cancías expedidas desde Oriente. No con¬ 
tento con las especias, la pimienta, el té, la 
porcelana china, el salitre y el algodón, el 
gobernador general holandés introdujo el 
café en Java, y el primer envío de café 
javanés llegó a Amsterdam en 1712. Fue 
una victoria comercial, y al poco tiempo el 
café fue uno de los artículos más rentables 
en el comercio de Holanda. 

Por otra parte, los holandeses utilizaron 
el activo mercado de oro de Amsterdam 
-creado en los tiempos de los envíos de 
plata española a los Países Bajos (Mapa 
44h para comprar metales preciosos que 
les permitían pagar al contado las mer¬ 
cancías de Oriente. Debido a que no había 
ningún artículo que Europa pudiera ven¬ 
der regularmente a Oriente, el comercio 
con las Indias orientales se mantendría 
vulnerable, incluso para los holandeses, 
ante los cambios de precio del oro o la 
plata en Europa. 

En tercer lugar, los holandeses explota¬ 
ron el tráfico comercial de un país a otro, 
mediante el transporte de puerto a puerto 
a través del océano índico y hacia el mar 
de China: peregrinos a Jidda, mercancías 
al mar Rojo y al golfo Pérsico desde Surat 
y Bombay, y desde Madrás a diversos 
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puertos de las Molucas. Otras naciones 
europeas crearon compañías rivales; la 
británica prosperó durante los siglos XVII 
y XVIII; y en 1664, Colbert fundó la 
Compañía Francesa de las Indias Orienta¬ 
les. Sin embargo, todas adolecieron de in¬ 
terferencias gubernamentales, intrusismo 
y corrupción, como suele ocurrir en las 
grandes empresas. Ninguna contó con 
una base tan amplia para el negocio de las 
especias, ni con una posición mercantil 
tan bien establecida en Oriente, como la 
compañía holandesa (Mapa 39). 

Los holandeses también trataron de es¬ 
tablecer una presencia comercial en las 
Antillas, o Indias occidentales, desde me¬ 
diados del siglo XVII, pero nunca consi¬ 
guieron una base firme frente a ingleses y 
franceses, vigorosamente respaldados por 
sus respectivos gobiernos. En 1713, los 
días de los piratas estaban contados, y el 
control de las islas del Caribe se regía por 
un tratado (la Paz de Uirecht, firmada 
aquel mismo año), plenamente reconocido 
y garantizado por fuerzas navales. Las 
Antillas pasaron a formar parte de la cus¬ 
todia regular de la diplomacia europea, y 
en particular de la rivalidad entre Inglate¬ 
rra y Francia, países que se acostumbra¬ 
ron a enviar flotas al Caribe en cuanto 
comenzaba cualquier guerra en Europa. 
Todas las colonias británicas de América 
del Norte, juntas, tenían menos valor en 
1750 que una docena de islas azucareras 
del Caribe. Las importaciones y exporta¬ 
ciones de las Antillas con Inglaterra supe¬ 
raban en cantidad y valor las de las colo¬ 
nias norteamericanas (Mapa 50). 

En 1700, las once colonias inglesas del 
continente norteamericano ocupaban una 
franja continua de territorio costero (Ma¬ 
pa 381 Bastaban dos días de viaje por 
tierra para llegar a territorio virgen, ocu- 


Arriba , escena de un mural de Diego Rivera 
en el que se representa a Hernán Cortés 
rodeado de sus colaboradores en la 
conquista . Junto a él se encuentra la india 
Marina , intérprete y amante de Cortés , 
quien probablemente era el padre del niño 
que lleva Marina a la espalda . (Palacio 
Nacional, México D.F.) 


Siglos 
XVI ai XVIII 


38 Colonización y asentamiento en 
América del Norte. 

La colonización de América det Norte 
comenzó más tarde que la del Sur , y en ella 
participaron pioneros de numerosos países. 
El mar del Caribe se convirtió en el centro 
de una intensa rivalidad. Inglaterra fue la 
principa/ beneficiaría, mientras que España, 
primera potencia colonizadora de América 
Central , fue la más perjudicada. 
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39 El Extremo Oriente en el siglo XVII 
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pado por los indios, Boston, la mayor ciu¬ 
dad, tenía solamente unos 8*000 habitan¬ 
tes. La actividad económica se realizaba a 
pequeña escala. Las mayores empresas 
eran las plantaciones de tabaco de Vírgi- 
nia y Maryland (Mapa 51). Si sus invier¬ 
nos hubieran sido más benignos, habrían 
cosechado caña azucarera, pero en lugar 
de ello dependían de un producto que 
agotaba rápidamente el suelo, requería 
abundante mano de obra, y cuyo precio 
declinó continuamente durante el siglo 
XVIII. Sólo las dimensiones de sus ha¬ 
ciendas, y una mano de obra a base de 
esclavos, permitieron a los plantadores 
virginianos mantener su posición* Las 
otras colonias eran, desde el punto de 
vista comercial, totalmente insatisfacto¬ 
rias* Pennsylvania, Delaware y Filadelfia 
eras modestos estados poblados por emi¬ 
grados y formados por comunidades agrí¬ 
colas autónomas. Nueva York comerciaba 
con piratas y bucaneros, y representaba 
una molestia constante para el gobierno 
inglés. Los agricultores de Nueva Inglate¬ 
rra trabajaban pequeñas fincas, y frustra¬ 
ban a la metrópoli por monopolizar la ma¬ 
dera local y destinarla a los buques* 

Los colonos ingleses del continente no 
sólo dejaban de cumplir lo que se espe¬ 
raba de ellos, sino que además quebranta¬ 
ban las leyes* En 1651, y de nuevo en 
1667, las Leyes de Navegación inglesas 
establecieron las bases de una serie de 
normas destinadas a canalizar el flujo del 
comercio con Inglaterra. Los colonos de¬ 
bían comerciar solamente con' la «madre 
patria», y fueron alentados -mediante pri¬ 
mas- a producir los artículos que faltaban 
en Inglaterra, pero también obstaculizados 
-por los impuestos- en lo referente a ri¬ 
valizar con las industrias de la metrópoli. 
Además, estos artículos habían de ser 
transportados en buques ingleses directa¬ 
mente a Inglaterra. En la práctica, esta 
reglamentación fue regularmente igno¬ 
rada. Los colonos de Nueva Inglaterra ne¬ 
gociaron por su cuenta con las islas ingle¬ 
sas y francesas del Caribe. Vendieron 
provisiones a las islas azucareras france¬ 
sas en tiempo de guerra, y comerciaron 
directamente con la Europa continental. 

La defensa de las colonias se hizo más 
onerosa en el siglo XVIII. La colonización 
francesa reflejaba el absolutismo de sus 
fundadores. Desde el comienzo, estuvo re¬ 
gulada por el Estado, con el resultado de 
que los franceses colonizaron una mayor 
parte de América del Norte que los britá¬ 
nicos, y empezaron a constituir una ame¬ 
naza para el comercio de pieles en el 
norte y para los asentamientos ingleses a 
lo largo del Mississippi. La guerra de Eu¬ 
ropa en 1756-1763 se libró también en 
América, entre Gran Bretaña y Francia* 
Era natural que el gobierno inglés quisiera 


aplicar impuestos a sus colonos para su¬ 
fragar los gastos de la defensa, pero de 
acuerdo con sus leyes las colonias poseían 
asambleas electas, que en la práctica no 
podían ser disueltas ni ignoradas* Presio¬ 
nadas por el gobierno inglés, las colonias 
se rebelaron, y en 1776 consiguieron in¬ 
dependizarse de la metrópoli (Mapa 53), 
El éxito de la insurrección pareció ser 
un desastre para las expectativas colonia¬ 
les británicas, pero los acontecimientos 
subsiguientes confirmaron lo que algunos 
economistas liberales, como Adam Smith, 
predicaban ya: que el comercio no depen¬ 
día del dominio colonial, sino del poderío 
económico* La Revolución industrial en 
Gran Bretaña, fundada en parte en la ri¬ 
queza generada por las antiguas colonias, 
facilitó las condiciones para un nuevo im¬ 
perialismo. La reacción británica ante el 
desastre colonial consistió en explorar 
nuevas zonas de dominio. James Cook 
navegó por las zonas de los océanos aun 
inexploradas, y descubrió Australia en 
1775; veinte años más tarde, Mungo 
Parke zarpó de Gambia en busca del Ní- 
ger, y la Compañía Británica de las Indias 
Orientales amplió sus territorios en la In¬ 
dia. Otra forma de liberalismo cambió 
también la índole del colonialismo a fina¬ 
les del siglo XVIII. En cuatro siglos de 
comercio con esclavos, fueron embarca¬ 
dos 10 millones de africanos, de los que 
un 60% fue transportado entre 1720 y 
1820. En esta época, británicos, france¬ 
ses y portugueses controlaban el 90% de 
este comercio; y casi cada año la parte 
británica del mismo igualaba la suma de 
las demás* El sector europeo más culto 
nunca había aceptado por completo la es¬ 
clavitud, pero sus inquietudes de tipo ra¬ 
cional o moral tampoco llegaron nunca a 
producir una condena general de la 
misma. Desde finales del siglo XVIII, los 
abolicionistas de Norteamérica y Gran 
Bretaña rechazaron toda clase de distin¬ 
ciones, Los cuáqueros norteamericanos y 
los evangelistas británicos -conocidos 
como los «santos»- organizaron una cam 
paña sin precedentes, a consecuencia de 
la cual la esclavitud fue abolida en casi 
todos los estados norteamericanos al 
norte de Pennsylvania (1780). Por su 
parte, Gran Bretaña abolió el comercio de 
esclavos en sus territorios en el año 1807 
(Mapa 51). En 1824, el tráfico de escla¬ 
vos fue declarado piratería, y los esfuer¬ 
zos de la armada británica para hacer 
cumplir esta legislación confirmaron su 
dominio de los mares. En 1820, Gran 
Bretaña poseía el aplomo, la arrogancia y 
el poderío naval necesarios para infundir a 
su dominio colonial un sentido de respon¬ 
sabilidad didáctica que disfrazaba su impe¬ 
rialismo con la apariencia de una protec¬ 
ción al mundo subdesarrollado* 


Siglos 
XIV al XVIJI 


39 El Extremo Oriente en el siglo XVII. 

La ocupación manchó de China, tras la 
caída de la dinastía Ming t en 1644, y el 
asentamiento de los Tukogawa en Japón, 
en 1603, promovieron regímenes vigorosos 
en ambos países , Uno y otro consiguieron 
orden y prosperidad , aunque acompañados 
de una gran rigidez social y de profundas 
suspicacias con respecto a los occidentales, 
que empezaban a aparecer en Extremo 
Oriente . 
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La era de la 
hegemonía 
europea III 


Los imperios terrestres 
eurasiáticos 

Tanto China como Japón adoptaron la 
filosofía de Confucio, y la desarrollaron de 
diferentes maneras hasta obtener una 
ideología poderosa que sirviera para satis¬ 
facer las necesidades prácticas imperiales. 
En China, el confucianísmo propugnó una 
burocracia benevolente y patriarcal, con 
una imagen discretamente conservadora, 
conformista e introspectiva. En cambio, 
en Japón la ideología se renovó, y sólo 
fue adoptada oficialmente por la dinastía 
Tokugawa a principios del siglo XVII, co- 
piada de un modelo chino para sostener 
una aristocracia guerrera -^convertida en 
burocracia- y un emperador autocrátíco 
(Mapas 39 y 40). 

La China de los Ming fue un imperio 
impersonal Un emperador ambicioso po 
día actuar decisivamente, pero el peso de 
la tradición custodiada por los mandarines 
—la burocracia más numerosa y efectiva 
de los albores del mundo moderno- limi¬ 
taba su poder. El gobierno central estaba 
ubicado en la capital -Pekín desde 
1421-, y sus seis ministerios supervisa¬ 
ban los sectores principales de la vida im¬ 
perial a través de una organización pro¬ 
vincial cuidadosamente organizada, que se 
extendía hasta los límites de la antigua 
China Han. Los mandarines eran recluta- 
dos en toda la nación, a través de riguro¬ 
sos exámenes. 

El poder militar del Imperio, por com 
traste, estaba separado y subordinado. 
Los cargos en el ejército eran heredita¬ 
rios, y la calidad de las fuerzas armadas 
se deterioraba gradualmente. Las tropas 
estaban estacionadas a la defensiva, a lo 
largo de la parcialmente reconstruida 
Gran Muralla. Aunque los tártaros avan¬ 
zaron hasta las puertas de Pekín en 1556, 
la dinastía Ming no tuvo que soportar in¬ 
tensas presiones en sus fronteras terres¬ 
tres. 

La prosperidad del Imperio chino en el 
siglo XVI reflejaba su estabilidad política. 
La invasión japonesa de Corea en 1592 y 


1597, significó un primer contratiempo 
¿Mapa 39). Los japoneses fueron rechaza¬ 
dos, pero el estancamiento económico en 
diversas regiones incrementó el costo re¬ 
lativo de la administración en el siglo si¬ 
guiente, y las insurrecciones de los campe¬ 
sinos debilitaron el gobierno central El 
emperador, rodeado por casi 10,000 eu¬ 
nucos, se recluyó en su corte y abandonó 
por completo el poder en manos de una 
burocracia dividida. Estas debilidades fue¬ 
ron explotadas por los Manchó, vecinos 
de la frontera nordeste, que poseedores 
de una formidable fuerza militar y, en 
parte, bajo la influencia mongol, rechaza¬ 
ron el dominio chino en 1609, Conquista¬ 
ron Pekín en 1644 y tras cuatro décadas 
detentaron firmemente el control sobre 
toda China y Taiwan. Mientras la dinastía 
mongol Yuan había gobernado China a 
través de extranjeros, la manchú se basó 
en la maquinaria ya existente del gobierno 
imperial para controlar el anterior Impe¬ 
rio, en tanto que sus vastos nuevos terriío 
ríos fueron gobernados por una nueva 
Corte de Asuntos Coloniales que funcio¬ 
naba a través de jefes locales (Mapa 40). 

El Japón del siglo XVI era un reino 
insular sin verdadero gobierno centrali¬ 
zado, estabilidad política, ni autoridad ci¬ 
vil. En teoría, la soberanía residía en el 
emperador, en su corte de Kyoto, pero en 
la práctica el poder había pasado —a tra¬ 
vés de una guerra civil- de manos de su 
comandante militar hereditario (el sho- 
gun} a unos señores locales (daimios) que 
mandaban sobre una casta, también here¬ 
ditaria, de guerreros (los samurais). Bajo 
el gobierno de los daimios, Japón soportó 
un siglo de cruentos conflictos y cambios 
de alianzas. 

De este caos surgió una sucesión de 
jefes militares que intentaron, a menudo 
con gran crueldad, imponer su autoridad 
sobre Japón. Odo Nobunaga tomó Kyoto 
en 1568 y destruyó los templos budistas, 
dando muerte a 20,000 monjes. Su lugar 
teniente y sucesor, Hídeyoshi, eliminó a la 
restante oposición, se nombró a sí mismo 
principal ministro y legalizó la posición de 
los samurais como «nobleza de la espa 
da». Las frustradas invasiones que Híde¬ 
yoshi intentó en Corea no pudieron con¬ 
solidar su mando, y éste pasó a su ante¬ 
rior consejero, Tokugawa leyasu (nom¬ 
brado shogun en 1603), quien completó 
la obra de sus predecesores imitando al 
Imperio chino. Fundó una burocracia, im¬ 
portó el confucianísmo, estableció una 
nueva capital imperial en Edo (Tokio) y 
sentó la base para la «Pax Tokugawa*, 
que duró doscientos años. 

La «Pax Tokugawa» fue, como la dinas¬ 
tía Manchó en China, un «Antiguo Régi¬ 
men» oriental El rígido sistema de castas 
explotaba al campesinado y no permitía 


ninguna movilidad social. «El descendiente 
de un sapo es un sapo; el descendiente de 
un mercader es un mercader», rezaba un 
refrán japonés. Ciudades y comerciantes 
japoneses se beneficiaban particularmente 
de la paz. En 1691, Edo, con más de 
medio millón de habitantes, llegó a ser 
una de las ciudades más grandes del 
mundo. Aquí, como en otras ciudades ja¬ 
ponesas, ía riqueza de los comerciantes de 
la ciudad sustentaba una refinada cultura 
patricia, similar a la de las ciudades de 
China. 

Tanto en China como en Japón, el ré¬ 
gimen confucianista excluía a los euro 
peos. Los intentos de los portugueses en 
Cantón fueron rechazados y sólo se les 
permitió regresar a China, en Maeao, el 
año 1557 (Mapas 36 y 50). Los holande¬ 
ses operaban en Taiwan desde 1626, 
hasta que fueron expulsados en 1662. 
Sólo los españoles mantuvieron una pre¬ 
sencia comercial regular en cuatro puertos 
costeros abiertos, y cínicamente a los je¬ 
suítas se les permitía residir en Pekín, 
donde aceptaron las costumbres chinas y 
pusieron a su cristianismo un disfraz con- 
fucianísta, hasta que también fueron ex¬ 
pulsados en el siglo XVIIL Sin embargo, 
sus esfuerzos como misioneros —al igual 
que las tentativas comerciales de Europa- 
no tuvieron más que un alcance superfi¬ 
cial. En Japón, ios europeos tuvieron al 
principio mayor éxito, A partir de 1540, 
los portugueses -explotando unos mo¬ 
mentos de inseguridad política y una aver 
sión a los monjes budistas- establecieron 
un lucrativo monopolio comercial con 
base en Nagasaki, y crearon iglesias y se¬ 
minarios cristianos. Bajo el gobierno de 
Tokugawa, la tolerancia oficial disminuyó 
rápidamente, y en 1629 se inició la perse¬ 
cución. En 1650 se había dado muerte a 
cerca de dos mil cristianos, entre ellos 70 
sacerdotes europeos. Desde 1639, el co¬ 
mercio con los extranjeros quedó prohi¬ 
bido, con la excepción de una visita anual 
de chinos y holandeses a Nagasaki. China 
y Japón permanecieron casi cerrados al 
mundo exterior hasta el siglo XIX, cuando 
el ímpetu del imperialismo occidental des¬ 
truyó su aislamiento (Mapa 62). 

En los siglos XVI y XVII las grandes 
potencias islámicas eran la Turquía oto¬ 
mana, Persia y la India de los mongoles 
(Mapas 41 y 42). Poseían mucho en co¬ 
mún. Cada una tenía como centro una 
gran capital: Estambul, Isfahán y Delhi. 
En ellas, el Islam no sólo era una religión, 
sino también un código social y político, 
esencialmente urbano, obedecido a la li¬ 
gera por algunos de sus seguidores y so¬ 
metido a ciertas disensiones internas, 
pero, con todo, era un vínculo común. En 
todo el mundo islámico cada ciudad tenía 
su mezquita, construida con un eje orien- 
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tado en dirección a la ciudad santa de La 
Meca, hacia la cual todos los musulmanes 
se vuelven al orar. El árabe era la lengua 
usada en el culto, el gobierno y la ley. 

Para los tres imperios, el siglo XVf fue 
un período de creación, crecimiento y 
consolidación. La dinastía mongol fue fun- 
dada por Babur (muerto en 1530), un 
guerrero aventurero que se consideraba 
heredero del Imperio mongol de Gengis 
Kan. En 1522, se apoderó de Qandahar, 
llave del norte de la India, y también tomó 
Lahore. En cuatro años, dominó toda la 
India septentrional (Mapa 4), y alcanzó su 
apogeo bajo Akbar (reinó en 1556- 
1605). Similarmente, los turcos otomanos 
se establecieron en Anatolia, conquistaron 
Constantinopla en 1453, y continuaron la 
expansión de su Imperio hasta que ah 
canzó su cénit bajo Solimán el Magnífico 
(reinó en 1520-1566) (Mapa 42). Soli¬ 
mán alarmó a la Europa cristiana al apo¬ 
derarse de Belgrado en 1521 y de la isla 
de Rodas en 1522, y llegar a las puertas 
de Viena en 1529 y 1532. También Per- 
sia tuvo su Akbar o Solimán en la persona 
del sha Abbas I el Grande (reinó en 
1587-1629), cuyo reino perduró en el re¬ 
cuerdo de Persia durante el siglo XVII. 

En cada caso, la capacidad de absor¬ 
ción de diferentes culturas y grupos étni¬ 
cos y raciales caracterizó a estos regíme¬ 
nes en su primer período de expánsión 
íMapa 41). En 1572, Akbar I se declaró 
árbitro exclusivo de las cuestiones religio¬ 
sas en su reino y rechazó cualquier im 
puesto discriminatorio sobre las minorías 
raciales y religiosas del Imperio. Siguiendo 
una política de tolerancia, entabló conver¬ 
saciones con diversos grupos religiosos, 
entre ellos el de los jesuitas portugueses, y 
finalmente ideó una nueva fe universal. 

Sus conquistas confirieron a las poten¬ 
cias musulmanas riqueza y refinamiento, 
pero también crearon un Imperio oneroso 
que no podía ser mantenido indefinida¬ 
mente. Una tras otra, concluyeron su ex¬ 
pansión en el siglo XVII con enormes pro¬ 
blemas internos. Nutrir y reforzar sus ca¬ 
pitales sometidos a la inflación constituyó 
un problema esencial cuando el declive de 
la actividad económica en el siglo XVII 
afectó a los imperios islámicos, como ya 
había hecho, con menos intensidad, en los 
orientales. Las fronteras y las largas líneas 
de comunicación entre ellas eran un pro¬ 
blema persistente. El mongol Jahangir en¬ 
vió sus ejércitos al Deccan, territorio que 
todos los emperadores de aquella estirpe 
aspiraban conquistar, y verdadera obse¬ 
sión del sucesor de Jahangir en la década 
de 1670-1680 (Mapa 41). Los mongoles 
lucharon también contra los potentados 
militares de Bengala y tuvieron dificulta¬ 
des con la ciudad fronteriza de Qandahar. 
En Persia, el sha Abbas se vio obligado a 



emprender una guerra ofensiva en Jora- 
sán. El propio Solimán el Magnífico admi¬ 
tió su derrota frente a Viena y en la ma¬ 
yor parte del Mediterráneo occidental. 

Ante estos problemas, cada Imperio 
buscó en la autocracia, la centralización y 
el militarismo la solución inmediata, pero 
el cambio estructural no resultaba fácil. En 
el Imperio otomano los jenízaros se rebe¬ 
laban con frecuencia -los motines solían 
anunciarse volcando el caldero de la sopa 
en los cuarteles-, y en Persia el ejército 
del sha Abbas, formado por cristianos de 
Georgia y el Cáucaso, también se rebeló. 
La centralización provocó insurrecciones 
provinciales, como las de Valdaquia, Mol¬ 
davia y Turkestán en el Imperio otomano, 
y la de Bengala en el Imperio mongol. 
Estas insurrecciones fueron graves porque 
los gobernadores provinciales las aprove¬ 
charon para influenciar la sucesión impe¬ 
rial. En todo el mundo islámico, las intri¬ 
gas cortesanas que rodeaban la sucesión 
de un sha, sultán o emperador, eran un 
peligro constante. No había una ley for¬ 
mal de sucesión en ninguno de los impe¬ 
rios; los emperadores existían por dere¬ 
cho de conquista y sobrevivían en función 
de su destreza en la eliminación de sus 
rivales. Los harenes de los gobernantes 
facilitaban un suministro regular de pre¬ 
tendientes, y para limitar su número se 
adoptaron prácticas brutales. Los otoma¬ 
nos tenían una ley que permitía a los em¬ 
peradores deshacerse de sus rivales me¬ 
diante la estrangulación con un cordón de 
seda. Los mongoles trataron de asegurar 
una sucesión clara por medio del nombra¬ 
miento, pero sus esfuerzos resultaron 


La tumba de Akbar, fundador del Gran 
Imperio Mongolen la ciudad india de 
Sikandra> 


Siglos 
XVI al XVIII 


40 El Imperio manchó en su apogeo. 

La enorme extensión del Imperio chino bajo 
la dinastía manchú puso fin al conflicto 
milenario entre ¡a China propiamente dicha, 
urbana y agraria, y los pueblos de las 
estepas, aislados por montañas y bosques. 
Nació entonces una entidad política dual: el 
Imperio antiguo (Ming) quedó bajo un 
gobierno burocrático, en tanto que la 
mayoría de las nuevas adquisiciones eran 
gobernadas por el Tribunal de Asuntos 
Coloniales (Li-fan-yuan) t que actuaba a 
través de gobernadores y jefes locales. 
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40 E! Imperio manchó en su apogeo 
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41 La India de los mongoles 
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vanos a causa de la ambición y la mala fe. 
En Persia, la práctica consistente en cegar 
a los principes reales que eran posibles 
aspirantes se difundió a partir de finales 
del siglo XVI, y más tarde tanto Persia 
como Turquía adoptaron el encarcela¬ 
miento formal de todo heredero del trono. 

Los imperios islámicos empezaron a 
disputar entre sí. La guerra entre Persia y 
los otomanos, intermitente a partir de 
1502, adquirió mayor violencia en el siglo 
XVII, Al mismo tiempo, los estados islá¬ 
micos adoptaron unas ideologías más ex¬ 
clusivas. La fe sunnita era la preferida por 
los otomanos y la ortodoxia chiita la pre¬ 
dilecta de los persas; unos y otros se mos¬ 
traron menos dispuestos a tolerar a las 
minorías cristiana y judía. Una rebelión de 
los cristianos de Grecia alineó a la flota 
europea en Lepante, donde consiguió la 
mayor victoria del siglo XVI sobre los 
otomanos. Por otra parte, los mercaderes 
europeos no podían ser excluidos de las 
capitales islámicas, cuya afición al lujo exi¬ 
gía refinadas telas y metales preciosos. Á 
imitación suya, a finales del siglo XVII 
hizo acto de presencia el creciente poderío 
militar y naval de Europa, cuya expansión 
colonial difícilmente podrían resistir las 
potencias islámicas. 

A pesar de la absorción de muchos es¬ 
lavos en los imperios otomano y habs- 
burgo, y de la sujeción de otros a los tár¬ 
taros, existían en los albores del mundo 
moderno dos Imperios eslavos separados. 
En los límites de Europa, Polonia se ex¬ 
tendía desde el Báltico al mar Negro, en 
tanto que, bajo íván III (reinó en 1462- 
1505), el gran ducado de Moscú se liberó 
del yugo tártaro e hizo de la ciudad el 
centro del Imperio ruso (Mapas 43 y 481 
Ambos estados se expansionaron durante 
el siglo XVL En 1569, el reino de Polo¬ 
nia, dotado de sólidas instituciones repre¬ 
sentativas, con una aristocracia vigorosa y 
-hasta 1572- con una monarquía heredi¬ 
taria de estilo europeo, se unió en un con¬ 
dominio con el gran ducado de Lituania, 
tras haberse aproximado ambos a causa 
de la común amenaza de Moscovia. La 
expansión de Moscovia fue mucho más 
notable. Toda la zona alrededor de la ciu¬ 
dad independiente de Novgorod quedó 
subyugada en 1478, el kanato de Kazan 
en 1552, y Astrakán en 1556. A partir 
del ascenso de Iván IV en 1553, el reino 
de Moscovia se amplió cada año en un 
área igual al tamaño de Holanda, hasta 
que en 1600 su extensión fue igual que la 
de toda Europa. 

La prosperidad estimuló la expansión, 
Rusia se apropió de la ruta a Siberia a 
través de los Urales y del control del 
Volga y las rutas al mar Caspio; además 
codiciaba un puerto en el Báltico, Los bus¬ 
cadores de pieles rusos se movían con fa¬ 



cilidad a través de Siberia y, a mediados 
de] siglo XVII, llegaron a la costa del Pací¬ 
fico y a las fronteras de China (Mapa 68). 
Nuevas poblaciones surgieron junto al 
Volga y el Belaya, como signos visibles de 
la prosperidad del comercio de sedas, al¬ 
fombras y metales preciosos con Persia. 
Mientras, Polonia extendió su autoridad 
sobre los antiguos puertos hanseáticos del 
Báltico, Danzig y Riga (Mapa 48), y la 
prosperidad resultante quedó patentizada 
con la fundación de universidades, iglesias 
e imprentas. 

Los fundamentos de Rusia fueron total¬ 
mente diferentes de los de Polonia. La 
esencia del Estado ruso radicaba en su 
patrimonialismo. Los zares -nombre que 
se dieron oficialmente los grandes duques 
a partir de 1547, para destacar su legen¬ 
daria descendencia de un hermano del 
emperador Augusto^ manifestaron que en 
sus tierras hereditarias eran «señor supre¬ 
mo», gobernante autocrático. Los adminis¬ 
tradores de los patrimonios territoriales 
(los votchina ) aportaron la base para el 
cuerpo de funcionarios del Estado (los 
prizaki ), ampliado y, a partir de 1550, 
reorganizado. En el ducado, el comercio 
siempre había sido posesión privada de 
los grandes duques y los zares extendie¬ 
ron este monopolio a las industrias manu¬ 
factureras y mineras de toda Rusia, 

Después de los dominios de los grandes 
duques de Moscovia, se hallaban las tie¬ 
rras de los boyardos (la aristocracia} y de 
la Iglesia. Puesto que en Rusia nunca se 
había establecido el feudalismo, no había 
vasallazgo ni posesión condicional de tie¬ 
rras que facilitaran una ley común a la 
aristocracia y al zar, Al ampliar Moscú su 
influencia, los boyardos quedaron gradual¬ 
mente sujetos a la voluntad del zar a par¬ 
tir de la década de 1470, cuando Iván III 
les negó libertad para servir a otro prín- 


Arriba, patío de la fortaleza de Amber, con 
las murallas al fondo, en la región india de 
Rajastán. 


Siglos 

XViaíXViil 


41 La India de los mongoles. 

Entre 1526 y 1636, /os mongoles, 
partiendo de su base en Afganistán t 
adquirieron el control sobre la mayor parte 
del subcontinente indio , apoderándose de 
los centros militares y administrativos que 
jalonaban las principales rufas comerciales , 
Hasta principios del siglo XI ¡111 mantuvieron 
un equilibrio en su administración de los 
diversos pueblos; pero después, la creciente 
desunión y rivalidad entre las élites 
gobernantes, socavo el poder mongol en 
beneficio de ¡as potencias europeas , 
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cipe. En el siglo XVI, los zares crearon 
nuevos nobles y recompensaron los servi¬ 
cios de sus leales. En 1564, Iván IV el 
Terrible dividió netamente el país entre su 
dominio (oprichnina) y el resto (zenichina) 
a fin de poder imponer su autoridad con 
mayor vigor en el primero. Se permitía a 
los oprichníki, alguaciles del zar, despojar 
a los boyardos del dominio, e incluso ma¬ 
tarlos con toda impunidad, y repartir sus 
tierras. Aunque los oprichniki fueron di¬ 
sueltos en 1572, el poder de los boyardos 
quedó destruido y las tierras privadas en 
, manos seculares dejaron de desempeñar 
un papel importante en la Rusia mosco¬ 
vita. La Iglesia conservó sus riquezas, y 
los monasterios y kremlins -algunos de 
los cuales habían sido proyectados por in¬ 
genieros militares alemanes- del ducado 
de Moscú facilitaron una base sólida para 
el gobierno y la seguridad interna de los 
zares. 

Los territorios conquistados eran trata 
dos como patrimonio del zar. Ciudades 
independientes como Novgorod perdieron 
sus privilegios, y las deportaciones masi¬ 
vas, que llegarían a ser habituales en la 
expansión de Rusia, llegaron a tal punto 
que, como observó un viajero alemán a 
mediados del siglo XVI, «todos los subdi¬ 
tos se consideran esclavos de su príncipe». 
La servidumbre también se propagó a 
partir del patrimonio del zar, y ningún 
campesino podía considerarse propietario 
de tierras. Puesto que e! campesinado 
aprovechaba la oportunidad ofrecida por 
la expansión para abandonar dominios y 
colonizar nuevos territorios de Kazán y 
Astrakán, los zares prescindieron de la 
costumbre que otorgaba a los campesinos 
libertad para dejar a sus amos en un día 
de cada año, empezaron a fiscalizar estre¬ 
chamente Jas deudas y deberes de éstos, 
estudiaron a fondo sus propios derechos y 
finalmente, en 1592, introdujeron la servi¬ 
dumbre. En 1650, los campesinos rusos 
eran ya siervos en su gran mayoría, 

Con un esfuerzo prodigioso y a un pre¬ 
cio muy alto, los zares transformaron Ru¬ 
sia en un gigantesco dominio reai. Las di 
ficultades llegaron a su punto más álgido 
en el siglo XVII. Las intrigas dinásticas, 
las rebeliones del campesinado, las insu¬ 
rrecciones de los cosacos en el sur y de 
los lituanos en el oeste, produjeron tre¬ 
mendos trastornos internos. Con el 
tiempo, el sistema autocrático de los zares 
se impuso y, bajo Pedro el Grande (reinó 
en 1682-1725}, se inició el «Antiguo Ré 
gimen» ruso. 

No ocurrió lo mismo en Polonia. El 
condominio lituano polaco se derrumbó a 
los tres años de su instauración. Con Ja 
extinción de la dinastía de los jagellones, 
Polonia adoptó una monarquía electiva 
-similar a la del vecino Sacro Imperio Ro¬ 



mano-Germánico-, pero sin una dinastía 
fuerte como la de los Habsburgo para 
conferirle directrices y energía (compáre¬ 
se Mapa 44). En las elecciones de los 
siglos posteriores, fueron escogidos como 
reyes miembros de las dinastías gober 
nantes en Europa, que buscaron sus inte¬ 
reses dinásticos en detrimento de la paz y 
la seguridad de Polonia, A diferencia de 
los boyardos, los magnates polacos defen¬ 
dieron con éxito sus patrimonios indivi¬ 
duales y ocuparon los principales cargos 
del Estado. En un país racial, cultural, reli¬ 
giosa. étnica y políticamente dividido, la 
autoridad del monarca no tardó en ser 
sustituida por una progresiva parálisis po¬ 
lítica ^disfrazada por las debilidades co¬ 
munes a todos los estados en el siglo XVII 
y por una cierta tolerancia conservadora, 
fruto de la anarquía potencial—, que re¬ 
sultó evidente en el siglo XVIII y que hizo 
de Polonia motivo de desespero para los 
intelectuales y presa de los autócratas. 
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La plaza del Kremlin, en Moscú, centro 
geométrico de la ciudad, cuya estructura es 
radial, a partir del cual se desarrolló Ja 
actual metrópoli, una de las mayores del 
mundo. 



42 Los turcos otomanos* 

El reto otomano a la cristiandad se inició a 
principios del siglo XIV. La toma de 
Constantinopla, en 1543, fue seguida por 
una expansión cada vez más rápida, que 
culminó con Solimán el Magnífico, cuando el 
Imperio alcanzó las mayores cotas 
estratégicas , 



43 El ascenso de Moscovia* 

La situación geográfica de Moscú, en la 
intersección de las grandes rutas 
comerciales , y la obstinada determinación 
de sus grandes duques de subordinar a su 
poder todo recurso y toda institución, 
suprimir a los otros príncipes y sacudirse ei 
yugo de ios mongoles, a los que /van /// dejó 
de pagar tributo en 1480 , hicieron de 
aquella ciudad el centro indiscutido dei 
naciente Imperio ruso. 
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Europa dividida 

El acontecimiento decisivo de la prb 
mera parte del siglo XVI fue la Reforma 
protestante, que dividió Europa en dos 
bandos. Como todas las ideologías pode¬ 
rosas, el protestantismo difundía un men¬ 
saje capaz de escindir familias, ciudades y 
Estados. Al principio, se difundió en las 
universidades, entonces en rápida expan¬ 
sión, y más tarde los protestantes estable¬ 
cieron sus propias academias en Estras- 
burgo, Ginebra y otros lugares para expli¬ 
car sus vigorosos análisis, perfeccionar su 
teología y atacar la de sus adversarios. 
Las ciudades de Europa también crecían 
con rapidez (Mapa 46) y en ellas la nueva 
ideología encontró un interesado público 
laico y culto. Predicadores y teólogos pro- 
testantes persuasivos -Martín Lutero en 
Wíttemberg, Ulríco Zwinglío en Zurich, 
Juan Calvino en Ginebra, Jacobo Sturm 
en Estrasburgo^, ayudados por el enorme 
poder de difusión de las nuevas impren¬ 
tas, lograron centrar la atención, crear 
controversias y captar conversos. 

En su primera generación, las ideolo¬ 
gías rara vez se desarrollan plenamente. 
El luteranismo se difundió en Alemania, 
desde Wíttemberg, a partir de 1517, Du¬ 
rante su primera década, tuvo un efecto 
liberador en gran parte de Europa occb 
dental, aunque sólo se convirtió en la reli¬ 
gión oficial en las zonas de influencia ale¬ 
mana, donde se propagó con la ayuda de 
los príncipes (Mapa 451 

La segunda generación reformadora 
-el calvinismo— se difundió a partir de Gi¬ 
nebra desde 1536. Ideológicamente, el 
calvinismo era más apremiante y ofrecía 
un nuevo modelo de sociedad, sin el con¬ 
tenido igualitario social inherente del ana¬ 
baptismo. 

Calvino creó un nuevo modelo de Igle¬ 
sia con comités de pastores y ancianos 
para aplicar su dura y efectiva disciplina 
moral. Fugitivos de la persecución católica 
en Europa acudieron a Ginebra, y fueron 
enviados de nuevo a todas partes como 


una élite —los Santos- para conquistar, 
destruir y reemplazar la «gran Babilonia 
mundana». 

La semilla de la Iglesia calvinista apare¬ 
ció en la sangre de los mártires. Inicial- 
mente, la persecución oficial creó refugia¬ 
dos. Más tarde, en la segunda mitad del 
siglo XVI, el conflicto llegaría a dominar 
la política de Europa. Los calvinistas se 
dedicaron a ridiculizar y destruir imáge¬ 
nes, cruces y santuarios católicos, además 
de suprimir procesiones y ceremonias de 
entierros y matrimonios. Las guerras reli¬ 
giosas de Holanda comenzaron precisa¬ 
mente con los disturbios «iconoclastas» de 
1566. Los católicos replicaron a estas 
afrentas vertiendo sangre protestante. La 
matanza de la «Noche de San Bartolomé» 
en Francia comenzó, en 1572, como un 
intento de inspiración gubernamental para 
eliminar a los protestantes, pero el entu¬ 
siasmo popular que despertó en los católi¬ 
cos, se tradujo en verdaderos exterminios 
organizados en las grandes ciudades fran¬ 
cesas. 

Al principio, Calvino trató de actuar pa¬ 
cíficamente, pero, bajo la presión persecu¬ 
toria de los católicos, su sucesor en Gine¬ 
bra, Beza, abogó abiertamente por la de¬ 
fensa activa. El calvinismo se vio entonces 
obligado a sustentarse sobre una mínima 
base social, convirtiéndose en la religión 
de las Repúblicas urbanas suizas, bus¬ 
cando a veces apoyo de otros grupos so¬ 
ciales -príncipes menores, magnates tur¬ 
bulentos, nobles rurales o las capas po¬ 
bres de las ciudades- pero siempre con¬ 
servando su identidad urbana y semhre- 
publicana. 

En la década de 1560, la Iglesia de 
Roma permanecía a la defensiva. Había 
perdido -o corría el peligro de perder- 



Retrato de Juan Calvino (1509-1564), 
atribuido a la escuela holandesa (siglo 
XVIlll 
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44 El Imperio Habsburgo 








































toda la Europa al norte de los Alpes y los 
Pirineos; los príncipes se mostraban inde¬ 
cisos, la nobleza era en su mayoría pro¬ 
testante, y el clero se convertía a la nueva 
fe. Sin embargo, el catolicismo promovió 
una contraídeología poderosamente auto¬ 
ritaria, cuya declaración formal se plasmó 
en los decretos del Concilio de Trento, 
cuyas sesiones concluyeron en 1563. En 
su primera reunión, convocada por el em¬ 
perador en 1545, su propósito fue el de 
reunir y purificar a la Iglesia y cambiar las 
tendencias «monárquicas» del Papado. 
Pero sus efectos fueron muy diferentes, ya 
que, en vez de devolver la autoridad a los 
obispos, quedó confirmada la sujeción de 
éstos al papa, y se endureció la doctrina 
de la «obediencia absoluta» a la Sede Pon¬ 
tificia, tanto por parte del clero como de 
los laicos. 

A partir de entonces, Roma se trans¬ 
formó en una auténtica corte de alto 
rango. Los Habsburgo -cuyas cortes fas¬ 
tuosas eran motivo de envidia para el 
resto de Europa” hacían sus guerras, cen¬ 
tralizaban su gobierno, incrementaban sus 
impuestos, vendían cargos, enviaban em¬ 
bajadores a Europa y otros lugares remo¬ 
tos, y planificaban sus capitales (Mapa 
441 Los papas les imitaron y, respaldados 
por el poderío de España y de los Habs¬ 
burgo, el catolicismo triunfó en Europa y 
América (Mapa 37). La corona española 
llegó incluso a proteger a Italia contra los 
turcos (Mapa 52). 

El catolicismo de la Contrarreforma se 
convirtió en la religión de las cortes princi¬ 
pescas y de las sociedades burocráticas y 
jerárquicas, y su fuerza espiritual surgió de 
los jesuítas. La vigorosa casuística de 
éstos se difundió a través de una red de 
instituciones docentes en Europa y el 
Nuevo Mundo. Su influencia política fue 
en aumento y gradualmente llegaron a 
vincularse con la corona española. 

La Contrarreforma católica alcanzó su 
apogeo en 1630. Baviera, Polonia, Aus¬ 
tria, Francia y la mitad meridional de los 
Países Bajos fueron recuperadas mediante 
la predicación y la fuerza. En 1621, 
Roma celebró la destrucción del protes¬ 
tantismo en Bohemia, y en 1629, La Ro¬ 
chela, último baluarte hugonote en Fran¬ 
cia, fue reducida (Mapa 49). En este 
mismo año, los jesuítas avanzaban hacia 
el norte, en dirección al Báltico, 

Sin embargo, en un aspecto primordial, 
las victorias católicas fueron pírricas. En 
las décadas de persecución, los príncipes 
católicos de Europa expulsaron a los calvi¬ 
nistas, y con ellos se marcharon sus reser¬ 
vas financieras y sus capacidades mercan¬ 
tiles y manufactureras. El corazón indus^ 
trial de Europa se desplazó. Después de 
los disturbios iconoclastas, los protestan¬ 
tes perseguidos en los Países Bajos espa¬ 


ñoles cruzaron el Rhín y se trasladaron al 
norte y al este. La matanza de San Barto¬ 
lomé provocó que los obreros sederos 
franceses de Lyon atravesaran el Jura. En 
el siglo XVII, las reconquistas católicas 
motivaron que los calvinistas de Bohemia, 
el Palatinado y el Báltico pasaran a las 
regiones protestantes. Como resultado, las 
ciudades de Holanda y Zelanda -Amster- 
dam, Haarlem, Delft- heredaron la pros¬ 
peridad de la católica Amberes y la indus¬ 
tria textil de Hondschoote (Mapa 46). Las 
ciudades del mar del Norte -Bremen, 
Hamburgo y Emden” se enriquecieron 
con la inyección de vida urbana prove¬ 
niente del sur católico de los Países Bajos, 
y las ciudades de Renania --con el Palatí- 
nado y Alsacia- se beneficiaron con la 
presencia de los calvinistas expulsados de 
Francia y de los principados arzobispales 
del Sacro Imperio rom ano-germánico. 
Suiza fue un albergue en el que Francia, 
Alemania e Italia abocaron a sus refugia¬ 
dos, y en la costa atlántica, la tolerante 
Inglaterra anglicana fue refugio para los 
tejedores hugonotes. Las consecuencias 
económicas habrían sido menos graves si 
hubiese proseguido la expansión de Eu¬ 
ropa. En el siglo XVI, particularmente en 
la primera mitad, la población europea au¬ 
mentaba, sus ciudades se enriquecían y la 
actividad económica era creciente. Los co¬ 
merciantes de Amberes, Ve necia y Sevilla 
negociaban en el Báltico, a través de Ale¬ 
mania, en el Levante, en Brasil y a través 
de América (Mapas 35 y 46), pero este 
ritmo no pudo ser sostenido largo tiempo. 
Poco después de 1600, decreció o quedó 
paralizado. Primero en unos lugares y 
después en otros, la economía de los esta¬ 
dos europeos se deterioraba «misteriosa¬ 
mente». ¿Cuál fue la causa de esta deca¬ 
dencia comercial? ¿Fue puramente econó¬ 
mica? Había, desde luego puntos débiles 
en el sistema económico europeo: su vul¬ 
nerabilidad respecto a epidemias y enfer¬ 
medades, sus transportes permanente¬ 
mente limitados, la lentitud de los cambios 
tecnológicos, y la escasez de mercados 
para sus artículos manufacturados. ¿Fue 
puramente financiera? Sin duda, el declive 
en la cantidad de plata importada desde el 
Nuevo Mundo (e incluso la materia prima 
de la acuñación de moneda} anduvo a la 
par con la contracción general. ¿Fue el 
clima? No cabe duda de que en Europa el 
tiempo fue más frío y húmedo en este 
siglo que en el XVI, y algunos historiado¬ 
res han hablado de una «miní-era glacial», 
¿O bien fue el resultado de la horrorosa 
centralización administrativa, especial¬ 
mente en los estados católicos? No se 
sabe con exactitud, pero lo que sí es cierto 
es que los efectos de este estancamiento 
se evidenciaron desigualmente en Europa. 
España, a pesar de sus riquezas de ul- 
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44 El Imperio Habsburgo. 

La devolución de la sucesión de cuatro 
casas reales a Carlos de Habsburgo entre 
1515 y 1519, y su elección como 
emperador del Sacro Imperio Romano- 
Germánico en 1519, crearon un imperio 
único. Su extensión territorial , la aspiración 
de Carlos al gobierno absoluto y su actitud 
como defensor del catolicismo chocaron con 
casi todos los intereses europeos de la 
época, e hicieron de este imperio el foco de 
la política internacional durante los 200 
años siguientes . 


Siglos 
XVI y XVI i 


45 Reforma y Contrarreforma en 
Europa. 

La difusión del protestantismo y la 
formación de diversas sedas en su seno 
ofrecieron a Europa una gama de ideologías 
que rivalizó con la profusión de sus cortes y 
la creciente complejidad de su estructura 
social. La Contrarreforma católica ayudó a 
los poderes tradicionales a combatir las 
nuevas ideologías con renovado vigor. 
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45 Reforma y Contrarreforma en Europa 
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46 El auge de las economías atlánticas 
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tramar y su poderío militar experimentó 
con mayor intensidad esta escasez de re¬ 
cursos en Europa. Dejó de ser autónoma 
en su abastecimiento alimentario, y las de¬ 
sastrosas epidemias de la década de 
1590 diezmaron su población, mientras 
su moneda se depreciaba hasta con ver 
íirse en una sombra de lo que fuera en 
otros tiempos (Mapa 46). Italia y el Medi¬ 
terráneo sufrieron este proceso con 
menos consecuencias adversas. Más al 
norte, Holanda pudo salvarse de la crisis, 
ya que evitó la constricción financiera y 
los capitales aportados por los emigrados 
fueron bien invertidos en modestas em¬ 
presas tecnológicas. Los holandeses se 
convirtieron en los grandes técnicos de 
drenaje en todo el norte de Europa, y con 
ello ganaron nuevas tierras para el cultivo. 
Sus famosos buques significaron una re¬ 
volución en el transporte marítimo de 
grandes cargamentos, y sus industrias 
produjeron artículos vendibles en un am¬ 
plio mercado europeo, entre ellos tejidos 
baratos y resistentes, azulejos de Delft 
producidos en serie, vinos enriquecidos 
con azúcar, y pescados salados. Después 
de las Guerras de Holanda, a las que se 
puso tregua en 1609, Amsterdam sucedió 
a Amberes como centro mercantil euro¬ 
peo. Sus vecinos protestantes también go¬ 
zaban de una economía y una moneda 
más estables, y sus ciudades prosperaban. 
Esta nueva savia permitió a los holande¬ 
ses irrumpir en los océanos y establecerse 
como centro de un Imperio comercial 
hasta el siglo XX (Mapas 50 y 65). 

La crisis económica y la guerra euro¬ 
pea llegaron a la vez. A partir de 1618, 
las energías de Europa se consumirían en 
la larga y destructora contienda de la 
Guerra de los Treinta Años (Mapa 47% 
que en realidad fue un conjunto de gue¬ 
rras, un combate entre imperialismos riva¬ 
les. Las ambiciones españolas en los Paí¬ 
ses Bajos y el Báltico, los intereses sajo¬ 
nes en Alemania y las ambiciones suecas 
en el Báltico, contribuyeron a alentar te 
mores y esperanzas en sus diversas nacio¬ 
nes satélites. Al principio, se desarrolló 
también como una guerra de ideologías, 
de la Contrarreforma contra el calvinismo, 
y como tal trascendió las fronteras sin ser 
nunca una cuestión meramente alemana. 
La guerra comenzó en Bohemia con la 
movilización, por parte del elector del Pa- 
latinado, de sus aliados protestantes en In¬ 
glaterra y Holanda, así como de algunas 
minorías, para reforzar su elección como 
rey de Bohemia. Pudo haber comenzado 
antes, tal vez cuando la conversión al pro¬ 
testantismo del elector de Colonia causó 
la guerra de Colonia en 1583, o cuando 
la muerte del duque de Cléves en 1609 
estuvo a punto de sumir a Europa en el 
caos, de no haberse terciado el asesinato 


del rey Enrique IV de Francia. Frente al 
elector palatino se alineó el Imperio de los 
Habsburgo, Para los Habsburgo, se trató 
de una guerra parasitaria. Económica¬ 
mente en plena quiebra —como ellos mis¬ 
mos admitían— tras haber expulsado a sus 
súbditos más productivos, la guerra pare¬ 
cía la única manera de seguir alimentando 
a su corte y a la sociedad privilegiada que 
regularmente consumía más de lo que 
producía. Esta guerra les permitió obtener 
de los herejes lo que ellos no podían 
crear. Los Habsburgo austríacos devora¬ 
ron Bohemia, Baviera y el Alto Palati- 
nado, al tiempo que los príncipes lutera¬ 
nos -Dinamarca, Suecia y Sajorna- ab¬ 
sorbían Lusatia y el litoral alemán en re¬ 
compensa por su apoyo a sus correligio¬ 
narios protestantes. 

Pero la Guerra de los Treinta Años 
marcó el final de la ideología religiosa. En 
su imperialismo, los monarcas europeos 
formaron extrañas alianzas por encima de 
las divisiones ideológicas. La Suecia pro 
testante intervino en Alemania en 1631, 
provocada por la católica Francia. Baviera 
se unió a los príncipes protestantes en Eu¬ 
ropa contra los Habsburgo. Albrecht von 
Wallensteín, de dudosa convicción reli¬ 
giosa personal, luchó junto al emperador 
como mercenario y utilizó los servicios de 
banqueros protestantes. La destrucción 
material que causó la despoblación de am¬ 
plias zonas de Alemania (especialmente 
en las regiones del Elba y del Bajo Rhin) y 
la devastación de sus ciudades, desacre < 
dito las ideologías que habían permitido 
tales barbaridades. A la firma de la Paz 
de Westfalía, en 1648, no asistió ningún 
representante del Pontificado, 

¿Quién, pues, ganó y quién perdió, una 
vez terminada la contienda? Política¬ 
mente, la respuesta es evidente. El Impe¬ 
rio español en Europa se derrumbó y el 
de los Habsburgo quedó muy debilitado. 
Sajonia y Baviera habían demostrado su 
independencia, y Brandenburgo siguió su 
ejemplo (Mapa 52). Y sobre todo, Francia 
tenía un gobierno firme, unas fronteras 
claramente definidas y una influencia ilimi¬ 
tada en Alemania (Mapa 49). Sin em¬ 
bargo, la Guerra de los Treinta Años des¬ 
truyó mucho más que la hegemonía espa¬ 
ñola: destruyó todo un sistema. En ese 
cataclismo, las cortes jerárquicas de la 
Contrarreforma, con su mecenazgo, su 
aparato de funcionarios engolados y sus 
economías parasitarias, resultaron maltre¬ 
chas, e incluso algunos países protestantes 
—como Inglaterra— sufrieron idéntico des¬ 
tino. También las iglesias internacionales 
se resintieron intensamente, y la Iglesia 
católica destruyó la efectividad internacio¬ 
nal de los calvinistas a costa de debilitarse 
a sí misma fatalmente, al enfrentarse al 
reto del escepticismo en el siglo siguiente. 
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46 El auge de las economías atlánticas. 

En ei año 1500, el Mediterráneo era todavía 
el corazón comercial, industrial y financiero 
de Europa. En el período de crisis 
económica que comenzó hacia 1600 , las 
«economías atlánticas» de Inglaterra y 
Holanda progresaron, en detrimento de 
España e Italia , mediante la innovación 
técnica , la expansión colonial y la 
explotación de los recursos del mar Báltico. 
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47 La GueiTa de los Treinta Años* 

La Guerra de los Treinta Años consistió , en 
realidad, en una serie de conñictos entre 
diversos contendientes por la hegemonía en 
la Europa posterior a la Reforma. 
Finalmente , Francia obtuvo la victoria. La 
magnitud, duración y crueldad de la lucha 
causaron una crisis demográfica que 
paralizó la economía europea durante 
generaciones, aunque resulta imposible 
evaluar con precisión las pérdidas. 
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48 El Báltico bajo la hegemonía sueca. 

En 1523 Suecia se declaró independiente 
de la Unión de Kalmar íDinamarca t Noruega 
y Suecia) f adoptó el luteranismo y se 
concentró en su economía, su ejército y su 
flota. Su Imperio en el Báltico alcanzó 
apogeo bajo Gustavo Adolfo, que reinó de 
1611 a 1632, y se consolidó con la Paz de 
Roskilde en 1660. El desmembramiento del 
Estado polaco-lituano culminó con una serie 
de particiones sucesivas , y finalmente con su 
disolución (1772-1 795). 
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47 La Guerra de los Treinta Años 


Escenarios de guerra: 

Guerra de Bohemia, 1613-20 y 1621-23 
Guerra de Baja Sajonia-Dinamarca y 
de Polonia-Suecia, 1625-9 

Guerra sueca, 1630-34 
Guerra franco-sueca, 1635-48 
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Descenso de población, más de 66 % 
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48 El Báltico bajo la hegemonía sueca 
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La era de la 
hegemonia 
europea V 


El Antiguo Régimen 

En 1660 Europa dejó atrás medio siglo 
de violentas convulsiones. Todo el conti¬ 
nente gozó de paz por primera vez en una 
generación. La última «gran revuelta» ter 
minó con la restauración de Carlos II en 
Inglaterra. La lógica de Descartes entro¬ 
nizó la razón humana y pareció capaz de 
resolver todos los problemas intelectuales. 
El estancamiento demográfico y las zonas 
de depresión económica persistirían en el 
siglo XVIII, pero en cierto modo esta fue 
una faceta de la estabilidad social y polí¬ 
tica que no sufrió trastorno durante más 
de un siglo. 

La base de esta estabilidad fue la pree¬ 
minencia de ricas oligarquías terratenien¬ 
tes hereditarias, en su mayoría poseedo¬ 
ras de títulos de nobleza. Todos los esta¬ 
dos de Europa -excepto ciertos cantones 
suizos- reconocían la existencia de una 
nobleza. Los revolucionarios franceses 
identificaron el principio del privilegio no- 
ble como el componente esencial del Anti¬ 
guo Régimen en cuya destrucción estaban 
empeñados. 

La ya sentenciada nobleza de Francia 
era el ejemplo primordial de la nobleza 
europea. Se consideraba que en Francia 
habían tres estamentos o estados: clero, 
nobleza y el tercer estado. Esta estratifica¬ 
ción sociopolítíca tenía su origen en la di- 
visión medieval de la sociedad: en los que 
rezaban, los que combatían y los que tra¬ 
bajaban, La nobleza poseía una compleja 
jerarquía de títulos y disfrutaba de privile¬ 
gios sustanciales, en especial la exención 
de cualquier impuesto. En 1660, no sólo 
luchaba, sino que además rezaba -en una 
inmensa mayoría, los obispos de Luís XIV 
eran antiguos nobles— y trabajaba por el 
Estado -sus ministros eran también no 
bles— La nobleza disfrutaba de un estilo 
de vida en el que los trabajos manuales, 
que incluían el comercio al por menor, 
estaban prohibidos, y que en la práctica 
requería la posesión y cultivo de tierras. 
Un tercio de Francia era propiedad de la 
nobleza y esta proporción era también 


normal en el resto de Europa. En compa¬ 
ración con Dinamarca, el 85 % de las 
tierras pertenecían a la nobleza y en Ingla 
térra 400 familias nobles poseían una 
cuarta parte del suelo. 

Los atributos del noble eran objeto de 
consenso universal «Personas de calidad» 
—como el inglés doctor Burmney— mero¬ 
deaban por toda Europa provistas de un 
fajo de cartas de recomendación que les 
permitían penetrar sin dificultades en la 
refinada sociedad de las suntuosas cortes 
(Mapa 52). El atractivo de sus placeres 
era irresistible y los nobles europeos se 
dividían entre aquellos que podían permi¬ 
tírselos y los «simples» señores que no po¬ 
dían acceder por falta de recursos. En 
Francia, residir en el palacio real de Ver- 
salles era el mayor de los privilegios, aun¬ 
que también era necesario mantener do¬ 
micilio en París. Los nobles ostentosos 
fueron los magnates del Imperio habs- 
burgo, que no sólo llevaban una vida cor¬ 
tesana en sus palacios vi eneses, sino que 
además construían impresionantes man¬ 
siones en la campiña, entre las cuales la 
más famosa fue la Esterhaz (el «Versalles 
húngaro»), A la nobleza europea la acom¬ 
pañaban un idioma europeo —el francés—, 
un entretenimiento cosmopolita —la mú¬ 
sica— y una actitud cultural común que 
posteriormente sería llamada «Ilustración». 

El primer problema político para la no¬ 
bleza era obtener un gobierno firme y es¬ 
table para mantener sus privilegios sin 
alentar al mismo tiempo el despotismo ni 
fomentar la democracia, Al defender en 
su obra Leviatán (1651) todas las for- 
mas de «gobierno despótico», Thomas 
Hobbes había argumentado que un poder 
soberano era la única fuente de autoridad, 
ley y moralidad. «El poder soberano,., es 
tan grande como quieran hacerlo los hom¬ 
bres, Y aunque de un poder tan ilimitado 
los hombres puedan temer muchas conse 
ajénelas nefastas, las consecuencias de su 
carencia, que son la guerra perpetua de 
cada hombre contra su vecino, son mucho 
peores.» Para Hobbes la tiranía era sólo 
un concepto peyorativo para designar la 
monarquía. 

La justificación proporcionada por 
Hobbes al poder absoluto del príncipe fue 
utilizada en Francia por el obispo Bossuet, 
apologista de Luis XIV, para construir una 
teoría coherente del absolutismo. La acti¬ 
vidad de Luis XIV avasalló Europa du 
rante cincuenta años y su recuerdo im¬ 
pregnó el siglo XVIII (Mapa 491 En mu¬ 
chos aspectos, Luís XIV gobernó a partir 
de los logros de los dos cardenales-minis¬ 
tros Richelieu y Mazarino, que introduje- 
ron al mecanismo burocrático del go¬ 
bierno provincial a través de los intenden¬ 
tes, iniciaron una política exterior expan- 
sionista, refrenaron a los nobles rebeldes 


en la Fronda (1648-1653) y aumentaron 
los impuestos. En otros aspectos, la afi¬ 
ción barroca de Luis XIV a la gloria y la 
teatralidad indujo a sus contemporáneos a 
sobreestimar su absolutismo. No obstante, 
amplió considerablemente las fronteras de 
Francia a expensas de los Habsburgo, ex 
pulsó a los hugonotes de su reino en 
1685 y mantuvo un ejército y una ar¬ 
mada formidables. Después de su muerte, 
se produjo una reacción, ya que había 
mermado considerablemente los privile¬ 
gios de la nobleza, reprimido las insurrec¬ 
ciones campesinas y la resistencia en el 
seno del establishment católico, y creado 
una deuda colosal que sólo se estabilizó a 
costa de múltiples quiebras en el reinado 
sucesor. 

Sin embargo, en la Europa del siglo 
XVIII otros monarcas imitaron los afanes 
de gloria de Luis XIV. Prusia se convirtió 
en reino cuando el elector Federico III de 
Brandenburgo recibió, en 1701, dignidad 
real y fue coronado como «rey en Prusia». 
Sus reformas militares crearon un pode¬ 
roso ejército que su hijo utilizó para con¬ 
vertir a Prusia en una de las grandes po 
tencias europeas (Mapa 52). En Austria, 
María Teresa (reinó en 1740-1780) com¬ 
pensó la pérdida de Silesia imitando a 
Luis XIV en sus dominios hereditarios de 
Austria, Bohemia y Hungría. Incluso par 
ses con una sólida tradición de institucio¬ 
nes representativas establecidas costosa 
mente a través de las guerras del siglo 
XVII, como Suecia y los Países Bajos, se 
encontraron con monarcas autocráticos 
como Gustavo ÍII (reinó en 1772-1792) y 
Guillermo V (reinó en 1766-1806). Éstos 
construyeron sus imitaciones de Versalles, 
donde las cortes reales, imperiales o duca¬ 
les pudieran disfrutar del delicado juego 
entre gobernante, ministro, cortesano, fa¬ 
vorito y financiero. Estas imitaciones se 
propagaron desde Nápoles hasta Madrid 
y desde Viena hasta San Petersburgo, 
pero es significativo que el único Versalles 
en miniatura existente en suelo inglés —el * 
palacio de Blanheim— no fuese construido 
por un monarca, sino por un general retí 
rado después de la última guerra de Luis 
XIV. 

A] ampliarse los ejércitos, la carrera de 
las armas cobró un nuevo significado. A 
los oficiales se les exigieron más elevados 
niveles de instrucción para desfiles y para¬ 
das y ejecución por fusilamiento. Otros 
autócratas continentales emprendieron 
guerras expansionistas con justificaciones 
tan triviales como la mezcla de motivos 
estratégicos, comerciales y dinásticos que 
utilizaba Luis XIV, pero agregaron una 
jerga seudocíentífica a base del «equilibrio 
de poder» para justificar la Paz de Utrecht 
en 1713 o la primera partición de Polonia 
en 1773. Se ha hablado de «un siglo de 
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guerras limitadas», pero cuando la razón 
de Estado así lo exigió, hubo brutalidades 
y guerra sin cuartel. Los ejércitos de Luis 
XIV devastaron al Palatinado y Federico 
II arrasó Silesia* Para costearse las gue¬ 
rras, los autócratas establecieron burocra¬ 
cias e incrementaron los impuestos indi 
rectos sobre mercancías, taquillas, docu¬ 
mentos y timbres oficiales. 

Al igual que Luis XIV, los autócratas 
del siglo XVIII se enfrentaron con la opo¬ 
sición de filósofos, nobles provinciales, 
campesinos y burgueses. No es fácil hacer 
un análisis de la Ilustración filosófica. Du¬ 
rante el siglo XVIII, los filósofos, moralis¬ 
tas, historiadores y pensadores políticos 
de Francia, Inglaterra y Alemania adqui¬ 
rieron gradualmente una fe optimista en la 
capacidad de la razón humana para ela¬ 
borar una «verdad» que abarcase al hom¬ 
bre y la naturaleza. A su vez, se encontra¬ 
ron enzarzados en una batalla común con- 
tra la tiranía en política, el dogma en la 
religión, la superstición en la ciencia, el 
prejuicio en la moral y la hipocresía en la 
conducta. El movimiento se propagó a 
partir de Inglaterra, donde la oposición de 
John Locke contra el absolutismo se 
plasmó en sus obras, en las que probaba 
que el absolutismo era inconveniente, peli¬ 
groso, antinatural y una amenaza contra 
la propiedad. Voltaire, durante su larga 
vida y a través de su vasta producción, 
fue el mas formidable de los ilustrados. 
Sus principales obras fueron escritas en 
los últimos años de su vida, en Les Déli- 
ces, su retiro suizo. Su ingenio ridiculizó al 
Antiguo Régimen y su moral lo hizo 
odioso en las cortes y salones de Europa. 

Los filósofos crearon un clima de opi¬ 
nión en el que el cambio era valorado 
como bueno y necesario. Con su insisten¬ 
cia sobre la Verdad, la Igualdad y la Li¬ 
bertad, sentaron los cimientos de la ideo¬ 
logía de las revoluciones. 

Las cuestiones más debatidas fueron la 
oposición de la religión establecida y la 
tolerancia respecto a las minorías. La Igle¬ 
sia Católica estaba estrechamente vincu¬ 
lada al Estado y a la aristocracia. Inicial- 
mente, los autócratas apoyaban a la Igle¬ 
sia y reprimían a los extremistas religio¬ 
sos, ya fuesen hugonotes, jansenistas o 
cuáqueros; pero, paulatinamente, los dés¬ 
potas ilustrados empezaron a buscar la 
aprobación de sus aristócratas inspirados 
por los filósofos y a tolerar las minorías. 
La expulsión de los jesuitas -otrora confe¬ 
sores y consejeros de los príncipes- se 
reveló como universalmente popular. Su 
riqueza y su poder habían suscitado no 
pocas envidias, y muy en particular sus 
compañías que comerciaban con el Nuevo 
Mundo, Fueron expulsados de Portugal en 
1759, disolviéndose la orden veinticinco 
años más tarde. Austria toleraba a los ju¬ 


díos desde 1781, y a partir de 1787, los 
hugonotes fueron oficialmente admitidos 
en Francia. En todas partes, la religión 
exclusivista de la francmasonería atraía a 
unos aristócratas para los cuales una Igle¬ 
sia estancada y oscurantista no ofrecía 
atractivos. Bajo la influencia de los filóso¬ 
fos, los monarcas y aristócratas de Eu¬ 
ropa provocaron que las Iglesias estableci¬ 
das se tornaran más vulnerables a las in¬ 
minentes revoluciones. 

La oposición de las noblezas provincia¬ 
les frente a los autócratas era tan frag¬ 
mentaria como esporádica. En Prusía, la 
nobleza, vinculada al ejército y a la admi¬ 
nistración, seguía obedientemente las di¬ 
rectrices de los reyes. En Rusia, Catalina 
la Grande (reinó en 1762-1796) procuró 
no ofender a la nobleza, pero en otros 
lugares -en Irlanda, América, Bélgica o 
Hungría- los nobles provinciales conside¬ 
raban que los poderes del gobierno se ha¬ 
bían incrementado y continuaban aumen¬ 
tado, y por tanto debían ser reducidos 
(Mapas 53 y 54). 

Asimismo, se producían algunas espo¬ 
rádicas insurrecciones campesinas. En Hun¬ 
gría hubo levantamientos en 1678-1681, 
1703-1711, 1735, 1751, 1755, 1763- 
1764, 1765-1766 y 1784, debidos al 
aumento de los abusos señoriales, que se 
acompañaban de quejas contra los diez¬ 
mos y otras exacciones. Veinte mil cam¬ 
pesinos tomaron parte en la rebelión de 
1755, y en el levantamiento de Transilva- 
nia en 1784, más de 30.000 rebeldes 
dieron muerte a centenares de nobles y a 
sus familias. Más al oeste, no hubo graves 
disturbios del campesinado depués de los 
del final del reinado de Luís XIV, hasta el 
Gran Pánico de julio de 1789 (Mapa 541 
Ello se debió a la prosperidad agrícola y a 
la menor frecuencia de crisis en las que la 
acción simultánea del hambre, las epide¬ 
mias, la guerra y los onerosos impuestos, 
sumían al campesino en la desesperación. 

Los hitos de este crecimiento econó¬ 
mico, especialmente a mediados del siglo 
XVIII, fueron la expansión urbana y la 
consolidación de una élite sin títulos de 
nobleza —la burguesía^ que dominaba en 
las ciudades como la nobleza lo hacía en 
el campo. Muchas ciudades continentales 
poseían un grupo bien establecido de bur¬ 
gueses que disfrutaban de privilegios y ad 
quirían esta categoría por herencia, favori¬ 
tismo o acumulación de riqueza. En el sí 
glo XVI11, no constituían una dase nueva, 
pero su numero y opulencia aumentaron. 
En 1800 los burgueses superaban cuanti¬ 
tativamente a la nobleza de Europa occi¬ 
dental y equivalían a un 10 % de la po¬ 
blación, si bien no pasaban del 3 % en 
Hungría o Rusia. Su riqueza aumentó rá¬ 
pidamente con el comercio, las profesio¬ 
nes, las inversiones, los contratos guber- 
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La absorción gradual de los grandes feudos 
por la corona francesa , y la decadencia de 
las instituciones regionales, permitieron la 
creación de un gobierno burocrátrico 
centralizado que, a pesar de las oposiciones 
locales, sentó las bases de la monarquía 
absolutista y de la expansión territorial. 
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1770 


50 Comercio y dominios* 

Las principales potencias europeas habían 
establecido sus esferas de influencia en 
1750, y las colonias rendían sustanciosos 
beneficios , El azúcar, los esclavos y las 
especias figuraban entre las mercancías más 
lucrativas, y América del Norte, el mar 
Caribe y la India eran los principales 
escenarios de las disputas por su posesión . 


Siglos 
XVI al XIX 


51 Economías esclavistas del hemisferio 
occidental* 

La dependencia respecto a ios esclavos, 
importados como mano de obra T se 
reflejaba en las pautas cambiantes de 
cosechas e industrias en el Nuevo Mundo 
(representadas aquí en su período de mayor 
actividad), así como en las variaciones 
regionales , La temprana clausura de este 
comercio en Estados Unidos privó a su 
población de esclavos de los refuerzos 
provenientes de África, que en oíros lugares 
contribuyeron notablemente a promover 
rebeliones. 
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52 La Ilustración en Europa 
























































namentales, y prudentes actividades in¬ 
dustriales. Los comerciantes y los aboga¬ 
dos de las capitales y centros judiciales de 
Europa, contribuyeron a la expansión de 
la burguesía. 

Sería prematuro hablar de una «con¬ 
ciencia de clase» en la burguesía con ante¬ 
rioridad a 1815, y con fuerza suficiente 
para amenazar a la nobleza o a los autó¬ 
cratas. Sólo en circunstancias particulares 
los burgueses hicieron uso de su creciente 
hegemonía. Cuando las fuerzas del orden 
no lograron reprimir la sedición, los dis¬ 
turbios $e desencadenaban en forma de 
huelgas, temores ante la escasez de pan, 
problemas de impuestos y cuestiones reli¬ 
giosas; los tumultos de Ginebra en 1781, 
los de las ciudades de Holanda en 1787 y 
los de París en 1789, suscitaron la inter¬ 
vención política de la burguesía. Asi¬ 
mismo, las disensiones religiosas separa¬ 
ban también a algunos burgueses de los 
supuestos comunes de su época, lo sufi¬ 
ciente como para articular otras alternati¬ 
vas. Comerciantes baptistas, congregacio- 
nalistas y cuáqueros en las ciudades de 
Gran Bretaña, financieros protestantes en 
Mimes, Montpellier y Montauban, banque¬ 
ros judíos en Berlín, Frankfurt y Ham- 
burgo, se oponían a los valores del Anti¬ 
guo Régimen a pesar de los modestos es¬ 
fuerzos de éste para mostrar ciertas tole¬ 
rancias a finales del siglo XVIII. No es 
coincidencia que los líderes políticos más 
destacados de Gran Bretaña, América y 
Francia, en la época de las revoluciones, 
provinieran de minorías religiosas. 

En manos de unos autócratas de más 
amplia visión, el cambio estructural en el 
seno del Antiguo Régimen hubiera sido 
posible, pero aquí radica la debilidad con- 
génita del absolutismo. Los pintores del 
siglo XVlil no dejaron nada a la imagina¬ 
ción y, desde sus retratos, los gobernantes 
y sus consortes se presentan vanos y 
pomposos, con sus pelucas y unas expre¬ 
siones vacuas que revelan la nulidad de 


sus mentes. A finales del siglo XV11I, Eu 
ropa occidental estaba en manos del an¬ 
ciano y demente Jorge III de Gran Bre¬ 
taña, del inepto Guillermo V de Países 
Bajos, del errádico José II de Austria, y 
del inocuo Luis XVI de Francia. Domina 
dos por sus enfermedades, sus esposas, 
sus amantes y sus familiares, el cuadro 
que ofrecen no es el de una desdicha indi¬ 
vidual, sino el de una enfermedad común 
e inevitable del Antiguo Régimen. 



Arriba, vista de Frankfurt en el siglo XV1IÍ, 
según un grabado de la época. Escenario de 
crueies batallas a lo largo de la centuria, a 
causa de los intentos franceses de invadirla 
en 1750-1792 y 1796, cayó finalmente en 
manos de Napoleón. 



52 La ilustración en Europa, 

La Europa del Antiguo Régimen era un 
conglomerado de intereses creados 
—iglesias T gremios, corporaciones , 
aristocracia-, cuyos miembros compartían 
una cultura cosmopolita, una creciente 
afición al lujo , y el interés por la Ilustración 
filosófica, todo ello plasmado en sus cortes 
y salones. Algunos monarcas imitaron el 
absolutismo de Luis XIV y reflejaron sus 
ambiciones en sus nuevos palacios. 



53 La Revolución en Norteamérica, 

Gran parte de las Trece Colonias se vieron 
afectadas por la guerra, pero la 
concentración de la poderosa flota británica 
frente a las costas frustró las esperanzas de 
la incipiente revolución. Al progresar ésta, 
sus jefes, predominantemente burgueses , 
mostraron preferencia por los principios 
conservadores en las formas de gobierno 
que adoptaron, en detrimento de los 
democráticos ; por ejemplo, por los cargos 
de nombramiento en lugar de los electos y y 
por un sufragio limitado a unas minorías 
propietarias. 
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53 La Revolución en Norteamérica 


Linea de la Proclama británica de 1763 


Movimientos de las fuerzas británicas 
Movimientos de las fuerzas norteamericanas 
Victorias norteamericanas 
Victorias británicas 

Plazas ocupadas po* las tuerzas británicas 
Zonas de t idencia y conservadora 

Zonas de descontentó en el último período colonial 
Presencia naval británica 
Presencia naval francesa 

Proporciones importantes de potación 
no inglesa: 
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Tendencias democráticas de las 
constituciones estatales, 1775-1790 
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de Yorktown ( 1781 ) 
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New Jersey 


Pennsylvania 
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La era de la 
hegemonía 
europea VI 


La era de las revoluciones 

Cuando Alexis de Tocqueville publicó 
en 1856 El Antiguo Régimen y la Revo¬ 
lución, demostró que, en gran parte, la 
Revolución francesa estuvo prefigurada en 
el Antiguo Régimen (Mapa 49). Sus prin¬ 
cipios revolucionarios surgieron de los 
ilustrados radicales, la centralización del 
poder en el Estado había sido impuesta 
por los Bordones, el campesinado estaba 
ya emancipado, y la sociedad apuntaba 
como un conglomerado de individuos en 
el que perdían fuerza los vínculos de san¬ 
gre, gremio o corporación. Y sobre todo, 
la Revolución francesa había sido antici¬ 
pada en otros lugares, con éxito en la gue¬ 
rra de Independencia de Norteamérica 
(1775-1783), y sin él en otros puntos 
de Europa, especialmente en Ginebra, 
(1780-1782), Países Bajos, (1787-1789} 
y Bélgica (1789). 

Estas revoluciones han sido llamadas 
«democráticas». Algunas tomaron este ca¬ 
mino, pero no fueron iniciadas por demó- 
cratas ni fueron consecuencia de un movi¬ 
miento revolucionario. El colapso del An 
tíguo Régimen provino de conflictos entre 
los nobles y los autócratas gobernantes. 
Inícialmente, la dirección revolucionaria 
no surgió de la calle, sino de la aristocra¬ 
cia provinciana, una capa social ultrajada, 
pero austera y conservadora. Entre sus 
jefes se contaron George Washington, mi¬ 
litar y terrateniente; Jan van der Capellen, 
un noble radical que instó a los holande¬ 
ses a resistir a su príncipe y gobernar el 
Estado por su cuenta, y un grupo de no¬ 
bles de ideas radicales en los Estados Ge¬ 
nerales franceses, como el vizconde de 
Noailles o el afable marqués de Condor- 
cet. 

Los nobles permitieron las revueltas, 
pero los burgueses se convirtieron rápida¬ 
mente en sus abanderados. Abogados y 
notables se organizaron en la costa orien¬ 
tal de América del Norte, siguiendo el 
ejemplo de Boston, y constituyeron el 
grupo Hijos de la Libertad a partir de 
1763 (Mapa 53). En Holanda, el partido 


de los patriotas surgió fundado por los pa 
tricios que regían las ciudades y sus seguí 
dores, y en 1784 contaba con 28.000 
miembros que celebraron su primera con 
vención nacional. En Bélgica, los oligarcas 
urbanos que se oponían ai absolutismo de 
José ll se unieron al clero para formar 
una nueva sociedad en 1789. La revolu¬ 
ción brabanzona expulsó a los austríacos 
y proclamó los Estados Belgas Unidos. 

En Francia, la resistencia de los tribu¬ 
nales civiles —el litigio se centró, como en 
Norteamérica, en torno a un impuesto fis¬ 
cal— alentó la convocatoria de los Estados 
Generales en mayo de 1789. Entre los 
delegados, dos tercios pertenecían al ter¬ 
cer estado, dominado por funcionarios 
reales y abogados de la burguesía. Su 
confianza en sí mismos y su relación con 
el aparato estatal les movieron a empren¬ 
der una reforma estructural sin paralelo 
en ningún otro estado europeo. 

Las revoluciones triunfantes revelan 
claramente su ideología. En las contun 
denles palabras de la Declaración de Inde 
pendencia norteamericana (1776) o de la 
Declaración de los Derechos del Hombre 
y de los Ciudadanos, en Francia (1789), 
hay un rechazo contra todo privilegio y un 
alegato en favor de la libertad. «¡Líber 
tad!» era un grito de batalla que rebasó 
fronteras, clases y gobiernos, ilimitado en 
su aplicación. En el amanecer de 1789, 
cuando en Francia se esparcía la «semilla 
de la libertad», algunos soñaron incluso 
con «la posibilidad de una sola Nación y 
en el gobierno de toda la raza humana 
desde una Asamblea Universal con sede 
en París». Posteriormente, la Asamblea 
Nacional de Francia concedería dudada 
nía francesa a los grandes campeones de 
la libertad, Washington, Wilberforce, 
Schiller y Pestalozzi. 

El nacionalismo era tan corrosivo como 
la libertad, pero más exclusivo en su im¬ 
pacto. En agosto de 1789, los Estados 
Generales de Francia se convirtieron en la 
Asamblea Nacional. Habían destruido el 
privilegio porque perjudicaba a la integri¬ 
dad nacional, y se creó apresuradamente 
una nueva mitología de patriotismo para 
estimular un sentido de unidad invencible. 
Las piedras de la demolida Bastilla fueron 
enviadas como recuerdo a todos los rinco¬ 
nes de Francia. En julio de 1793 quedó 
articulado el aparato de banderas, himnos 
y documentos de identidad de la nueva 
nación, a fin de erigir un altar de la patria 
en el que se grabaría la Declaración de los 
Derechos del Hombre con la inscripción: 
«El ciudadano nace, vive y muere por la 
Patria». 

Cuando los Estados Generales se refe¬ 
rían al «pueblo», por ejemplo en la citada 
Declaración, aludían a la «Nación». Por 
tanto, el significado parecía más democrá- 



Napoleón Bonaparte, Primer Cónsul, cuadro 
de Ingres . Et brillante general francés 
contaba entonces 30 años t y no había 
llegado aún al cénit de su carrera. (Museo 
de LiejaJ 


S— 

Lecturas recomendadas: F. B, Artz, Reac- 
tion and revoiution 1814-1832 , Londres, 
1934; L. Bergeron, F. Furet y R Roselleck, La 
época de las revoluciones europeas 1780- 
1848, México, 1976; C Brinton, A decade of 
revoiution .1789-1799, Londres, 1934; G. 
Bruun, La Europa de! siglo XÍX, México, 
1964; E. Fíobsbawm, Las revoluciones bur¬ 
guesas, Barcelona, 1974; D, Lefebvre, La Ré- 
volution Fran$ai$e, París, 1951; A. SobouL 
La Revolución Francesa , Madrid, 1975; A. 
Sorel, LEurope et /a Revoiution Franqaise, 
París, 1904; A. de Tocqueville, L'Anden Ré> 
gime et la Revoiution, París, 1856; B. Berge 
ron, L 'episodio napoiéonien Aspects inte- 
rieurs 1799-1815, París, 1972; G. Bruun, 
Eurí^e and the french tmperium , Londres, 
1938; A. Latreüle, L’ere napoleonienne, 
París, 1972; D. Lefebvre, Napoieón, vol XIV 
de Peuples et Civiiisations, París, 1953; A. 
SobouI, Le premier empire r París, 1973. 
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54 La Revolución francesa 



Regiones con rebeliones agrarias ames dei Gran Pánico. 

Regiones afectadas por el Gran Pánico, julio-agosto 1799 

Principales ciudades donde los comités revolucionarios 
compartieron el poder con los ayunlamientos 

Principales ciudades donde los comités revolucionarios 
reemplazaron a los ayuntamientos 

Principales ciudades poco afectadas por tos comités revolucionarios 
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H Ocupado por Francia 1792-3 
L Resistencia federalista sostenida durante 1793 i 
: Disturbios federalistas y civiles en í 793 
□ Principales plazas fuertes federalistas 

® Principales centros de emigración 

Avance de las potencias europeas 
Bloqueo y hostigamiento naval, 1793 
Pérdida de posesiones de ultramar 

















































































































































































tico de lo que en realidad era. Esta impre¬ 
sión se reforzó debido a que sus primeras 
sesiones fueron acompañadas de los gran¬ 
des disturbios populares en París, que 
comportaron la toma de la Bastilla el 4 de 
julio de 1789, y el Gran Pánico del cam¬ 
pesinado, con la destrucción de documen- 
tos señoriales, lo cual proporcionó una at¬ 
mósfera especial a sus primeras delibera¬ 
ciones. 

Puesto que su independencia sólo podía 
ser conseguida mediante la rebelión ar¬ 
mada, los revolucionarios norteamerica¬ 
nos no tuvieron la oportunidad de poner 
en práctica su ideología en unas condicio¬ 
nes normales. En Francia, por el contra¬ 
río, la Asamblea Nacional (o Constituyen¬ 
te] tuvo tres años para reconstruir todas 
las facetas de la vida francesa, hasta que 
explotado el entusiasmo, por exiliados re¬ 
volucionarios de Gran Bretaña, Holanda y 
Bélgica, por atacar el Antiguo Régimen en 
todas sus manifestaciones, movió a Fran 
cía a declarar la guerra a Austria en 
1792. Los principios de esta reconstruc¬ 
ción fueron la igualdad ante la ley, el go¬ 
bierno representativo —con su sufragio 
amplio, pero no universal—, la total sobe 
ranía del Estado y una administración 
centralizada. Se expresaron en la reorga¬ 
nización del gobierno local en 83 departa¬ 
mentos establecidos racionalmente, un sis¬ 
tema nacional de pesos y medidas -en 
unidades métricas—, y un sistema nacional 
de educación. Fue abolida la tortura, los 
privilegios de los gremios quedaron des¬ 
mantelados, los judíos fueron -emancipa 
dos, se eliminaron los aranceles interiores, 
y se suprimieron las obligaciones señoria¬ 
les. No quedó ni una sola corporación de 
carácter exclusivo. Las propiedades de la 
Iglesia fueron nacionalizadas y se destina¬ 
ron al pago de las deudas del gobierno. 
En una Constitución propuesta para el 
clero, todos sus miembros debían ser ele¬ 
gidos según principios democráticos, las 
órdenes religiosas disueltas y la influencia 
papal suprimida en la Iglesia nacional 
francesa. Cuando comenzó la guerra, la 
antigua Francia había sido destruida y se 
habían establecido los cimientos constitu 
dónales más sólidos de la era de las revo¬ 
luciones. 

Unos cambios a tan gran escala susci¬ 
taron inevitables reacciones, y este hecho 
transformó la naturaleza de la revolución, 
Luis XVI, alentado por emigrados monár¬ 
quicos y por la indignación de los monar 
cas de toda Europa, intentó huir al extran¬ 
jero, pero fue detenido en La Varenne. Su 
juicio y ejecución excitaron el fervor repu¬ 
blicano en la Asamblea Nacional, en París 
y por doquier, y confirmaron los temores 
contrarrevolucionarios. La oposición del 
estamento eclesiástico a la Constitución ci¬ 
vil del clero suscitó una nueva división de 


Francia, En las ciudades -ya de por sí 
anticlericales—, militantes revolucionarios 
se manifestaron en contra de la Iglesia y 
la religión, e hicieron de los clérigos los 
chivos expiatorios por los fracasos de la 
Revolución. La Francia rural se mantuvo 
obstinadamente católica y, después de 
1790, la insurrección rural en la Vandea 
y el sur de Francia tuvo un uniforme ca¬ 
rácter anturevolucionario. El ejército y la 
armada del Antiguo Régimen no manifes¬ 
taron lealtad al nuevo, y sus altos jefes 
engrosaron considerablemente la masa de 
exiliados. Desde los cuarteles de las ciuda¬ 
des, la nueva Guardia Nacional difundió la 
fuerza democrática del jacobinismo por 
toda Francia. 

Republicanismo, ateísmo y jacobinismo 
inspiraron el lenguaje y la euforia de la 
Revolución después de 1792, y al mismo 
tiempo exaltaron a los alborotadores, es¬ 
pías, policías y esbirros dictatoriales de los 
comités de Salud Pública. En el corazón 
del «Terror» -nombre que dieron los con¬ 
temporáneos a esta situación extrema— se 
encontraba París, y la manera de asegurar 
la lealtad de París consistía en aprovisio 
narla debidamente y en ganarse la con¬ 
fianza de los revolucionarios callejeros. El 
Directorio -sucesor de la Asamblea Na¬ 
cional— que gobernó Francia después, en 
1795, fracasó en ambos empeños. Los 
alimentos escaseaban y los revoluciona¬ 
rios de París (como los jacobinos en el 
ejército] estaban divididos en facciones 
que apoyaban a diversos políticos del Te¬ 
rror, entre ellos los seguidores de Robes- 
píerre, de Danton, y otros. En el ámbito 
nacional, el Directorio se veía cada vez 
más acosado por quienes temían la reac 
ción y los que temían nuevas violencias 
populares. Todo dependía, cada vez más, 
de la fuerza. Los generales empezaron a 
intervenir más a fondo en estos asuntos y 
uno de ellos. Napoleón Bonaparte, aceptó 
el papel que le ofrecieron algunos de los 
decepcionados* Un golpe de Estado en 
noviembre de 1799 -Brumario, año VII, 
en el nuevo calendario™ le instaló en el 
poder como Primer Cónsul de la Repú 
blica. Cinco años más tarde, inauguró un 
Imperio hereditario, con lo que completó 
la transformación de la Revolución en dic¬ 
tadura. 

En muchos aspectos, Napoleón fue la 
encarnación de un déspota ilustrado del 
siglo XVIII (Mapa 55/ Al igual que Fede¬ 
rico e] Grande, a quien admiraba, codi¬ 
ficó, racionalizó, centralizó y militarizó sin 
un Antiguo Régimen que limitara su modo 
de hacer en el país o fuera de él. El logro 
de Napoleón consistió en definir aquello 
que debía sobrevivir de la Revolución. Su 
Código mediatizó las decisiones de la 
Asamblea Constituyente hasta conseguir 
un ajuste fácilmente comprensible, aplica- 



Encuentro en la Cruz de Saint-Hérem T en el 
bosque de Fontainebleau el 26 de 
noviembre de 1804. Teía firmada por 
Dunoy y por Marne t fechada en 1804. 
Napoleón recibe al Papa Pió Vil, que acude 
a Francia para coronario emperador , 
(Museo de Fontainebleau.) 



54 La Revolución francesa* 

Bajo la presión de la oposición interna y de 
los ataques desde el exterior ; que en 1793 
amenazaron con extinguir la Revolución , /a 
Asamblea Nacional, que había 
desmantelado el Antiguo Régimen en 
Francia, dio paso ai caos del Terror y al 
Directorio , Sin embargo T los cambios que 
provocó permanecieron. Como dijo Goethe: 
«Una nueva era ha comenzado en la historia 
del mundo». 
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principales campañas de los ejércitos revolucionarios 
y napoleónicos 
Fronteras después de 1B15 


Confederación Alemana 

Zona directamente bajo el regimen revolucionario 
hasta el dominio napoleónico 
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Principales regímenes adictos, con fecha de su establecimiento 
Establecimiento de administración departamental 
Código civil plenamente vigente después de 1815 
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Código civil 
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55 La Europa de Napoleón 




































ble y administrado a través de los prefeo 
tos de los departamentos. Sin embargo, 
anestesió a Francia contra el república' 
nismo, el ateísmo y el jacobinismo demo 
orático del Terror. Su policía acosó a los 
liberales y jacobinos en las ciudades y en 
el ejército, y el Imperio proclamó la defun 
dón del republicanismo. Su concordato 
con el Papado, en 1801, contribuyó a la 
amplia reacción contra los excesos de la 
década anterior. Napoleón supo reconcr 
liar con tanta habilidad a los antiguos no¬ 
bles y oligarcas con su Imperio que ape¬ 
nas hubo obstáculos para resucitar los tí¬ 
tulos tradicionales y elevar de nuevo a la 
antigua dase gobernante francesa y su 
monarquía en 1815. Si la Revolución 
francesa fue una revolución democrática, 
Napoleón procuró, después, su hundi¬ 
miento. 

Los mejores éxitos de Napoleón tuvie¬ 
ron lugar en Francia, en su amplio Impe¬ 
rio (Mapa 557 Asimismo, en el extranjero 
se basó también sobre unos antecedentes 
revolucionarios. La ideología de la Revolu¬ 
ción francesa había cruzado las fronteras 
nacionales en la década de 1790, afec¬ 
tando particularmente aquellas zonas 
donde antes habían fracasado las insu¬ 
rrecciones. En clubs y tabernas de todas 
las ciudades europeas, aparecieron grupos 
de inconformistas sociales y políticos — «ja 
cobinos»— que allanaron el camino a los 
ejércitos revolucionarios franceses que en 
esta década se establecieron en Holanda, 
Bélgica, Suiza y la mayor parte de Italia. 

Inídalmenfe, Francia respetó la autode¬ 
terminación de estos «aliados» en cuanto a 
[a Revolución, pero después el Directorio 
se mostró menos tolerante. En Bélgica, 
que como República de las Provincias Bel¬ 
gas Unidas se había separado del Imperio 
Habsburgo en 1790, se procedió a un 
plebiscito más o menos amañado; las pro¬ 
piedades de los «cómplices» de la tiranía 
fueron confiscadas y se introdujo en el 
país una débil moneda francesa. En 
1795, Bélgica era una simple expresión 
geográfica, tras haber sido dividida en 
nueve departamentos franceses goberna¬ 
dos desde París. Renán i a y el noroeste de 
Italia recibieron un trato similar, sin per¬ 
der el tiempo en plebiscitos. Las Provin 
cias de Holanda, junto con Suiza, Lorm 
bardía y DaImacia obtuvieron una apa 
rienda de identidad en forma de las Repte 
blicas de Batavia, Helvetia, Cisalpina e Ilí¬ 
rica, respectivamente. El colapso interno 
del Directorio y la reacción europea con 
tra el expansionismo napoleónico disfra¬ 
zado de liberación, dejaron en 1799 sólo 
a Bélgica en manos francesas. 

Napoleón pudo reconstruir el Imperio 
continental francés gracias a que el re¬ 
cuerdo de las guerras revolucionarias es¬ 
taba aún fresco en Europa. Los ejércitos 



Medalla conmemorativa de ¡a batalla de 
Waterioo t de B. Pistrucci (1784-1855), 
encargada por Jorge IV; representa a los 
cuatro soberanos aliados en 1815 contra 
Napoleón (Museo Napoleónico, Roma) 



exportaron el Código, los prefectos, la po¬ 
licía y el reclutamiento forzoso -más de la 
mitad del ejército que llegó a Moscú en 
1812 estaba constituido por fuerzas no 
francesas—, e importó los tesoros de Flo¬ 
rencia, Venecia y del Próximo Oriente. In¬ 
cluso aquellos países que, como Prusia, se 
mantuvieron independientes, no pudieron 
evitar la influencia del bonapartismo. Los 
reformadores prusianos empezaron a con 
templar la eliminación de la servidumbre, 
a admitir cautelosamente en el ejército a 
los que no eran nobles, y a predicar un 
nacionalismo distintivo. En el seno del Im¬ 
perio napoleónico hubo muy poca resis - 
tencia popular contra esta extensión del 
poderío francés. Allí donde se produjeron 
levantamientos populares, fueron pro¬ 
ducto de rivalidades tradicionales (los tiro¬ 
leses en 1808 contra los bávaros) o de 
afiliaciones religiosas (en España en 
1808, y en Rusia en 1812). En Italia, 
después de 1809, los franceses crearon 
instituciones nacionales que constituirían 
la base de los movimientos italianos en 
favor de la unificación e independencia en 
el siglo XIX. También en Alemania la ra 
cionalización napoleónica de las fronteras, 
la emancipación de siervos y judíos y la 
abolición de restricciones comerciales, fue 
admitida por hombres de ideas tan dispa¬ 
res como Metternich, Hegel, Goethe y 
Beethoven 

Sólo en los grandes imperios continen 
tales de la Turquía otomana y la Rusia 
zarista, y en el Imperio marítimo britá¬ 
nico, Napoleón no pudo dejar ninguna 
huella perdurable. Cuando estas potencias 
consiguieron derrotar por fin a Napoleón 
en la batalla de Waterioo (1815), se 
creyó que el subsiguiente Congreso de 
Viena restablecería e¡ Antiguo Régimen, 
pero de hecho, tanto en Francia como en 
la mayor parte de Europa continental, ello 
resultó imposible. Fronteras, administra¬ 
ciones, ejércitos, leyes y pautas de pensa¬ 
miento habían sido irreversiblemente 
cambiadas por aquella experiencia revolu¬ 
cionaria. 


55 La Europa de Napoleón. 

Las conquistas de los ejércitos 
revolucionarios franceses comportaron , en 
los territorios conquistados, el colapso del 
Antiguo Régimen , que fue sustituido por el 
sistema gubernamental de prefecturas que 
Napoleón había ideado para Francia. A 
pesar de la victoria de i a «legitimidad» en 
1815 , el Código Civil napoleónico siguió 
siendo la base de ios regímenes liberales en 
Europa durante el siglo XIX. 



56 La Revolución industrial en Europa, 

Excepto en Bélgica, la industrialización no 
se aceleró en la Europa continental hasta la 
segunda mitad del siglo XIX . Su «segunda 
fase», dominada por el acero t la química y la 
electricidad, estuvo encabezada por 
Alemania . En las zonas más atrasadas, la 
industrialización llegó tarde para absorber 
un exceso de población rural t que creó 
agudas tensiones sociales y una creciente 
emigración. 



57 El cólera, 1817-1952. 

El desarrollo de las comunicaciones 
mundiales, promovido por el colonialismo, y 
la concentración de las poblaciones urbanas, 
a raíz de la industrialización, hicieron que el 
hombre occidental resultara terriblemente 
vulnerable a las enfermedades infecciosas , 
hasta que se consiguió atajarlas mediante el 
progreso en ¡os conocimientos médicos y et 
la sanidad publica. 
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La era de la 
hegemonía 
europea VII 


La Revolución industrial 

Francia fue la progenitora de la Revolu¬ 
ción política en el siglo XIX; Gran Bretaña 
lo fue de la Revolución industrial En sí, la 
innovación industrial provenía de antiguo, 
pero la serie de continuas transformacio¬ 
nes aparentemente irreprimibles, que se 
pusieron en marcha con los avances reali 
zados en la Gran Bretaña del siglo XVIII, 
transformaron la naturaleza de la socie¬ 
dad humana con mayor profundidad —y 
con mayor rapidez- que todo cuanto ha¬ 
bía ocurrido desde !a aparición de la agri¬ 
cultura (Mapa 2). 

La Revolución industrial tuvo su origen 
en los nuevos métodos para la explotación 
del carbón, el hierro y la fuerza del vapor, 
que se complementaron entre sí para 
crear un aumento masivo en producción, 
riqueza y población. El «capitalismo car¬ 
bonífero» -como ha sido llamado^- co¬ 
menzó ya en Gran Bretaña en 1815 en la 
medida suficiente como para asegurarle 
un punto de partida decisivo en la Europa 
posnapoleónica. Bélgica siguió el mismo 
camino bajo la influencia británica, tras su 
independencia en 1830, y zonas de Ale¬ 
mania y Francia experimentaron los mis¬ 
mos cambios en 1870 (Mapa 56). 

El carbón, extraído ya en cantidades 
sin precedentes en Inglaterra durante el 
siglo XVII, era transportado desde los ya¬ 
cimientos de Northumberland y Durham, 
por mar, para facilitar a la capital un com¬ 
bustible doméstico. En el siglo XVIII, 
aportó una fuente energética que terminó 
con el predominio del viento y el agua. En 
1800, Gran Bretaña gastaba II millones 
de toneladas de carbón al año, y en 1870 
consumía 100 millones de toneladas. Las 
minas de la zona de Newcastle atraían a 
ingenieros civiles y mecánicos, así como a 
directores y encargados de alta cualifica- 
ción, aventajando a todas las demás 
minas de Europa. 

A finales del siglo XVII, el hierro era 
también extraído en grandes cantidades 
en Inglaterra, pero el proceso vital de la 
producción de lingotes utilizando carbón 
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(en forma de coque} -establecido por 
Abraham Darby en Coalbrookdale el año 
1709— aumentó el suministro reduciendo 
los costos. El hierro libró a los ingenieros 
de la dependencia respecto a la madera y 
a los caros metales blandos, y sus aplica¬ 
ciones parecían innumerables. La produc¬ 
ción de lingotes en Gran Bretaña aumentó 
desde 20.000 toneladas en 1720 a 
250.000 toneladas en 1806. En 1830, 
Gran Bretaña producía más hierro que 
Europa continental y América juntas. 

La máquina de vapor utilizó la nueva 
fuente de energía y el nuevo material 
Aunque a principios del siglo XVIII había 
ya en Gran Bretaña máquinas atmosféri¬ 
cas para extraer el agua de las minas, en 
la década de 1760 James Watt (1736- 
1819) construyó una genuina máquina de 
vapor. Diez años más tarde, se asoció con 
Matthew Boulton, un metalúrgico de Bir- 
mingham, y sus talleres lanzaron al mer¬ 
cado una máquina de vapor que inyectaba 
aire en los altos hornos, drenaba las 
minas y suministraba energía en las fábri 
cas. 

Más tarde siguió la aplicación de la 
fuerza del vapor al transporte. En el siglo 
XVII!, las carreteras británicas habían 
mejorado, pero el auge de los canales en 
la década de 1780, que completó las me¬ 
joras de la navegación fluvial iniciadas en 
el siglo XVII, fue vital para el transporte 
de grandes cargas, como el carbón y el 
mineral de hierro, en los inicios de la Re¬ 
volución industrial. Si bien a principios del 
siglo XIX había ya algunas barcazas mo¬ 
vidas a vapor, el ferrocarril unió las fuer¬ 
zas del hierro, el carbón y el vapor. El 
primer servicio ferroviario regular -entre 
Stockton y Darlington- quedó completado 
en 1825. En 1840, había ya 2.500 kiló¬ 
metros de vía férrea y muchos más en 
construcción, y en 1870 la red británica 
quedó completada con un tendido de más 
de 25.000 kilómetros. 

Gran Bretaña dispuso también de las 
primeras instalaciones fabriles algodone¬ 
ras, que pronto exportaron a todo el 
mundo. La industria textil británica flore¬ 
ció en el siglo XV1I1, con producción de 
paños de lana y estambre, tejidos de lino 
y, en menor escala, de algodón. En toda 
Europa, la fabricación de estos tejidos era 
confiada a hiladores tejedores rurales, y el 
acabado lo realizaban en las ciudades co¬ 
merciantes especializados. La producción 
era baja y el precio alto ya que precisaban 
hasta ocho hiladoras para aprovisionar a 
un solo tejedor. La famosa máquina de 
hilar «Jenny», inventada en 1770 por 
James Hargreaves, sustituyó a la antigua 
rueca de las hiladoras rurales. El precio 
más barato de las telas y los retrasos y 
gastos del transporte hicieron de la con¬ 
centración industrial una perspectiva 


atractiva. Samuel Crompton (1753-1817) 
construyó una «Jenny» híbrida que podía 
ser fácilmente instalada en fábricas y ac¬ 
cionada por máquinas de vapor. El telar 
mecánico de Cartwright, presentado des 
pues de 1800, ofrecía las mismas venta 
jas, A finales de siglo, las fábricas algodo- 
ñeras invadían la llanura del Lancashíre. 

La Revolución industrial promovió 
cambios enormes. La construcción de los 
ferrocarriles, por ejemplo, proporcionó 
trabajo a ejércitos de peones, transformó 
el valor de los terrenos y estimuló una 
especulación financiera sin precedentes. 
Todo ello transformó el significado del 
tiempo y la distancia. Londres, una capital 
que como todas las de Europa, había cre¬ 
cido prodigiosamente en el siglo XVIII, 
fue el núcleo de muchos de estos cambios, 
aunque fueron las nuevas ciudades indus¬ 
tríales del Black Country y el Lancashire, 
que se multiplicaron hasta encontrarse en 
conurbaciones, las que más experimenta¬ 
ron los efectos de la primera Revolución 
industrial. Manchester cuya población 
pasó de 75,000 habitantes en 1800 a 
400.000 en 1850, estaba rodeada de co¬ 
lonias industriales que se extendían en 
torno a sus fábricas, talleres, altos hornos 
y refinerías de metales. En ellas, el cam 
bio no era obstaculizado por ninguna insti¬ 
tución, ya que su planificación y reglamen¬ 
tación llegó demasiado tarde Se edifica¬ 
ron hileras de casas baratas, a menudo 
sin agua ni alcantarillado. En el campo, la 
pobreza y las condiciones insalubres que 
daron dispersas, pero en las ciudades se 
concentraron y alcanzaron proporciones 
desorbitadas. En 1832 se produjeron epi¬ 
demias de fiebre tifoidea y cólera en toda 
Europa, que se repitieron en 1848 y 
1849 (Mapa 57). Debido a las insuficien¬ 
cias de la red de alcantarillado, estos gér¬ 
menes se difundían por las aguas de los 
ríos. Otras muchas enfermedades -entre 
ellas la escarlatina y la viruela- eran endé¬ 
micas. 

La emigración hacia estas nuevas ciu¬ 
dades industriales y la movilidad dentro 
de ellas ampliaron el abismo existente en¬ 
tre ricos y pobres. Vivienda, ingresos, ni¬ 
vel de vida, esperanza de vida, educación 
y origen social se confabulaban para re¬ 
forzar esta distinción. Cualquier ciudad in¬ 
dustrial del siglo XIX poseía su barrio este 
y su barrio oeste, y más tarde su mísero 
barrio interior y su suburbio en las afue¬ 
ras. Entre algunos contemporáneos se 
suscitaron sentimientos de disconformidad 
que más tarde derivarían hacia primeras 
manifestaciones del socialismo. Otros, 
amargados, buscaron una evasión y reac¬ 
cionaron ante el «mundo de la industria» 
retirándose a una «naturaleza romántica» 
y un pasado idealizado, Friedrich Engels 
fue atraído hacia la política radical des- 








pues de haber visto lo que sucedía en 
Manchester, y su amigo Karl Marx, exi¬ 
liado de las Revoluciones europeas de 
1848, utilizó las ciudades industriales bri¬ 
tánicas como modelo para una lucha de 
dases en la que, por la de y de la historia», 
é proletariado industrial no tardaría en 
triunfar. 

Los ingresos per cápita aumentaron 
sustancíalmente en Gran Bretaña después 
de 1850, debido al descenso en los pre¬ 
cios de los alimentos, de la vivienda y la 
ropa. Los cambios en la agricultura permi¬ 
tieron satisfacer las crecientes demandas 
de alimentos para su población rápida¬ 
mente creciente, hasta la década de 
1870. Estos cambios ya habían diferen¬ 
ciado al campo británico, física, econó¬ 
mica y socialmente, del resto de Europa al 
principiar el siglo XIX. Tierras abiertas, 
donde la ausencia de setos entre las pro¬ 
piedades vecinas preservaban las técnicas 
agrícolas habituales, se extendían a través 
de todos los llanos de Europa, con la ex¬ 
cepción del valle del Po, Flandes y Gran 
Bretaña. Allí, en el curso de los siglos 
XVI l y XVIII, tierras cercadas y labradas 
con tanta intensidad como un jardín parti¬ 
cular, rompieron definitivamente con las 
tradicionales prácticas comunales y per¬ 
mitieron innovaciones en cultivos y téc- 
nicas. 

Económicamente, la campiña británica 
estaba menos aislada de sus mercados que 
la del resto de Europa. Socialmente, nin¬ 
gún otro país tuvo una clase tan numerosa 
de aparceros capaces de invertir tanto en 
expansión agrícola, nueva maquinaria, ga¬ 
nado y semillas. En consecuencia, Gran 
Bretaña soslayó la inflexible ley de la po¬ 
blación argumentada por T. R. Malthus, 
según la cual en la historia la población 
siempre había aumentado por encima de 
los recursos necesarios para sustentarla. 

La legislación estatal y la nueva tecno¬ 
logía aliviaron los problemas de la ciudad 
industrial. A finales del siglo XIX, el Es¬ 
tado intervino en Gran Bretaña respecto a 
la seguridad del trabajo, salud pública y 
educación. La conducción del agua pota- 
ble mediante tuberías de hierro y la de¬ 
bida canalización en los alcantarillados re¬ 
dujeron los peligros de infecciones trans¬ 
mitidas por las aguas, yen 1911, Europa 
se vio libre del cólera. La calefacción de 
gas, la luz eléctrica, los tranvías eléctricos 
y los trenes subterráneos mejoraron con¬ 
siderablemente la vida urbana en los albo¬ 
res del siglo XIX. Las cooperativas y las 
cadenas de almacenes permitieron una 
mejor comercialización y abastecimiento 
en las poblaciones. Así pues, fue la filoso¬ 
fía del progreso material ilimitado más 
bien que el marxismo la que pareció con¬ 
firmarse para el ciudadano al finalizar el 
siglo. 


Los beneficios y riquezas fruto de la 
Revolución industrial no quedaron reduci¬ 
dos a Gran Bretaña. En 1850, este país 
era el primero del mundo en manufactu¬ 
ras, industria textil, banca, construcción 
naval, seguros y transportes, predominio 
que quedó demostrado en la Gran Exposi¬ 
ción de 1851. Londres invitó al mundo 
entero a contemplar su escaparate, segura 
de que sus artículos deslumbrarían a los 
visitantes, pero esta preeminencia no du¬ 
daría mucho tiempo. 

Flandes inició su Revolución industrial 
en la década de 1830, y el Ruhr en el 
período de 1850-1870, 

En 1870, la segunda fase de la Revolu¬ 
ción industrial había comenzado ya en 
Alemania y Estados Unidos (Mapas 56 y 
67), en la que una nueva trinidad -acero, 
electricidad y petroquímica- dominó el 
mundo de la industria. En 1900, Alema¬ 
nia y Estados Unidos producían más 
acero que Gran Bretaña. Gracias a sus 
recursos naturales y a su empuje, Estados 
Unidos creó la tecnología del motor de 
combustión interna, y Alemania, con la 
ayuda de la intervención estatal y de unos 
banqueros emprendedores, explotó las 
aplicaciones de la electricidad para la 
energía, el transporte y las comunicacio¬ 
nes. Algo más avanzado el siglo, la explo¬ 
tación de la energía hidroeléctrica en los 
Alpes ayudó a Francia y a Italia a incre¬ 
mentar por fin el ritmo de su progreso 
hacia la industrialización. 

En otro aspecto importante, la Revolu¬ 
ción industrial fue un «Prometeo desenca¬ 
denado», En 1846, la abolición de los 
aranceles sobre el maíz importado en 
Gran Bretaña significó la confirmación de 
que los días de la autosuficiencia econó¬ 
mica británica estaban contados. La colo¬ 
nización de las praderas en Estados Uni¬ 
dos, en las décadas de 1870 y 1880 
(Mapa 66) t la aplicación en ellas de me¬ 
dios de cultivo mecanizados, y el impacto 
de los ferrocarriles y los buques de vapor 
en el transporte, condujeron a la importa¬ 
ción europea de trigo americano a gran 
escala. Una pauta similar se siguió con las 
importaciones de mantequilla, queso y 
carne de cordero de Nueva Zelanda —me¬ 
diante barcos refrigerados^ en 1880. El 
comercio de Ja carne en conserva se ex¬ 
tendió también de América Latina a Eu¬ 
ropa. La exportación de capitales euro¬ 
peos a todo el mundo con la emigración 
de europeos que la siguió, destacaron el 
predominio de Europa en el siglo XIX 
(Mapa 65), pero al mismo tiempo, con el 
progreso en las comunicaciones mundiales 
gracias al telégrafo y el teléfono, y las 
nuevas normas comerciales establecidas 
como secuela de las Revoluciones indus¬ 
triales, se creó la base para una comuni¬ 
dad mundial en el siglo XX. 



58 La independencia de América Latina. 
Los movimientos de liberación 
latinoamericanos terminaron con el Imperio 
español, pero no lograron crear la «Gran 
Colombia » con la que soñara Bolívar. 
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La era de la 
hegemonía 
europea VIII 


Liberalismo y 
nacionalismo 

Aunque la reacción parecía triunfante 
después de 1815, con la restauración de 
los gobiernos conservadores en la mayor 
parte de Europa, las fuerzas del libera¬ 
lismo y el nacionalismo, desencadenadas 
por la Revolución francesa, seguían vivas 
bajo la superficie de la política internado' 
nal El liberalismo propugnaba la libertad 
del comercio interior y exterior, la supre¬ 
sión de las restricciones tradicionales so- 
bre la libre actividad del mercado (incluida 
la abolición de instituciones como la escla¬ 
vitud y la servidumbre, la eliminación de 
los privilegios monopolistas y la emanci¬ 
pación de las minorías religiosas), mínima 
interferencia gubernamental en la econo¬ 
mía, libertad individual y un gobierno re¬ 
presentativo controlado a través de Parla¬ 
mentos en lugar de un gobierno arbitrario 
y hereditario. Según el pensamiento del 
economista escocés Adam Smíth, los teó¬ 
ricos políticos ingleses John Locke, Je- 
remy Bentham y James Mili, y los filóso¬ 
fos ilustrados franceses, como Rousseau, 
el liberalismo era la expresión ideológica 
de los intereses de las pujantes burguesías 
en las sociedades industriales. Por tanto, 
era lógico en aquel período que encon¬ 
trase su principal enclave político en la 
sociedad más industrializada del mundo: 
Gran Bretaña. Medidas como la emanci¬ 
pación de los católicos (1828), la primera 
ley de reforma parlamentaria (1832) y la 
abolición de la esclavitud en el Imperio 
británico (1833) fueron conquistas libera¬ 
les características. Con la abolición de las 
Corrí Laws (aranceles sobre el maíz im¬ 
portado) en 1846, Gran Bretaña entró en 
la era del libre comercio, y por su predo¬ 
minio comercial e industrial en los merca¬ 
dos mundiales mantuvo su hegemonía du¬ 
rante varias décadas. Aunque hasta 1858 
no se constituyó un Partido Liberal parla¬ 
mentario, los principios liberales se impu¬ 
sieron en la política interior y exterior bri¬ 
tánicas. Los liberales de otros países se 
inspiraron en Gran Bretaña, 


Un ejemplo notorio fue la independen¬ 
cia de América Latina respecto del domi¬ 
nio colonial español y portugués /Mapa 
58). Los líderes del movimiento liberta¬ 
dor, Francisco de Miranda, Simón Bolívar 
y José de San Martín, fueron influencia’ 
dos por las ideas del liberalismo británico, 
y por las revoluciones de Norteamérica y 
Francia. Tras el colapso de la efímera pri¬ 
mera República venezolana, proclamada 
en 1811, Miranda fue encarcelado en Es¬ 
paña (donde murió en prisión en 1816), 
mientras Bolívar huía a la vecina Nueva 
Granada y desde allí, en 1814, a Jamaica 
y Haití. Durante los tres años siguientes, 
organizó un ejército, y en 1817 regresó a 
Venezuela, desembarcando en Angostura, 
desde donde condujo a sus fuerzas en una 
serie de épicas campañas a través de una 
orografía difícil, tomando Bogotá en 1819 
y Quito en 1822. Al mismo tiempo en el 
sur del continente, San Martín había orga¬ 
nizado su «Ejército de los Andes» en Ar¬ 
gentina y en una de las campañas más 
notables de la historia militar penetró en 
Chile a través de los Andes, perdiendo 
casi la mitad de sus hombres. Tras derro¬ 
tar a los españoles en la batalla de Chaca- 
buco, proclamó la independencia de Chile 
en 1818 con el apoyo de O’Higgins, En 
1821 hizo su entrada triunfal en Lima, 
después de una travesía marítima de mil 
millas, a bordo de una flota mandada por 
el almirante británico Lord Cochrane. Los 
dos libertadores se reunieron en Guaya¬ 
quil en 1822, pero no se pusieron de 
acuerdo y Bolívar acabó por asumir el 
mando del movimiento independentísta. A 
partir de 1825, virtualmente completada 
la liberación del subcontínente, Bolívar de¬ 
dicó sus energías a preservar la unidad de 
la «Gran Colombia», pero fue en vano, Al 
acaecer su muerte en 1830, el que fuera 
Imperio español se había fragmentado en 
diversos estados. En cambio, el antiguo 
territorio portugués de Brasil permaneció 
unido tras su incruenta separación de Por¬ 
tugal en 1822, bajo el emperador Pedro I. 
El proceso independizador latinoameri¬ 
cano recibió el apoyo de Estados Unidos, 
cuyo presidente, James Monroe, enunció 
en 1823 su célebre «doctrina», que prohi¬ 
bía la intervención europea contra las nue¬ 
vas repúblicas. 

Sin embargo, en el Viejo Mundo los 
liberales se enfrentaban con una oposición 
formidable al concertar los gobiernos con¬ 
servadores medidas defensivas. En no¬ 
viembre de 1815 se formó la alianza cua- 
tripartita de Gran Bretaña, Rusia, Prusia y 
Austria, cuyos signatarios acordaron reu¬ 
nirse periódicamente en «congreso» para 
supervisar las políticas comunes orienta¬ 
das a conservar el status quo surgido del 
Tratado de Viena, No obstante, este sis¬ 
tema -cuyo cerebro era el estadista austría- 
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Mural de Orozco en la escalera del Palacio 
del Gobernador de Guadaíajara (1937), en 
el que $e exalta la lucha por la libertad del 
pueblo mexicano , 
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Límites de la Confederación germánica, 1 Si 5 
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Límites del Imperio ademán, 1971 
Pxusia, 1815 

Ganancias de Prusia en 1867 
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co Metternich— se convirtió rápidamente 
en una «Santa Alianza» de fuerzas conser¬ 
vadoras decididas a aplastar las tenden¬ 
cias liberales de toda Europa. Así pues, 
Gran Bretaña se disoció gradualmente del 
mismo y expuso su objeción a la interven¬ 
ción militar francesa en España, realizada 
en 1822, y llevada a cabo por iniciativa 
de la Santa Alianza, y con el fin de reprí- 
mir la revolución liberal en aquel país. La 
intervención austríaca en Italia para aplas- 
fel tar rebeliones liberales, en particular la de 
los carbonarios, provocó de nuevo la dis- 
i crepancia británica. 

El matrimonio entre liberalismo y na- 
m cionalismo encontró su consumación defi¬ 
nitiva en la guerra de liberación en Greda, 
entre 1821 y 1829 (Mapa 61). Revolu¬ 
cionarios románticos de toda Europa, en- 
tre ellos Lord Byron, apoyaron la causa 
griega. Rusia, que entrevio la oportunidad 
de arrebatar un nuevo territorio a los tur¬ 
cos, apoyó a los griegos, y en la batalla 
naval de Navarino (1827), británicos, 
franceses y rusos derrotaron a los turcos. 

Los liberales consiguieron un notable 
impulso en 1830 tras el desconcierto de 
los conservadores, cuando el último de los 
Borbones francés, el reaccionario Carlos 
X, fue derrocado en la Revolución de Ju¬ 
lio y sustituido por la dinastía de Luis Fe¬ 
lipe de Orleáns. Poco después, una revo¬ 
lución liberal en Bélgica disolvió la unión 
con Holanda y el nuevo estado.recibió ga¬ 
rantías de independencia y neutralidad 
mediante el Tratado de Londres (1839). 
El éxito de la Revolución de Julio suscitó 
nuevas rebeliones, pero éstas fueron sofo¬ 
cadas por los gobiernos conservadores. 
Un intento polaco para recuperar la inde¬ 
pendencia fue aplastado por los rusos. 
Bajo la nueva monarquía, Francia adoptó 
un talante discretamente liberal en la polí¬ 
tica interior, buscó una aproximación con 
Gran Bretaña, siguió una política de ex¬ 
pansión imperial en Argelia (donde la gue¬ 
rra colonial para reducir la resistencia lo¬ 
cal se prolongó hasta 1847), y emprendió 
una política económica que le permitió re¬ 
cuperar una activa posición en Europa, 
(Mapa 56), El régimen de los Orleáns se 
encontró cada vez más acosado por su 
corrupción, y la grave crisis económica de 
1846-1847 fue definitiva. 

El año 1848, año de revoluciones en 
toda Europa, representó la gran crisis del 
conservadurismo. Desde su inicio en Sici¬ 
lia, en el mes de enero, una oleada revolu¬ 
cionaría barrió el continente, desequili¬ 
brando a casi todos los gobiernos conser¬ 
vadores y aportando un nuevo ímpetu a 
los ideales democráticos y nacionalistas. 
En Francia, la Monarquía de Julio fue sus¬ 
tituida por la efímera Segunda República, 
que, tras la supresión de los elementos 
izquierdistas radicales en junio de 1848, 


eligió como presidente a Luis Napoleón, 
sobrino del primer emperador. En 1852, 
éste había transformado ya el régimen en 
el Segundo Imperio y se había arrogado el 
nombre de Napoleón lll, manteniendo el 
poder con mano firme mediante una mez¬ 
cla de populismo, autoritarismo y oportu¬ 
nismo, hasta 1870. En Prusía, los distur¬ 
bios populares obligaron al rey Federico 
Guillermo IV a acceder a la «fusión de 
Prusia con Alemania» y a reinar como 
monarca constitucional. En los estados 
alemanes más pequeños se produjeron 
movimientos similares, reuniéndose en 
Frankfurt una Asamblea Nacional Consti¬ 
tuyente, de mayo de 1848 hasta abril de 
1849. Al mismo tiempo, el impulso revo¬ 
lucionario había llegado al Imperio austrí¬ 
aco, donde un levantamiento en Viena, en 
marzo de 1848, motivó la caída de Met- 
ternich. Una Asamblea Constituyente en 
Viena emancipó al campesinado de las 
servidumbres feudales que todavía subsis¬ 
tían. En junio de 1848, un Congreso es¬ 
lavo en Praga exigió derechos nacionales 
para los pueblos sometidos del Imperio, 
pero la resuelta acción militar del general 
austríaco Windischgraetz aplastó la revo¬ 
lución en Praga y después en Viena. Bajo 
la dirección de Schwarzenberg, fue restau¬ 
rado el poder de los Habsburgo. En Hun¬ 
gría, una revolución nacionalista acaudi¬ 
llada por Kossuth fue reprimida en 1849, 
después de ser derrotados los húngaros 
por fuerzas austríacas, croatas y rusas. La 
revolución contra la dominación rusa en 
Italia, apoyada por el rey Carlos Alberto 
de Píamonte, fue frustrada, si bien la Re¬ 
pública de Venecia resistió hasta agosto 
de 1849. Para entonces, el ímpetu revolu 
donarlo había menguado y casi en todas 
partes los gobiernos conservadores ha¬ 
bían recuperado el control. Sin embargo, 
1848 había demostrado la vulnerabilidad 
de los regímenes reaccionarios, y el año 
de las revoluciones marcó una etapa deci¬ 
siva en el camino nacional de diversos 
pueblos, en especial los de Italia y Alema¬ 
nia, 

El Risorgimentó, o movimiento en pro 
de la unificación italiana, fue plural y a 
veces incoherente, y sus partidarios a me¬ 
nudo difirieron en cuanto a medios y 
fines, e incluso sobre si era practicable y 
deseable la unificación completa de la pe¬ 
nínsula. Los constitucionalistas liberales, 
entre los que destacaba el estadista pia- 
montés Cavour, se impusieron como 
grupo dominante, pero se tes enfrentaron 
los republicanos, cuyos líderes, Mazzini y 
Garibaldí, inspiraron a gran número de 
seguidores revolucionarios, el primero con 
sus discursos y escritos, y el segundo con 
su heroísmo romántico. Un tercer grupo, 
el de los «neogüelfos», creía que el Papado 
era la «cabeza natural» de una Italia unífi- 



59 La unificación de Alemania. 

Bajo la dirección y —después de la derrota 
de Austria en 1866- la dominación de 
Prusia, Alemania se unificó en un Estado 
centralizado y autoritario, convirtiéndose en 
la primera potencia militar e industrial de la 
Europa continental. 


1815a 

1919 


60 La unificación de Italia. 

A pesar de la fama internacional de ios 
héroes republicanos Mazzini y Caribaldi, ¡as 
fuerzas monárquicas mantuvieron el coníroi 
efectivo del Risorgimento italiano. Después 
de 1870, los beneficios de la unidad política 
se vieron mermados por las profundas y 
persistentes divisiones económicas y 
sociales . 


1878 á 
1914 


61 Los Balcanes en el siglo XIX. 

Al replegarse el Imperio otomano, el 
surgimiento de diversas nacionalidades en 
los Balcanes promovió la consolidación de 
nuevos Estados, cuya existencia se vio 
constantemente dificultada por la 
interferencia de las grandes potencias. 
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cada, y esta noción recibió un cierto 
apoyo con las primeras medidas tomadas 
por el papa Pío IX, elegido en 1846. Sin 
embargo, en la revolución de 1848, 
Pío IX huyó de Roma y no regresó hasta 
la aniquilación de la República romana de 
Garibaldi por tropas francesas. La unifica¬ 
ción política de Italia tuvo lugar en varias 
etapas (Mapa 60). La primera, y la más 
importante, se produjo en 1859-1860 
cuando Francia, aliada con el Piamonte, 
derrotó a Austria y aseguró la liberación 
de Lombardía y su unión con el Piamonte, 
A cambio de ello, Napoleón exigió su 
compensación con la cesión a Francia de 
Saboya y Niza por parte del Piamonte. 
Los ducados independientes del norte de¬ 
cidieron sumarse a la unión. Llegado este 
momento, Cavour optaba por hacer un 
alto, pero Garibaldi tomó la iniciativa, em¬ 
barcó con sus soldados rumbo a Sicilia y, 
en una brillante campaña, conquistó la isla 
y después avanzó desde Ñapóles hacia 
Roma. A fin de evitar un ataque de Carí¬ 
bal di contra Roma —que temía pudiera 
ocasionar una intervención extranjera— el 
rey piamontés Víctor Manuel II avanzó 
hacia el sur para cerrar el paso a Gari- 
baldí. Roma y Venecía quedaron al mar¬ 
gen del reino de Italia, proclamado en 
1861. Nuevos intentos de Garibaldi, en 
1862 y 1867, para apoderarse de Roma, 
fracasaron. En 1866, Ve necia cayó en 
manos italianas tras ser derrotada Austria 
por Prusia; pero hasta 1870, después de 
ser vencida Francia por Prusia, no fue po¬ 
sible tomar por fin Roma y completar la 
unidad italiana. 

El Risorgimento fue el ejemplo más 
destacado de la unión de liberalismo y na¬ 
cionalismo. En contraste, el proceso de 
unificación alemana (Mapa 59) se distin¬ 
guió por el divorcio gradual de los dos 
movimientos, en particular después de 
1848, al alinearse cada vez más el nacio¬ 
nalismo con elementos conservadores. La 
unificación italiana, tal como se creía, era 
sólo una máscara para la expansión pia- 
montesa, Algo había de verdad en ello, 
como quedó demostrado al fracasar la 
nueva Italia en su intento de evitar la cre¬ 
ciente desproporción entre el próspero 
norte y el primitivo sur; pero en el caso de 
Alemania no cabía duda de que el país se 
unificaba primordialmente debido a su 
conquista por parte de Prusia. El genio 
dominante de la unificación alemana fue 
Bismarck -ministro-presidente de Prusia 
en 1862-1867 y canciller federal en 
1867-1890-, quien destacó en la política 
internacional a finales de siglo. Al igual 
que Cavour, Bismarck actuó con una hábil 
combinación de diplomacia y guerra, pero 
a diferencia de aquél poseía en el ejército 
prusiano una máquina militar que podía 
conseguir victorias decisivas sin valerse de 



alianzas. Las victorias prusianas en tres 
guerras a lo largo de siete años, asegura¬ 
ron la unificación alemana. La guerra con 
Dinamarca en 1864 facilitó la ocupación 
austro-prusiana de los ducados de Schles 
wig y Holstein, y la guerra con Austria en 
1866 ocasionó la derrota decisiva de 
Austria en Sadowa-Kóniggráatz, la forma¬ 
ción de la Confederación del Norte Ger¬ 
mánica bajo la dirección prusiana, así 
como el eclípse de las aspiraciones de los 
Habsburgo a la hegemonía sobre Alema¬ 
nia. Así pues, era indudable que Prusia 
dominaría Alemania y que Austria queda¬ 
ría excluida del nuevo Estado nacional. La 
etapa final se produjo en 1870-1871 con 
la victoria sobre Francia en Sedán, que 
ocasionó el derrumbamiento del Segundo 
Imperio francés y el nacimiento del nuevo 
Imperio alemán, el cual se adjudicó no 
sólo las provincias francesas anexionadas 
de Alsacia y Lorena, sino también su im¬ 
portante población de habla germana. 
En enero de 1871 el rey prusiano Gui¬ 
llermo I fue proclamado emperador de 
Alemania en una ceremonia celebrada en 
Versalles. El sueño de los románticos na¬ 
cionalistas alemanes de primeros de siglo 
parecía haberse hecho realidad, pero los 
métodos con los que se había conseguido 
la unificación alemana y el tipo de Estado 
establecido, socialmente conservador y 
políticamente autoritario, apenas satisfa¬ 
cía las esperanzas de los liberales alema¬ 
nes. 

A partir de entonces, el nacionalismo, 
lejos de sustentar el liberalismo, se aliaría 
con las fuerzas reaccionarias, especial¬ 
mente con el imperialismo. 


Monumento a Garibaldi t héroe de ía 
unificación italiana , en Milán. 



62 La penetración europea en el 
Extremo Oriente. 

La «Guerra del Opio» de 1839-1842 
demostró la incapacidad del Imperio 
manchó para oponerse a la expansión de 
las potencias europeas. La hegemonía de 
éstas en Extremo Oriente se estableció 
tanto por ¡a obtención forzada de privilegios 
comerciales , como por la ocupación 
territorial 
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La era de la 
hegemonía 
europea IX 


La era del imperialismo 

Las postrimerías del siglo XIX y los 
albores del XX asistieron a una expansión 
sin precedentes del poderío europeo sobre 
el mundo no europeo, en una época defi¬ 
nida como la «era del imperialismo». Sin 
embargo, estos tiempos fueron a la vez de 
declive y de expansión imperial. En reali¬ 
dad, el debilitamiento de los más antiguos 
sistemas imperiales —especialmente los de 
Austria, la Turquía otomana y China- y 
las consiguientes rivalidades diplomáticas, 
fueron dos de las causas primordiales de 
la expansión imperial de países como 
Gran Bretaña y Francia. 

La vulnerabilidad de los antiguos impe¬ 
rios se hizo cada vez más evidente en el 
curso del siglo XIX. Austria, forzada a la 
sumisión por Prusia, no sólo perdió la ma¬ 
yor parte de sus territorios en Italia y su 
posición como potencia germánica rectora 
(Mapa 59 y 60), sino que fue obligada 
por el pujante nacionalismo húngaro a ac¬ 
ceder, en 1867, al Ausgleich, «compro¬ 
miso», por el que el Imperio fue transfor¬ 
mado en una «monarquía dual» basada en 
el dominio conjunto de alemanes y húnga¬ 
ros sobre los eslavos. Aunque la unidad 
bajo el dominio austro-húngaro presen¬ 
taba notables ventajas económicas -como 
se demostró al fragmentarse esta zona en 
varios estados después de 1918 (Mapa 
75), la industrialización y la producción 
económica de Austria-Hungría quedaron 
muy rezagadas respecto a las de Alema ~ 
nia. El régimen de los Habsburgo seguía 
disponiendo de una considerable fuerza 
institucional e ideológica, pero las revolu¬ 
ciones nacionalistas de 1848-1849 y 
1866-1867 habían demostrado su fragili¬ 
dad, La difusión de las ideas del naciona¬ 
lismo romántico y el brote de un senti¬ 
miento paneslavo auspiciado por Rusia, 
conferían al sistema austro-húngaro una 
inestabilidad cada vez mayor. 

La oposición eslava de los Habsburgo 
fue reforzada por el éxito de los eslavos y 
otras naciones subyugadas en el sudeste 
de Europa, al conseguir su independencia 


frente a los turcos (Mapa ó JA El prolon¬ 
gado retroceso territorial del Imperio oto¬ 
mano, iniciado en 1699, se aceleró consi¬ 
derablemente en el siglo XIX. El Imperio 
efectuó repetidos intentos para recuperar 
su poderío mediante reformas y moderni¬ 
zaciones en el interior, y dispuso del deci¬ 
dido apoyo de otras potencias -sobre 
todo de Gran Bretaña, que trataba de 
mantener la integridad otomana por te¬ 
mor a la presencia rusa en Asia Menor y 
los Dardanelos-; sin embargo, una tras 
otra las naciones europeas subyugadas 
consiguieron su autonomía, y después la 
independencia respecto a los turcos. En 
1830, tras una dura lucha, Grecia obtuvo 
su independencia, y en 1878 sucedió lo 
mismo con Servía, Rumania y Bulgaria. 

Al mismo tiempo, el dominio otomano 
sobre la costa meridional del Mediterrá¬ 
neo se esfumaba. Francia conquistó Arge¬ 
lia entre 1830 y 1848, se anexionó Tuni¬ 
cia en 1881, y abrigaba ambiciones res¬ 
pecto a Marruecos, que sin embargo con¬ 
servó una precaria independencia hasta 
1912 (Mapas 64 y 72 A Egipto se había 
asegurado su autonomía bajo Mohamed 
Alí a principios del siglo XIX, pero sus 
sucesores llevaron el país a la quiebra y a 
la dependencia financiera de Gran Bre¬ 
taña y Francia. Con la construcción del 
canal de Suez —inaugurado en 1869— los 
británicos empezaron a temer que e] con¬ 
trol de esta zona por una potencia hostil 
pudiera poner en peligro la seguridad de 
sus comunicaciones con la India. El desen¬ 
cadenamiento de una revolución naciona¬ 
lista egipcia en 1881 fue la ocasión que 
permitió la ocupación del país por fuerzas 
británicas al año siguiente. Aunque los su¬ 
cesivos gobiernos británicos afirmaron su 
intención de retirarse de Egipto, durante 
casi tres cuartos de siglo perduró allí un 
«protectorado» que disimuló lo que en la 
práctica era una posesión británica. 

Como señalan Gallagher y Robinson, 
«el peligro de un derrumbamiento general 
otomano fue primor dial mente lo que sus¬ 
citó la partición de Africa y ocasionó la 
aparición de nuevos imperios europeos en 
el norte y el trópico africanos». El reparto 
de África (Mapa 72) desde 1880 hasta 
finalizar el siglo acabó por someter casi 
todo el continente a la dominación euro¬ 
pea. Gran Bretaña se reservó la mejor 
parte de este botín territorial, expandién¬ 
dose por el valle del Nilo hacia el este de 
África y hacia el interior desde la costa 
occidental africana. En el sur, el descubri¬ 
miento de oro y diamantes provocó una 
gran afluencia de capitales y mano de 
obra europeos. Con la construcción de 
una red ferroviaria, las posesiones británi¬ 
cas se extendieron hacia el norte, más allá 
del río Zambeze, hasta las orillas de los 
lagos Nyasa y Tanganyka. Asimismo, los 


1858 a 
1922 
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Una vez sofocado el motín de 1857-1859, 
la India se convirtió en colonia de la corona 
británica , La consolidación territorial , ¡a 
importación de instituciones administrativas 
y docentes británicas, y el desarrollo 
económico -que, sin embargo, destruyó la 
autonomía de las economías rurales y abrió 
el camino a una superpoblación crónica en 
el campo- habían creado en 1900 la mayor 
posesión imperial de Gran Bretaña. Al 
mismo tiempo t surgía en la zona un 
movimiento independentista cada vez más 
vigoroso. 
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franceses progresaron hacia el interior 
desde sus posesiones en los litorales norte 
y oeste, y establecieron su soberanía so¬ 
bre la mayor parte del Sahara, llegando al 
sur hasta la cuenca del Congo, Otras po¬ 
tencias europeas se contentaron con pose¬ 
siones más modestas. Bismarck, aunque 
escéptico respecto al valor de las posesio¬ 
nes imperiales, anexionó a Alemania Tan- 
ganyka, Togolandía, Camerún y el África 
sudoccidental. Portugal, privado de sus 
anteriores y vastos dominios en Brasil 
(Mapa 67), reparó la herida en su orgullo 
nacional consolidando sus posiciones en e] 
África occidental portuguesa (Angola) y 
Mozambique, rechazando las incursiones 
de otros rivales europeos. Italia buscó una 
nueva «grandeza nacional» e inició una 
aventura imperialista, con resultados de¬ 
sastrosos cuando su ejército fue derrotado 
en Adua por las fuerzas abisinias. Etiopía 
fue el único sistema imperial indígena en 
África que sobrevivió hasta entrado el si- 
* glo XX. 

En el Asia oriental (Mapa 62) la deca¬ 
dencia del Imperio manchü ofreció la 
oportunidad para una rápida expansión 
/~¡ europea en aquella zona (Mapa 63), En 
1839, un intento del gobierno chino de 
j prohibir la importación de opio, condujo a 
una guerra con Gran Bretaña, Por el Tra¬ 
tado de Nankín, en 1842, China se vio 
obligada a ceder Hong-Kong a Gran Bre¬ 
taña y a realizar una serie de concesiones 
comerciales, incluida la apertura de varios 
puertos a los comerciantes británicos. La 
rebelión de 1850-1864 fue un levanta¬ 
miento popular que conmovió a 16 de las 
18 provincias chinas, pretexto utilizado 
para una nueva intervención europea. Las 
victorias anglo-francesas entre 1856 y 
1860 permitieron otros «tratados desigua¬ 
les» que ampliaron la penetración comer¬ 
cial y cultural europea en China, La deca¬ 
dencia del Imperio manchü permitió la ex- 
^ pansión de la soberanía francesa desde su 
base de Saigón a la totalidad de Indo¬ 
china. Derrotada por Japón en 1894- 
1895, China tuvo que ceder su soberanía 
sobre el estado tributario de Corea. La 
guerra chino-japonesa indicó el síntoma 
de un «reparto» de China a finales del si¬ 
glo XIX, en el que las potencias imperia¬ 
les se apoderaron de ferrocarriles y otras 
concesiones y ocuparon puertos chinos 
(Mapa 71). La indignación china ante 
estas intromisiones europeas halló su ex¬ 
presión en la llamada Guerra de los Bó- 
xers. Esta erupción de sentimientos an¬ 
tiextranjeros, alentada por una sociedad 
secreta -los Puños Justos y Armoniosos-, 
contó con el apoyo de una facción del 
gobierno imperial. En 1900, una expedi¬ 
ción militar internacional levantó el asedio 
de las delegaciones extranjeras en Pekín, 
y Jas condiciones implacables que seguida¬ 


mente impusieron las potencias imperialis¬ 
tas acabaron definitivamente con la dinas¬ 
tía manchó. 

Aunque los europeos no ocuparon todo 
el inmenso país, y a pesar de los intentos 
norteamericanos para conservar la integri¬ 
dad de China mediante la proclamación 
del principio de la «puerta abierta» (1899), 
al finalizar el siglo el gobierno chino care¬ 
cía prácticamente de poder. China era un 
ejemplo fehaciente de «imperialismo infor¬ 
mal», proceso mediante el cual las poten¬ 
cias imperiales se aseguraban privilegios 
comerciales, legales o diplomáticos que les 
otorgaban influencia, y a veces un papel 
predominante, en los asuntos internos de 
estados nomínalmente independientes. 
Otro ejemplo del mismo estilo fue el de 
Persia, donde Gran Bretaña y Rusia se 
adjudicaron esferas de influencia en el 
moribundo Imperio Qajar. 

El debilitamiento de los antiguos Impe¬ 
rios, y los consiguientes vacíos de poder 
en gran parte de Asia y África, no expli¬ 
can por sí mismos el crecimiento del im¬ 
perialismo europeo a finales del siglo XIX, 
con lo que se han expuesto otras razones. 
Entre ellas se ha sugerido que el imperia¬ 
lismo fue el resultado de la búsqueda de 
salidas para los «excedentes de capitab. 
¿No sería más bien una consecuencia ne¬ 
cesaria de enconadas rivalidades comer¬ 
ciales y de maniobras en busca del protec¬ 
cionismo en Europa? ¿O derivaba de la 
necesidad que tenían unas economías ma¬ 
nufactureras de asegurarse fuentes de ma¬ 
terias primas baratas? ¿Acaso unas pobla¬ 
ciones en rápido crecimiento requerían 
nuevos espacios para la emigración y el 
asentamiento? Algunos historiadores tien¬ 
den a descartar las motivaciones económi¬ 
cas y subrayan en cambio los orígenes 
puramente políticos del afán imperialista, 
el cual es presentado como fruto de nacio¬ 
nalismos frustrados, o como un intento de 
las élites gobernantes para aliviar las in¬ 
quietudes sociales internas mediante el es¬ 
tímulo de entusiasmos imperiales. 

Del mismo modo que no existe un con 
senso historicista respecto a las causas del 
imperialismo, también divergen las opimo 
nes en cuanto a su naturaleza y efecto. 
Algunas destacan sus aspectos negativos, 
como el uso de la fuerza y la represión 
para establecer y mantener el dominio im - 
perial, las barbaridades perpetradas en las 
colonias por agentes y funcionarios impe 
rialistas -como en el Congo, gobernado 
durante un tiempo como posesión privada 
del rey de los belgas-, la distorsión de 
economías coloniales para atender a las 
necesidades de los países metropolitanos, 
la subordinación de los intereses de los 
pueblos indígenas a los que los colonos 
europeos, el racismo de la mayoría de las 
potencias imperialistas, la extinción de cul- 



Tropas indígenas y fortín francés . A partir 
del siglo XVIl t Francia sustituyó a la 
influencia portuguesa en Indochina. 



64 África en vísperas de su total 
colonización. 

Antes de 1880, ¡os europeos sólo conocían 
las zonas costeras de África. 



65 Fundamentos de la economía 
mundial. 

La expansión colonial europea creó una 
eco/iom/a mundial, unida no sólo por el 
desarrollo de comunicaciones, sino también 
por los vínculos financieros. 
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turas no europeas, y la alienación y el 
trauma psicológico causado por la brusca 
imposición de la «occidentalización». Con¬ 
tra todo esto se arguye que el imperia¬ 
lismo no sólo se basaba en la fuerza 
bruta, sino que en muchos casos creó so¬ 
fisticados sistemas gubernamentales que 
contaron con instituciones indígenas y con 
la participación de élites locales. Además, 
las potencias imperiales procuraron elimi¬ 
nar el tráfico de esclavos africanos en el 
curso del siglo XIX (compárese Mapa 
51), En esta visión positiva del balance 
imperialista también se suelen agregar el 
desarrollo de modernas infraestructuras 
económicas, la difusión de la educación y 
la enseñanza, la aplicación de modernas 
técnicas médicas en la batalla contra las 
enfermedades (compárese Mapa 64), la 
unificación de grandes zonas que abarca¬ 
ban diversas religiones, tribus y grupos ét¬ 
nicos, y el establecimiento de sistemas ju¬ 
rídicos. 

La resistencia al imperialismo reflejó el 
impacto ambivalente de éste, ya que la 
oposición a las incursiones coloniales ten 
día a ser más efectiva cuanto más recurría 
a las ideas y técnicas de las propias socie¬ 
dades imperiales. Las victorias británicas 
contra los rebeldes hindúes (1857-1859), 
los ashantis de Costa de Oro (1874), los 
zulúes del sur de África (1879) y las tro¬ 
pas del mahdi en Sudán (1885), demos¬ 
traron que las fuerzas antiimperialistas, 
tecnológicamente inferiores, podían ganar 
batallas ocasionales, pero no esperar un 
éxito perdurable frente a los ejércitos im¬ 
perialistas en confrontaciones militares di¬ 
rectas. En cambio, el Congreso Nacional 
Indio (fundado en 1885), utilizando la mo¬ 
vilización política consiguió obligar al go¬ 
bierno colonial de la India a conceder cre¬ 
ciente participación en el poder político a 
los autóctonos (Mapa 631 En este as¬ 
pecto, la experiencia india sirvió de mo¬ 
delo a otros movimientos antiimperialistas 
y a otras administraciones coloniales. 
Cabe detectar una respuesta similarmente 
ambigua a la penetración europea en los 
antiguos imperios ya en declive, pues la 
revolución constitucional en Persia en el 
año 1905 t la revolución de los Jóvenes 
Turcos en el Imperio otomano en 1908, y 
la revolución republicana en China, din 
gida por Sun Yat-Sen en 1911, fueron a 
la vez contrarias a la dominación imperial 
occidental, y por sí mismas, prueba del 
impacto de las ideas sociales y políticas de 
Occidente. 

Entre todas las potencias imperialistas, 
una de ellas mantuvo por un tiempo un 
predominio casi indíscutído, Gran Bre¬ 
taña, que en la segunda mitad del siglo 
XIX alcanzó una posición hegemónica 
(Mapa 65). Gran Bretaña dominaba el 
sistema mundial de transporte y comuni¬ 


caciones, y hasta las vísperas de la 1 Gue¬ 
rra Mundial su flota mercante tuvo un to¬ 
nelaje superior al de los restantes países, 
protegido por la fuerza militar naval más 
poderosa del mundo. 

Sin embargo, al comenzar el nuevo si¬ 
glo, el abrumador predominio de Gran 
Bretaña comenzó a agrietarse. En 1890, 
Estados Unidos la superaba ya en la pro¬ 
ducción de hierro, y en 1900 en la de 
carbón y acero (Mapa 67), Asimismo, 
Alemania aventajó a Gran Bretaña en 
producción industrial al principiar el siglo 
XX (Mapa 56). En 1913, Estados Unidos 
producía más de un tercio de los artículos 
manufacturados, en tanto que la parte bri 
tánica en esta producción mundial se ha¬ 
bía reducido a menos de un décimo. En 
1900, Gran Bretaña era la única nación 
importante que todavía se adhería al libre 
comercio y, aunque seguía dominando el 
tráfico mundial empezaron a oírse voces 
en favor del proteccionismo. Esta inci¬ 
piente vulnerabilidad británica no se mani¬ 
festaba únicamente en el campo econó¬ 
mico: Gran Bretaña era la única potencia 
europea que carecía de servicio militar 
obligatorio y no disponía de un gran ejér¬ 
cito en activo. Entre 1899 y 1902 su 
prestigio sufrió un duro golpe en la guerra 
contra los bóers, y aunque finalmente con¬ 
siguió la victoria, sus dificultades para do¬ 
minar a los colonos holandeses en el sur 
de África expusieron claramente su debili¬ 
dad militar y su aislamiento diplomático 
internacional 

El predominio británico se vio también 
afectado por la creación de sistemas de 
alianza europea. En 1879, Bismarck ha¬ 
bía constituido la Alianza Dual entre Ale¬ 
mania y Austria-Hungría, que en 1882 se 
convirtió en Triple Álianza con la adhe¬ 
sión de Italia. Al mismo tiempo, Bismarck 
trataba de contener a Rusia atrayéndola a 
una Dreikaiserbund, o Liga de los tres 
Emperadores, junto a Austria-Hungría. El 
recrudecimiento de las rivalidades balcáni¬ 
cas entre Austria-Hungría y Rusia impidió 
conservar esta alianza intacta, y en 1887 
Bismarck la sustituyó por un acuerdo bi¬ 
partito entre Alemania y Rusia. Sin em¬ 
bargo, en 1890 el nuevo emperador ale¬ 
mán, Guillermo II, prescindió de los servi¬ 
cios de Bismarck, desapareciendo el sis¬ 
tema de alianzas que había promovido, 
Alemania repudió a Rusia y estrechó sus 
lazos con Austria-Hungría, lo cual motivó, 
entre 1891 y 1894, lo que Bismarck más 
había temido siempre y lo que toda su 
diplomada había procurado evitar: la cris¬ 
talización de una alianza franco-rusa que 
ofrecía a Alemania el peligro de una gue¬ 
rra en dos frentes. 

En la década de 1890, Gran Bretaña 
se mantuvo al margen de ambos bandos. 
Las tradiciones de su política exterior fue¬ 


ron anteriormente más contrarias a Rusia 
que a Alemania, Contra Rusia, se había 
coaligado Gran Bretaña con Francia, Tur¬ 
quía y Cerdeña en la Guerra de Crimea 
(1854-1856), En el Congreso de Berlín, 
en 1878, Disraeli, el primer ministro bri¬ 
tánico, ayudó a desposeer a Rusia de los 
frutos de su victoria en la Guerra ruso- 
turca, y había conseguido una revisión del 
Tratado de San Stefano que Rusia trató 
de imponer a Turquía (Mapa 61), Du¬ 
rante todo este período, Gran Bretaña se 
mostró preocupada por la aparente ame¬ 
naza que los avances rusos en e! Asia 
central planteaban sobre la India (Mapa 
68X lo cual provocó que adelantara a su 
vez sus fronteras en el norte de este país 
(Mapa 631 Por otra parte, Gran Bretaña 
se inhibió también de toda identificación 
con la alianza ruso-francesa a causa de 
disputas coloniales con Francia, en parti¬ 
cular por el norte de África. En 1898, 
una leve confrontación anglo-fr ancesa en 
Fashoda (Mapa 72) se convirtió en grave 
crisis que estuvo a punto de desembocar 
en una guerra. 

Sin embargo, al finalizar el siglo, el Im¬ 
perio alemán con su dinámica economía, 
su agresiva política exterior, su exigencia 
imperiosa de un Jugar bajo el sol», y su 
ambicioso programa naval, parecía repre¬ 
sentar la principal amenaza contra la he¬ 
gemonía internacional británica. Aunque 
las discusiones anglo-germanas sobre una 
posible alianza continuaron hasta 1901, 
resultó evidente que los intereses y simpa 
tías fundamentales de las dos potencias 
eran divergentes. La alianza anglo-japo- 
nesa, firmada en 1902, es considerada 
tradición al mente como el punto final del 
«aislamiento» británico, pero de hecho no 
comprometió a Gran Bretaña con ninguno 
de los dos bloques de potencias europeas. 
Incluso las «ententes» firmadas con Fran¬ 
cia en 1904 y con Rusia en 1907 sólo 
afectaron a la resolución de las disputas 
coloniales pendientes; sin embargo, fueron 
seguidas por conversaciones navales y mi- * 
litares que, aunque distantes de toda 
alianza, aproximaron poco a poco a Gran 
Bretaña con Francia y Rusia. En las crisis 
diplomáticas de 1905 y 1911, a causa de 
Marruecos, y las de 1908 y 1912 1913 
por la cuestión de los Balcanes, se endure¬ 
cieron las respectivas posiciones de la Tri¬ 
ple Alianza y las «potencias centrales». En 
los años anteriores a 1914, todas las po¬ 
tencias europeas aumentaron considera¬ 
blemente sus gastos de armamento. Mien¬ 
tras se intensificaba la pugna por el domi¬ 
nio de Europa, la aparición de nuevas po¬ 
tencias en la periferia del sistema interna¬ 
cional auguraba el repentino colapso, en 
el momento de su mayor expansión impe¬ 
rialista, del predominio europeo en el 
mundo. 
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El mundo 
contemporáneo 

1 


La crisis de la hegemonía 
europea 

El repentino eclípse del poderío mun¬ 
dial europeo a mediados del siglo XX se 
debió a la aparición de tres «superpoten- 
da$B: Estados Unidos, Rusia y Japón. 
Aunque cada una de ellas siguió caminos 
distintos, compartían ciertas característi¬ 
cas. Las tres experimentaron una vasta 
expansión demográfica territorial y pro¬ 
ductiva. Con la industrialización a gran es¬ 
cala se transformaron de sociedades pre¬ 
dominantemente rurales en sociedades ur 
bañas. 

El crecimiento de Estados Unidos fue 
extraordinario. En unas pocas generacio¬ 
nes, aquella comunidad agraria de las 
«trece colonias» (Mapa 53) se transformó 
en la mayor concentración mundial de po¬ 
der económico y militar. Su expansión te¬ 
rritorial hacía el Oeste y el Pacífico (Mapa 
66) se realizó en tres amplías etapas. En 
1819, toda la región entre los antiguos 
estados litorales y el Míssíssippi había sido 
admitida ya en la Unión, excepto Michi¬ 
gan, asimilado en 1837, y Wisconsin, en 
1848. En 1858, cinco estados habían 
surgido de la vasta área de la Luisiana 
adquirida por Jefferson a Francia en 
1803 por 15 millones de dólares. Ade¬ 
más, Florida, comprada a España en 
1819, alcanzó en 1845 categoría de es¬ 
tado. La tercera etapa fue la colonización 
de los territorios del sudoeste, arrebatados 
a México. Texas se alzó contra México en 
1836 y constituyó un estado indepen¬ 
diente hasta ser admitida en la Unión en 
1845. La victoria estadounidense en la 
guerra contra México (1846-1848) 
agregó los actuales estados de A rizón a, 
Nevada, California y Utah, además de 
otros territorios, y posteriormente, en 
1853, adquirió una nueva y pequeña 
franja que constituye hoy la parte meridio¬ 
nal de Arizona y Nuevo México. 

La expansión territorial dependía del 
asentamiento, el cual progresaba a pesar 
de los formidables obstáculos físicos y hu 


manos. Los ríos navegables al este del 
valle del Mississippí fueron vitales en la 
construcción de puertos y la creación de 
los correspondientes centros económicos 
En los altiplanos más áridos y ligeramente 
abruptos al oeste del Míssíssippi, fueron 
los caminos y las sendas, más que los 
ríos, los que marcaron las líneas de moví 
miento y colonización. El Mapa 66 mues¬ 
tra cómo la aridez demoró la colonización 
agrícola de los altiplanos; la oleada de 
emigrantes avanzó hacia el oeste, a me¬ 
nudo estimulada por descubrimientos de 
minas de oro y de plata, y los vacíos que 
dejó serían cubiertos a partir de 1870. La 
colonización era alentada por la venta de 
terreno federal al exiguo precio de tres 
dólares la hectárea. Después de 1862, fue 
posible adquirir gratuitamente terrenos de 
hasta 80 hectáreas, después de cinco 
años de residencia en ellos. El obstáculo 
humano de la población indígena amerin¬ 
dia fue allanado por una implacable ex¬ 
propiación y el genocidio En 1838, la 
mayoría de los indios que sobrevivían en 
el este habían sido trasladados al territorio 
indio de Oklahoma. Tras una serie de 
guerras, las tribus occidentales fueron sub¬ 
yugadas y confinadas en reservas. 

El crecimiento de la población estadou¬ 
nidense no fue menos espectacular. En 
1790 había 3.929.000 habitantes, que 
en 1830 eran ya 12.866.000 y en 1880 
ascendían a 50.155.000, para alcanzar 
los 105.710.000 en 1920. La inmigra¬ 
ción ascendía a una media anual de más 
de un millón en la década punta antes de 
1914 (Mapa 561 Después de 1881, la 
afluencia masiva de la «nueva inmigra 
ción» provenía del sur y el este de Europa. 

La Guerra Civil de 1861-1865, en la 
que 11 estados sureños trataron de sepa¬ 
rarse de la Unión y formar una «Confede¬ 
ración» independiente, fue esencialmente 
un conflicto entre una sociedad agraria 
tradicional y una sociedad industrial diná¬ 
mica. La esclavitud no fue en realidad el 
motivo; la emancipación fue más una con¬ 
secuencia que una causa de la guerra. Al 
principio, el presidente Abraham Lincoln, 
líder de los estados norteños, manifestó 
que no trataba de abolir la esclavitud en el 
Sur, pero insistió en que él había hecho el 
juramento solemne de «conservar, prote¬ 
ger y defender» a la Unión. Hasta enero 
de 1863 no anunciaría la Proclamación 
de la Emancipación. La derrota de la 
Confederación, en abril de 1865, se pro¬ 
dujo cinco días antes del asesinato de Lin¬ 
coln. Esta guerra civil fue la contienda 
más onerosa en la historia del país, con 
un coste de más de 600,000 muertos, 
pero unió indisolublemente la nación y 
ayudó a determinar la dirección del desa¬ 
rrollo social y económico de EE.UU. La 
industrialización de Estados Unidos (Ma- 
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66 Expansión de Estados Unidos hacia 
eJ oeste. 

La sistemática ampliación de su territorio 
mediante la diplomacia, la compra y la 
conquista , tanto dentro de sus fronteras 
como fuera de ellas, transformó a Estados 
Unidos en una gran civilización continental 
Los áridos altiplanos situados más alia del 
Mississippí constituyeron la principal 
barrera frente a la colonización de los 
nuevos territorios , 
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67 El crecimiento industrial de los 
Estados Unidos. 

Unos abundantes recursos minerajes , un 
creciente aumento de la mano de obra , 
procedente de los excedentes de población 
del Viejo Mundo, y una gran riqueza 
agrícola, todo ello vertebrado por un 
sistema ferroviario transcontinental 
completado básicamente en ¡a década de 
1890 , hicieron de Estados Unidos la mayor 
potencia industrial del mundo a principios 
del siglo XX. 
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68 La expansión rusa en Asía. 

En el siglo XIX f la prolongada expansión de 
Rusia en Asia en busca de territorios , 
minerales y puertos libres de hielos, 
provocó una situación conflictiva con los 
intereses de las potencias europeas en 
Oriente Medio y Asia, y posteriormente con 
Japón, a raíz de la creciente colonización de 
Siberia por emigrantes procedentes de la 
Rusia europea , 
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70 La modernización de Japón 
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pa 67) se basó en una reserva continua- 
mente renovada de mano de obra inmi¬ 
grante, en ei descubrimiento y la explota¬ 
ción de la tremenda concentración de re¬ 
cursos naturales en el continente, en la 
creación de un eficiente sistema de comu¬ 
nicaciones, y en la rápida aplicación a la 
industria de las innovaciones tecnológicas 
por parte de un empresariado dinámico y 
resuelto. Entre 1860 y 1890, la produc- 
don estadounidense de hierro y acero su¬ 
peró a la de Gran Bretaña, Francia, Ale¬ 
mania y Austria-Hungría juntas, y en la 
-década de 1920 los Estados Unidos pro¬ 
ducían (y consumían) unas tres cuartas 
partes del petróleo mundial A principios 
del siglo XX surgieron nuevas industrias, 
en particular la del automóvil y la produc¬ 
ción en serie de automóviles, de la que 
Henry Ford fue pionero, transformó la so- 
ciedad y la «cadena de montaje* se convir¬ 
tió en la forma característica de organiza¬ 
ción fabril Durante largo tiempo, la nu¬ 
trida afluencia de mano de obra ínmi 
grante obstaculizó el crecimiento de unos 
sindicatos efectivos. La animadversión ha¬ 
cia las actividades de los magnates de los 
ferrocarriles, el petróleo, el acero, las con¬ 
servas cárnicas y las altas finanzas, y el 
temor a la tendencia a una concentración 
económica en forma de trusts y cartels, 
motivó esporádicas crisis sociales en la in¬ 
dustria, a veces violentas. 

Al erigirse Estados Unidos en primera 
potencia económica mundial, asumió un 
papel más amplío y expansivo en los 
asuntos mundiales. Como resultado de su 
victoria en la guerra contra España 
(1898), se anexionó Cuba, Puerto Rico, 
Hawai! y las Filipinas /Véase Mapa 841 
Aunque Rusia, a diferencia de Estados 
Unidos, era ya una de las grandes poten¬ 
cias a principios del siglo XIX, su desarro¬ 
llo quedó rezagado respecto al de aquel 
país. De hecho, un sentimiento de atraso y 
de inferioridad social y cultural acuciaba a 
numerosos pensadores y políticos rusos 
en el siglo XIX. A partir de 1840, el pen¬ 
samiento social ruso estuvo dominado por 
el debate entre los «eslavófilos», convenci¬ 
dos de que la salvación de Rusia radicaba 
en un retorno a sus tradiciones religiosas 
ortodoxas, y los «occidentalizados» que, 
como Lelinsky y Herzen, atacaban a la 
religión y adoptaban muchas de las ideas 
liberales europeas (Mapa 69/ 

Asimismo, el abrumador problema 
agrario dominó el debate económico y po¬ 
lítico de Rusia, En 1861, Alejandro II, el 
«zar liberador», promulgó la emancipación 
de los siervos, pero este decreto, tan sim¬ 
bólico como el de Lincoln en Norteamé¬ 
rica, resultó decepcionante. Los campesi¬ 
nos siguieron agobiados por los onerosos 
pagos de redenciones que se vieron obli¬ 
gados a hacer por sus tierras. El sistema 


comunal de arriendo les vinculaba a la tie¬ 
rra y perpetuaba unas técnicas primitivas 
de cultivo. Al finalizar el siglo, ei rápido 
ascenso de la población rural de la Rusia 
europea, que pasó de 50 millones a prin¬ 
cipios de la década de 1860, a 82 millo¬ 
nes en 1897, había producido una crisis 
de superpoblación agraria (Mapa 56). La 
creación de un Banco agrario en 1882 y 
la canalización de la emigración hacia las 
tierras vírgenes de Siberia -a las que en 
1914 se habían trasladado ya unos tres 
millones de campesinos- apenas alteró el 
problema (Mapa 68). 

En 1914 se habían conseguido ya im¬ 
portantes progresos, pero la Gran Guerra, 
la Revolución y la guerra civil condujeron 
a un colapso de la economía rural (Mapa 
74 -A La Revolución bolchevique de 1917 
convirtió a los campesinos en propietarios 
de sus tierras, pero hasta finales de 1920 
no consiguió la producción agrícola alcan¬ 
zar de nuevo sus niveles anteriores a la 
guerra. Después de 1929, el programa de 
Stalin, basado en la colectivización for 
zosa y acompañado de la ejecución ma¬ 
siva de los opositores, sumió de nuevo en 
el caos a la agricultura rusa. La productivi¬ 
dad agrícola del país permaneció muy 
atrasada respecto a la de la Europa occi¬ 
dental y la de Estados Unidos. 

El desarrollo industrial ruso fue mucho 
más impresionante y constituyó, de he¬ 
cho, el cimiento de su ascenso como «su¬ 
pe rpotencia». Durante el siglo XIX, la in¬ 
dustria rusa se mantuvo rudimentaria, con 
una expansión lenta. Sólo a finales del si¬ 
glo se produjeron transformaciones y cre¬ 
cimientos de cierta importancia. La indus¬ 
trialización se caracterizó por una fuerte 
dependencia respecto al capital extran¬ 
jero, especialmente francés, por un gran 
esfuerzo en la minería y la metalurgia, por 
la concentración en grandes unidades de 
producción, y por una intensa implicación 
estatal en e] desarrollo industrial. Todas 
estas características, excepto la primera, 
persistieron en el período post-revolucio¬ 
nario (Mapa 69 A El exponente más desta¬ 
cado de la industrialización bajo el Anti¬ 
guo Régimen fue S.Y, Wítte, quien dirigió 
la política económica durante la mayor 
parte del período entre 1906 y 1913. 
Los contratiempos de la guerra entre 
1914 y 1921 fueron catastróficos para la 
industria rusa. Entre 1918 y 1921, el «co¬ 
munismo de guerra» trajo una veloz nacio¬ 
nalización, intentos para imponer el con¬ 
trol del trabajo, y un colapso económico 
casi total La Nueva Política Económica, 
después de 1921, permitió un limitado re¬ 
torno al capitalismo, y en 1929 la produc¬ 
ción industrial había rebasado el nivel an¬ 
terior a la guerra. El Plan Quinquenal ins¬ 
tituido por Stalin en 1929 señaló el co¬ 
mienzo del período más intensivo de la 


1885 a 
1939 


69 La aparición de la Rusia moderna. 

Tras ¡as interrupciones impuestas por la 
guerra y la revolución, la industrialización de 
Rusia, que había progresado con gran 
rapidez desde 1890 hasta 1914, se reanudó 
con el primer Plan Quinquenal de 1929. Al 
propio tiempo, el comienzo de una 
colectivización forzosa, que anu/d el 
movimiento en favor de la propiedad del 
campesino individual, existente 
inmediatamente antes y después de la 
revolución, redujo todavía más los ya bajos 
niveles de productividad agrícola que 
acosaron al régimen anterior. 


1887 a 
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70 La modernización de Japón. 

La restauración Meiji de 1868 puso punto 
final al tradicional aislamiento de Japón , y 
devolvió el poder al gobierno imperial. Un 
programa intensivo de occidentafización en 
el gobierno y en la sociedad japonesa 
comportó, al mismo tiempo, una 
transformación de la economía promovida 
por el Estado, con el fin de convertir a 
Japón en una moderna potencia industrial. 


1890 a 
1914 


71 El Extremo Orienté hacia 1900. 

Después de derrotar a China en la guerra 
de 1894-1895 , Japón participó con las 
potencias occidentales y Rusia en un 
«reparto de China», que el gobierno 
imperial chino, paralizado por ¡a corrupción 
y las disensiones internas, no pudo impedir , 
Japón confirmó su nueva posición como 
potencia mundial al vencer a Rusia en la 
guerra de 1904-1905 , 
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expansión industrial, hecho particular¬ 
mente notable porque tuvo lugar en unos 
momentos de depresión económica en el 
mundo capitalista (Mapa 76). Durante ese 
período, la Unión Soviética fue propulsada 
implacablemente hasta situarse en pri¬ 
mera línea de las potencias industriales. 

La expansión territorial de Rusia hacia 
el este en el siglo XIX (Mapa 68) no fue 
menos impresionante que la de Estados 
Unidos hacía el oeste; pero el imperia¬ 
lismo ruso se encontró con serias dificulta¬ 
des internas y externas. El Imperio conte- 
nía gran número de súbditos de nacionali¬ 
dades no rusas, muchos de ellos -en el 
este- atrasados en los aspectos educacio¬ 
nal y social, otros -en el oeste-, relativa¬ 
mente avanzados, y en su mayoría muy 
nacionalistas y contrarios a la rusificación. 
La derrota ante Japón en 1904-1905 
(Mapa 71) fue el catalizador de la revolu¬ 
ción en 1905, que estuvo a punto de de¬ 
rribar al régimen. La concesión de una 
Duma, o Parlamento, en 1905 quedó 
pronto anulada por una autocracia que se 
refugió en el conservadurismo más ex¬ 
tremo. El interludio liberal-democrático de 
la Revolución de Febrero de 1917 dio 
paso, en octubre, a una «dictadura del 
proletariado» que, a finales de los años 
veinte, había degenerado en la «dictadura 
del Partido» como profetizara León 
Trostsky. 

La modernización de Japón, como la 
de Rusia, estuvo vinculada a las relaciones 
del país con el resto del mundo. Hasta 
mediados del siglo XIX, Japón se había 
mantenido casi herméticamente cerrado 
respecto a cualquier contacto con otras 
potencias, pero en 1853 una flotilla esta¬ 
dounidense al mando del comodoro Perry 
visitó las islas y ello marcó el comienzo de 
la apertura hacia el comercio y las influen¬ 
cias extranjeras (Mapa 62). 

La moderna historia de Japón arranca 
de 1868, cuando el shogunato Tokugawa 
terminó y la autoridad revirtió en el joven 
emperador Meiji. La «Restauración Meiji» 
comenzó con una explícita declaración de 
receptividad respecto a las ideas extranje¬ 
ras, formulada en la «Carta de Juramen¬ 
to» del emperador: «El conocimiento se ha 
de buscar en todo el mundo y con ello se 
reforzarán los cimientos de la política im¬ 
perial». Siguió, poco después, la abolición 
del feudalismo. Varios levantamientos de 
elementos conservadores, especialmente 
en 1877, fueron reprimidos, y el gobierno 
continuó un amplio programa de reformas 
modernizad o ras. 

La base para estas reformas fue la 
transformación de la economía japonesa. 
La industrialización, en la que el gobierno 
desempeñó un papel esencial, se concen¬ 
tró particularmente en las industrias estra¬ 
tégicas, como las fábricas de municiones y 


de tejidos, y los astilleros (Mapa 70). En¬ 
tre 1868 y 1897, la exportación de ar¬ 
tículos manufacturados se multiplicó por 
veinte. El final de siglo fue un período de 
auge, y el desencadenamiento de la I Gue¬ 
rra Mundial motivó un gran aumento de 
demanda de mercancías japonesas, por lo 
que en el período 1915-1920 hubo un 
nuevo y enorme salto hacia adelante. En¬ 
tre 1900 y las postrimerías de la década 
de 1930, la producción de artículos ma¬ 
nufacturados aumentó más de doce veces. 
En 1936, Japón había superado a Gran 
Bretaña como primer exportador mundial 
de géneros de algodón, y a finales de los 
años treinta había creado lo que era en 
muchos aspectos una economía industrial 
madura y diversificada. Como es lógico, la 
industrialización condujo a una rápida ur¬ 
banización; mientras en 1895 sólo un 
12% de la población vivía en ciudades, a 
mediados de la década de 1930 la pobla¬ 
ción urbana equivalía ya al 45% del total. 
Pero la economía japonesa tenía puntos 
débiles. Por una parte, había un gran nú¬ 
mero de pequeñas y relativamente primití 
vas unidades de producción, y por la otra 
se habían creado los zaibatsu , enormes 
complejos industriales, entre los cuales los 
más importantes, en las décadas de 1920 
y 1930, eran la Mitsui y la Mitsubishi, 
probablemente los dos mayores imperios 
económicos privados del mundo. 

El imperialismo japonés fue, en gran 
medida, una réplica al imperialismo de las 
potencias occidentales. Comenzó en 1870 
con la anexión de las islas Ryukyu y la 
imposición de un tratado muy desigual a 
Corea (Mapa 73). 
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72 El imperialismo europea en África, 

La partición de África en el «reparto» de 
1880-1914, no fue tanto una consecuencia 
de las actividades anteriores de las grandes 
potencias en el continente, como una 
extensión de las rivalidades de éstas en 
Europa. La nueva geografía política se 
correspondía poco con la realidad africana; 
sin embargo, sobrevivió en gran parte a la 
descolonización del período 1950-1970 '♦ 
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1918 


73 La Primera Guerra Mundial. 

La supremacía de la técnica defensiva sobre 
la ofensiva hizo de la primera Gran Guerra 
una contienda de relativamente pocos 
movimientos, sobre todo en el frente del 
oeste. Intervinieron ejércitos muy superiores 
en número a cuanto se hubiese visto antes , 
y el índice de bajas fue enorme. Los países 
beligerantes desplegaron todos sus 
recursos, y sus poblaciones civiles se vieron 
implicadas en un grado sin precedentes, 
haciendo de ésta la primera guerra «total». 





Lecturas recomendadas: M. Beloff, M, Re 
mouvin, F. Schnabel y O. Valseechi, L’Europe 
du XIX e et du XX* siéde. Problémes et ínter - 
rétations historiques, Mílán-París, 1959; G, 
uzzatto, Síoria económica delíEtá Contem¬ 
poránea, Padua, 1960; M, Niveau, Historia 
de los hechos económicos contemporáneos, 
Barcelona, 1968; R Poidevin, Finances et re- 
lations International es de 1890 á 1914 , 
París, 1972; B. Ponteil, Histoire genérale 
contemporaine. Du milieu du XVIII* siéde á 
¡a Deuxiéme Guerre Mondiale , París, 1963; 
A. R. Billígton, The far Western frontier; 
1830-1860, Nueva York, 1956; C. Fóhlen, 
América anglosajona de 1815 hasta nues¬ 
tros días , Barcelona, 1967; L. Girand, Les 
Etats-Unis de 1865 á 1914, París, 1970; A. 
Turner, La frontiére dans ¡ histoire des Etats- 
Unis, París, 1963; F. Brande], Civilización 
materiai, economía y capitalismo , Barcelona, 
1974; M. Crouzet, Historia genera! de las ci¬ 
vilizaciones, Barcelona, 1958; R V. Faulkner, 
American economic history, Nueva York, 
1960; C. W. Wrigth, Economic history of the 
United States, Nueva York, 1960; R, D. 
Charques, A short history of Russia, Londres, 
1956; P. L. Milíokov, C. Seignobos y L. Ei- 


semmann, Histoire de la Russie, París, 1932 
1933; P, Pascal, Histoire de la Russie, París, 
1958; S. F. Platón o v t Histoire de la Russie 
des origines á 1918, París, 1929; B. H. Sum 
mer, A svrvey of russian history, Londres, 
1944; J. D. Clarkson, A history of Russia 
from the ninth century, Londres, 1962; B. 
Gil le, Histoire économique et sociale de la 
Russie, París, 1949; V. I. Lenín, La formación 
del capitalismo en Rusia, Barcelona, 1970; F. 
Braudel, Las civilizaciones actuales. Estudio 
de historia económica y social, Madrid, 
1969; J. Mutel, El fin del Shogunato y el 
Japón meiji 1853-1912, Barcelona, 1972; L. 
Reischaner, Histoire du Japón et des japonai- 
ses, París, 1973; J, Whitney Hall, Et imperio 
japonés, Madrid, 1970; R. Grousset, Histoire 
de TExtréme Orient, París, 1929; R. Remond, 
/níroducí/on a íhistoire de notre temps, 
París, 1974; M. Baumont, L’essor industrie} 
et Fimperialisme colonial 1878-1904, París, 
1949; C. Cipolla, The economic history of 
World, Londres, 1962; N. Gollwítzer, L'impe- 
riaíisme, 1880 á 1918, París, 1970; P. Gui- 
llaume, Le monde colonial XÍX^-XX* siéde, 
París, 1974. 




143 




















Línea de ocupación alemana, Tratado de Btest-Litavsk. 
mar zq de 1 91 É 

Linea Curzon, t919 

Posteriores avances de 'es ejércitos bfancoe 
intervencionista 
Anexionado por Polonia. 1920 

Avance polaco hacia Rusia, mayo de 1920 
Avance bolchevique en Polonia, ag. de 1920 
Frontera ruso-polaca. Tratado de Riga, ocL de 1920 
Lineado ocupación rumana en Hungría. 1919 
Fuerzas navales intervencionistas 


Ferrocarriles en Rusia 


Fronteras europeas, 1923 

Centros de actividad revolucionaría fuera do Rusia 
&00 km 


Heisin^Q.' 


fstocoltno 


( n Torun 


Praga o’ 


GHO f 


0 timis° aTñ 


pgmrbío. 


1 


74 La Revolución en Europa 



























El mundo 
contemporáneo 

II 


La I Guerra Mundial y sus 
consecuencias 

El estallido de la I Guerra Mundial en 
agosto de 1914 puede ser explicado, en 
primer lugar, como un intento de Alema’ 
nia para asumir el poder mundial. El creci¬ 
miento de su capacidad industrial y militar 
desde 1871 (Mapa 56) desarrolló una se¬ 
rie de ambiciones políticas, llegándose a 
pensar en una Europa dominada por Ale¬ 
mania y en un imperio colonial de primera 
magnitud (Mapa 72). Detrás de esto, es¬ 
taba la hostilidad contra los eslavos, el te¬ 
mor al «cerco» de la Triple Alianza y el 
resentimiento frente a Gran Bretaña por 
su dominio del mercado mundial (Mapa 
65). El gobierno alemán pretendía, por 
medio de una guerra, convertir el Reich 
en una super potencia, El 1914, los alema¬ 
nes, conscientes de que deberían luchar 
en los frentes del este y del oeste, y cono¬ 
cedores del programa ruso de moderniza¬ 
ción militar, optaron por pasar a la acción. 
La oportunidad llegó en junio, con el ase¬ 
sinato en Sarajevo, por un nacionalista 
servio, del archiduque austríaco Francisco 
Fernando. Austria, alentada por Alema¬ 
nia, envió a Servia un ultimátum tan duro 
que sin duda alguna había de ser recha¬ 
zado, pero los servios, aunque les ani¬ 
maba un firme nacionalismo eslavo y con¬ 
fiaban en el apoyo de Rusia, aceptaron 
casi todas las exigencias austríacas. Sin 
embargo, los austríacos, por presión ale¬ 
mana, declararon la guerra a Servia. La 
inmediata movilización rusa disipó toda 
posibilidad de localización del conflicto, y 
Alemania declaró la guerra a Rusia y 
Francia. La violación alemana de la neu¬ 
tralidad belga hizo que Gran Bretaña se 
aliara a Francia y Rusia. El Imperio oto¬ 
mano, temiendo su partición por las po¬ 
tencias de la Triple Alianza, apoyó a Ale¬ 
mania, A las potencias aliadas se unió Ja¬ 
pón en agosto de 1914, y también Italia 
en mayo de 1915, y después de los ata¬ 
ques de los submarinos alemanes contra 
buques mercantes de Estados Unidos, 
este país declaró la guerra en 1917. 


La 1 Guerra Mundial fue más catastró¬ 
fica en su impacto sobre las actividades 
humanas que cualquier otra contienda an¬ 
terior. Fíubo combates en Asia, en África 
y en el mar, pero el conflicto revistió su 
mayor intensidad en Europa (Mapa 73). 
Los alemanes lanzaron una vigorosa ofen¬ 
siva contra Francia a través de Bélgica, 
con la esperanza de poner a los franceses 
fuera de combate en seis semanas, y con 
ello poder hacer frente a Rusia. Sin em¬ 
bargo, el ejército alemán fue frenado en 
El Marne, y la lucha en el oeste se convir¬ 
tió en una guerra estática de trincheras 
que duraría cuatro años, causando millo¬ 
nes de muertos alemanes, franceses y bri¬ 
tánicos. En el este, el conflicto fue más 
móvil, pero no menos sangriento, 

A finales de 1917, Alemania había ga¬ 
nado la guerra en el este, y en marzo de 
1918 impuso el draconiano Tratado de 
Brest-Litovsk a Rusia (Mapa 74). Pero, 
aunque Alemania podía ya concentrar 
todos sus esfuerzos en el frente occiden¬ 
tal, la entrada de Estados Unidos en el 
conflicto, con sus inmensos recursos y sus 
grandes reservas humanas, aseguró la vic¬ 
toria final de los aliados. A finales de 

1918, fracasó una ofensiva decisiva de 
los alemanes en el oeste; sus aliados aus¬ 
tríacos y turcos se habían derrumbado ya, 
y la revolución estalló en la propia Alema¬ 
nia. El 11 de noviembre de 1918 se 
firmó el armisticio. 

La guerra tuvo efectos revulsivos en los 
antiguos imperios. En Rusia, el zar abdicó 
tras una revolución liberal en marzo de 
1917, la «Revolución de febrero», según 
el antiguo calendario utilizado entonces en 
Rusia. El ascenso al poder de los bolchevi¬ 
ques de Lenin -la extrema izquierda del 
Partido Socialdemócrata ruso- en no¬ 
viembre de 1917, en la «Revolución de 
octubre» se basó en la promesa de «paz, 
pan y tierras». 

En los últimos días de la guerra, los 
emperadores alemán y austríaco fueron 
destronados por la revolución. Sin em¬ 
bargo, las repúblicas socialistas formadas 
en la Europa central y oriental tuvieron 
una vida efímera, y durante el siguiente 
cuarto de siglo Rusia quedó como el único 
estado comunista. Tal vez la más diná¬ 
mica de las revoluciones antiimperiales fue 
la de Mustafá Kemal —después conocido 
como Ataturk-% en Turquía. A partir de 

1919, expulsó a las fuerzas griegas de 
Asia Menor, lo cual fue seguido por el 
éxodo forzoso de las antiguas comunida¬ 
des griegas de los litorales del mar Negro 
y del Egeo (Mapa 731 Ataturk consolidó 
Turquía como estado nacional, y encauzó 
al país por un camino de modernización 
que inspiraría la generación posterior de 
políticos poscoloniales en Asia y África. 
Los objetivos bélicos aliados, tal como se 
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74 La Revolución en Europa. 

En la guerra civil que siguió a la Revolución 
rusa de octubre de 1917, las fuerzas 
«blancas» (antibolcheviques) fueron 
apoyadas por las potencias occidentales, y 
especialmente por Polonia , la cual , una vez 
confirmada su independencia por el 
Congreso de Versaíles , buscaba una mayor 
expansión territorial. En otros puntos de 
Europa, y a partir de los últimos meses de 
la Gran Guerra, surgieron frecuentes 
conatos revolucionarios , pero todos 
fracasaron , 
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75 Europa central entre las dos guerras. 

Los tratados de paz dividieron los antiguos 
Imperios dinásticos en lo que se suponía 
que eran naciones estado, pero que de 
hecho contenían importantes minorías 
nacionalistas , Por consiguiente , se 
enzarzaron en continuas disputas 
fronterizas, mientras vivían en el constante 
temor de que las potencias vencidas, 
Alemania , Hungría y Bulgaria, tratasen de 
poner fin a lo que consideraban una paz 
impuesta. 


1928 a 
1934 ' 


76 La depresión. 

La caída de la Bolsa de Nueva York en 
octubre de 1929 fue seguida por el colapso 
de los negocios y de la confianza financiera 
en todo el mundo desarrollado. Mientras se 
creaban nuevas industrias en numerosas 
regiones , el elevado índice de paro y la 
aguda depresión , secuelas de esta crisis , 
sobre todo en ¡as zonas dependientes de 
industrias tradicionales , impusieron una 
carga adicional a los regímenes 
democráticos, muchos de los cuales no 
lograron sobrevivir. 
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77 El Extremo Oriente, 1931-1945 
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anunció en los «Catorce Puntos» del presi¬ 
dente estadounidense Wilson, habían au¬ 
gurado una paz relativamente generosa, 
pero en realidad los tratados impuestos a 
las potencias derrotadas, tras una confe¬ 
rencia de paz en París, en el año 1919, 
humillaron a los vencidos sin que a largo 
plazo se beneficiaran los vencedores. Ale¬ 
mania, acusada en el Tratado de Versa- 
lles de ser culpables de la guerra, se vio 
obligada a ceder territorios en el este y en 
el oeste, a pagar sumas ingentes como 
reparación, y a mantener su fuerza militar 
dentro de unos límites muy reducidos 
(Mapa 75). Prusia oriental quedó sepa¬ 
rada del resto de Alemania por una estre¬ 
cha franja de terreno ganado por la nueva 
Polonia: el «pasillo polaco». Austria, redu¬ 
cida a un núcleo de habla alemana alrede¬ 
dor de Viena, vio vetada su unificación 
con Alemania, y también Hungría quedó 
reducida a una pequeña nación, tras ha¬ 
ber perdido dos tercios de su territorio y 
población anteriores a la guerra. 

Los chinos, que habían esperado que 
los «Catorce Puntos» indujeran a las po¬ 
tencias occidentales a tratarlos sobre una 
base de igualdad, se indignaron ante la 
entrega a Japón de los antiguos territorios 
alemanes en China. Wilson, muy desilu¬ 
sionado por las ambiciones sin freno de 
sus aliados, accedió a impulsar la carta de 
la Sociedad de Naciones, la organización 
mundial que, según él esperaba, había de 
garantizar la paz. Sin embargo, las pers¬ 
pectivas de este organismo se oscurecie¬ 
ron cuando el Senado estadounidense re¬ 
pudió la Carta. Estados Unidos permane¬ 
ció fuera de la Sociedad de Naciones, y 
durante las dos décadas siguientes siguió 
una trayectoria «aislacionista». 

Tras la contienda, las potencias victo* 
riosas habían esperado financiar el pago 
de sus deudas con las reparaciones alema¬ 
nas, pero éstas no se materializaban, y ni 
siquiera la ocupación francesa del Ruhr, 
en 1923, aportó pagos en la escala de¬ 
seada. Alemania, como casi toda Europa 
central y oriental después de la guerra, 
era víctima de una hiperinflación con pro¬ 
fundos efectos sociales. En la segunda mi¬ 
tad de la década de 1920 hubo una recu¬ 
peración parcial de la economía interna¬ 
cional, pero el desastre de la Bolsa de 
Nueva York en 1929 fue el inicio de la 
crisis económica más grave del siglo, de la 
que sólo escaparan la Unión Soviética y 
algunos países subdesarrollados (Mapa 
76). Quebraron bancos, se derrumbaron 
las cotizaciones de bolsa, se hundieron 
empresas, el comercio internacional dismi¬ 
nuyó bruscamente, la demanda en general 
descendió en picado, y millones de perso¬ 
nas se quedaron sin trabajo. 

La recesión económica y un naciona¬ 
lismo agresivo, realzados por la frustación 


ante las consecuencias de los tratados de 
paz, motivaron la aparición de violentos 
movimientos autoritarios que lograron ha¬ 
cerse con las riendas del gobierno. Las 
dictaduras militaristas demagógicas esta¬ 
ban a la orden del día. El movimiento fas¬ 
cista de Mussolint en Italia, que asumió el 
poder en 1922, constituyó el prototipo de 
estos regímenes, con sus énfasis en la vio¬ 
lencia, el «prestigio nacional» y la expan¬ 
sión imperialista, y su desprecio por los 
intelectuales y la democracia parlamenta¬ 
ria, En Alemania, la insegura constitución 
de Weimar se tambaleaba en 1930, bajo 
el impacto del colapso económico -con 
seis millones de parados- y la dura rivali¬ 
dad entre comunistas y socialistas. En 
1933, tras salir de unas elecciones libres 
como el partido más votado en Alemania, 
los nacionalsocialistas -nazis- de Hitler se 
hicieron con el poder, apoyados por los 
católicos conservadores. Un implacable 
aparato totalitario sustituyó a la frágil es¬ 
tructura de Weimar. Judíos, socialistas, 
comunistas, sindicalistas e intelectuales li¬ 
berales fueron perseguidos y encerrados 
en campos de concentración, el Reichstag 
fue incendiado y la propaganda estatal in¬ 
culcó una ideología antidemocrática, ra¬ 
cista y nacionalista. Otros regímenes auto¬ 
ritarios, a menudo con matices similares, 
se impusieron en gran parte de Europa, 
como por ejemplo en España tras la 
cruenta guerra civil de 1936-1939 
(Mapas 78 y 79). También en la Rusia 
soviética se instaló un despotismo, con un 
poderoso aparato policial, censura, cam¬ 
pos de concentración, represión de toda 
oposición, y un gran énfasis en la autosufi¬ 
ciencia económica (Mapa 68). Stalin, que 
a finales de la década de 1920 había eli¬ 
minado en la Unión Soviética a todos sus 
rivales políticos, lanzó al país por un duro 
camino de intensa industrialización, colec¬ 
tivización de la agricultura e intensificación 
del esfuerzo militar, todo ello acompañado 
por el exterminio masivo de kulaks -pe¬ 
queños propietarios rurales-, «purgas» de 
disidentes y procesos espectaculares. Ja¬ 
pón, seriamente afectado por la Depre¬ 
sión, se sumió en el «oscuro valle» del mili¬ 
tarismo. En China los esfuerzos del go¬ 
bierno del Kuomintang para contrarres¬ 
tar la fragmentación impuesta por los 
«señores de la guerra» regionales, me¬ 
diante la unificación económica y política 
del país, fueron interpretados por Japón 
como una amenaza contra sus intereses 
económicos, y contribuyeron a estimular 
el expansionismo japonés en Manchuria v 
China (Mapa 77). En 1930 surgieron dic¬ 
taduras en Brasil y Argentina, a raíz de 
sendos golpes de Estado. Tan solo en los 
estados situados en el litoral del Atlántico 
Norte sobrevivió la democracia liberal, a 
finales de la década de 1930, 
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Con ía invasión de Manchuria en 1931, 
Japón, cada vez más controlado por sus 
jefes militares y muy afectado por la 
Depresión, inició un programa de expansión 
militar destinado a asegurar su predominio 
en Asia, y en especial, a eliminar ¡a 
influencia económica occidental . Por 
consiguiente , Extremo Oriente se convirtió 
en uno de los principales teatros de 
operaciones de la II Guerra Mundial . 
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La Guerra Civil Española 

El 18 de julio de 1936 se produjo una 
sublevación militar en España contra el 
gobierno legítimamente constituido de la II 
República. En España la democracia ha* 
bía llegado en 1931, en plena recesión 
económica mundial y cuando en Europa 
surgían con fuerza regímenes fascistas y 
autoritarios. El proyecto reformador de 
los gobiernos de Manuel Azaña -apoyado 
por el Partido Socialista Obrero- intentó 
proceder a una modernización de la socie- 
dad española, reestructurando el status de 
la propiedad agraria para promover la de¬ 
saparición de los latifundios aristocráticos, 
para proporcionar empleo y propiedad a 
los campesinos pobres y hacer del agro 
español un instrumento económico eficaz, 
plenamente capitalista; asimismo se pro¬ 
yectó una tecnificación del ejército, con el 
fin de disolver sus arraigadas tendencias 
intervencionistas en política; además, se 
procedió a una reforma educativa laica, 
que desposeyera a la Iglesia Católica de 
su histórico monopolio sobre parte de la 
enseñanza, y finalmente se auspició una 
reestructuración del Estado que facilitó la 
recuperación de la identidad nacional a 
Cataluña, Euzkadi y Galicia, 

El proyecto reformista sufrió, por la de- 
recha, los embates de la oligarquía aristo¬ 
crática agrario-financiera y de la gran bur¬ 
guesía vasca y catalana, y por la izquierda 
la presión del marxismo radical —sectores 
de la Unión General de Trabajadores— y 
del anarcosindicalismo. 

En 1932 el Gobierno republicano de 
Azaña sufrió un intento de golpe de Es¬ 
tado militar, cuando el general Sanjurjo 
sublevó tropas en Sevilla. La crisis fue su¬ 
perada pero el Gobierno no precedió a 
una depuración de mandos militares. En 
1933 Azaña dimitió y en las elecciones 
generales venció la coalición entre los re¬ 
publicanos radicales de Alejandro Lerroux 
y el partido derechista Confederación Es¬ 
pañola de Derechas Autónomas. La 
nueva mayoría paralizó las reformas y 
afirmó su voluntad de modificar la Consti¬ 


tución, La respuesta de las izquierdas fue 
alentar el movimiento insurreccional de 
Asturias y Cataluña en 1934, que fra¬ 
casó. La coalición gubernamental hizo cri¬ 
sis en 1936, y en febrero se celebraron 
nuevas elecciones, venciendo ahora el blo¬ 
que electoral izquierdista moderado del 
Frente Popular, Con este triunfo Azaña 
volvió al Gobierno y se relanzaron las re¬ 
formas de la primera fase republicana. 

Las condiciones creadas por las dere¬ 
chas, al identificar «reforma» con «revolu¬ 
ción», crearon las condiciones para una 
lenta pero inexorable polarización de las 
fuerzas políticas hacia sus extremos, y re¬ 
sultado de este proceso fue la sublevación 
militar que inicialmente dirigió el general 
Mola. 

El ejército español se escindió frente a 
la sublevación, aunque la mayoría de cua 
dros militaron con el movimiento rebelde. 
Lo que los militares sublevados pensaron 
que sería un rápido proceso se convirtió 
en una larga Guerra Civil que produciría 
más de un millón de víctimas en el seno 
de una Europa que también se perfilaba 
abocada a una guerra internacional. 

Algunos analistas han querido ver en la 
Guerra Civil Española un prólogo de la II 
Guerra Mundial, Pero lo cierto es que la 
contienda española tuvo sus propias pecu¬ 
liaridades, La principal, que la distingue 
del gran conflicto europeo, fue que en su 
desarrollo las fuerzas se polarizaron 
-hasta mayo de 1937- en contrarrevolu 
ción ultraconservador y revolución socia¬ 
lista. A partir de esa fecha, en el campo 
republicano fueron desbordadas las fuer¬ 
zas revolucionarias por la actividad del 
bloque republicano influenciado ahora de¬ 
cisivamente por el Partido Comunista. 
Estas disensiones en el seno de las fuerzas 
de la República, junto con la ayuda de 
Alemania e Italia a los rebeldes, la «neu¬ 
tralidad» británica y francesa, y la condi¬ 
cionante ayuda soviética a los republica¬ 
nos, fueron minando la resistencia popular 
y el 1 de abril de 1939 la guerra finali¬ 
zaba con el triunfo de las tropas del gene¬ 
ral Franco, 

El filósofo Miguel de Unamuno había 
profetizado desde su tribuna universitaria 
de Salamanca en 1936 que, de vencer los 
rebeldes, en España «sobrevendrá una 
dictadura terrible y miles de personas de 
berán marchar». Concluyó con que los su¬ 
blevados poseían el poder de la fuerza, 
pero no el de la razón. 

Lo cierto es que las fuerzas franquistas 
obtuvieron la victoria a través de una con¬ 
tienda fratricida que tuvo varías fases en 
su aspecto bélico. Expertos en historia mi¬ 
litar señalaron que dos factores favorecie¬ 
ron el progreso de los rebeldes: la tardía 
reacción gubernamental en las ciudades y 
el no haber concedido una inmediata inde- 



Cartel de propaganda de la Guerra Civil 
Española, Un soldado movilizado hada el 
frente se despide de su mujer e hijo , 
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Los violentos movimientos autoritaristas 
que se hideron con el poder en gran parte 
de la Europa de entreguerras, se 
caracterizaron por su agresivo nacionalismo 
y su hostilidad brutal contra las minorías . 
Ambas actitudes alcanzaron su cénit en la 
Alemania naz/. 
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pendencia del territorio del norte de 
Africa -Marruecos— donde se fraguó el 
núcleo fundamental del alzamiento. 

La guerra fue de lentos movimientos 
fAíapa 79), con numerosas alternativas, y 
tremendamente dura, pero las fuerzas re* 
beldes, más cohesionadas, fueron estran¬ 
gulando el territorio dominado por los re¬ 
publicanos, cuyo retroceso tuvo en el paso 
del Gobierno a Valencia y luego a Barce¬ 
lona dos momentos importantes. La bata¬ 
lla del Ebro fue especialmente trágica y 
presentó varias alternativas, hasta que el 
frente republicano quebró y se produjo la 
rápida caída de Cataluña (Mapa 79). Nú¬ 
cleos resistentes de Madrid, dirigidos por 
el coronel Casado en nombre de fuerzas 
socialistas y anarcosindicalistas, ofreció un 
pacto a los rebeldes ya prácticamente 
triunfantes, desoyendo Jos criterios comu¬ 
nistas de proseguir una lucha sin sentido; 
sin embargo, el general Franco rehusó la 
posibilidad de una paz negociada y sola¬ 
mente dejó lugar para una rendición sin 
condiciones, con las graves secuelas que 
siempre comporta una decisión de este 
tipo. 

La ll Guerra Mundial fue un conflicto 
en el que se dirimían dos formas de en¬ 
tender la sociedad; por una parte, la op¬ 
ción nazi-fascista de promover un capita¬ 
lismo encuadrado corporativamente y con 
la omnipresencía del Estado; por otra 
parte, la opción democrática, basada en 
un capitalismo de esencia económica libe¬ 
ral, con libertades políticas. A ese dilema 
se adscribió la Unión Soviética, agredida 
por las fuerzas alemanas en 1940. 

En cambio, la Guerra Civil Española 
llegó a moverse en un plano distinto: el 
dilema fue entre «ultraconservadurismo» y 
«revolución». 


La II Guerra Mundial 

La II Guerra Mundial fue un conflicto 
más global que la primera. En cierto 
modo, consistió en tres guerras, relaciona¬ 
das entre sí, aunque distintas: el intento 
japonés encaminado a construir un impe¬ 
rio en el este de Asia, lo que motivó el 
conflicto con China y las potencias occi¬ 
dentales que tenían intereses en aquella 
zona; la ambición de Alemania en cuanto 
a dominar la Europa continental -unida al 
deseo italiano de convertir el Mediterrá¬ 
neo en un «lago» propio-, lo que ocasionó 
la guerra con Gran Bretaña y Francia; y 
por último el ataque alemán contra la 
Unión Soviética, que convirtió a ésta en 
aliada de Gran Bretaña y Estados Unidos. 

Las raíces de la guerra en Extremo 
Oriente hay que buscarlas en el objetivo 
de los militaristas japoneses: establecer un 


«Nuevo Orden» en el este de Asia, una 
esfera de influencia japonesa en la que ios 
intereses occidentales debían ser elimina¬ 
dos y los recursos económicos explotados 
en exclusivo beneficio de Japón. La inva¬ 
sión de Manchuria en 1931 señaló el co¬ 
mienzo de la pendiente que había de con¬ 
ducir a la guerra (Mapa 771 La Sociedad 
de Naciones era un instrumento ineficaz, 
incapaz de obligar a Japón a retirarse de 
Manchuria; en cambio, Japón se retiró de 
la Sociedad de Naciones. Se creó un es¬ 
tado títere, llamado Manchukuo, bajo la 
soberanía nominal del último emperador 
chino, pero en realidad bajo la supervisión 
de Tokio, Los 20 años de alianza de Ja¬ 
pón con Gran Bretaña se habían extin¬ 
guido en 1922 sin continuidad, y en 1936 
quedó sellada la nueva alineación diplo¬ 
mática japonesa por el Pacto Antíkomin- 
tern firmado con la Alemania nazi. 

La invasión japonesa de China en 
1937 es considerada a veces como el ver¬ 
dadero inicio de la II Guerra Mundial. Sin 
embargo, en esta etapa el Imperio britá¬ 
nico y Estados Unidos no intervinieron ac¬ 
tivamente, y por su parte Japón no de¬ 
claró la guerra a Gran Bretaña cuando 
comenzó la guerra de Europa, en septieni’ 
bre de 1939, ni tampoco a la Unión So¬ 
viética cuando ésta fue atacada por Hitler, 
a mediados de 1941. Sin embargo, ulte¬ 
riores incursiones japonesas en China y la 
Indochina francesa provocaron un em¬ 
bargo económico americano, británico y 
holandés, que en diciembre de 1941 con¬ 
dujo a la fatal decisión de atacar la base 
naval estadounidense de Pearl Harbor 
(Hawaii), lo que arrastró a Estados Uni¬ 
dos a la guerra en el océano Pacífico y en 
los campos de Europa. 

La guerra en Europa se originó tam¬ 
bién por la voracidad imperial de un régi¬ 
men totalitario. El movimiento nazi de 
Hitler había fomentado el mito de la «pu¬ 
ñalada por la espalda», es decir, la noción 
de que Alemania no había sido vencida 
militarmente por los aliados en 1918, sino 
que había sido la víctima de una conspira 
ción internacional de ^socialistas y judíos». 
Los nazis habían capitalizado el malestar 
reinante en Alemania ante las imposicio¬ 
nes punitivas del Tratado de Versalles. 
Un rearme masivo, pese a las cláusulas 
del tratado, fue acompañado por la de¬ 
manda de /ebensrati/n («espacio vital»), 
revisión de fronteras, e inclusión en el te¬ 
rritorio patrio de las importantes minorías 
alemanas residentes fuera del Tercer 
Reich (Mapa 75), La remilitarización de 
Renania -otro incumplimiento del tra¬ 
tado- en marzo de 1936 no suscitó nin¬ 
guna respuesta efectiva por parte de Gran 
Bretaña y Francia. A finales de 1936, 
Hitler y Mussolini se aliaron en el llamado 
«Eje Roma-Berlín». Mientras, fuerzas ita- 





«Yo también soy fascista» t cartel 
ridiculizando al político conservador 
austríaco Engeíbert Dollfuss. En 1933\ 
siendo canciller, Dollfuss derogó la 
constitución e intentó establecer un estado 
corporativo al estilo italiano. 





79 La Guerra Civil Española. 

La crisis española de ios años 30, motivada 
en parte por las repercusiones de la grave 
recesión económica mundial iniciada en 
1929 en Estados Unidos, no pudo ser 
atajada por ios sucesivos gobiernos de la 
II República , por lo que el 18 de juíio de 
í 936 se producía el Afeamiento Nacional , 
promovido por el general Franco. El 1 de 
abril de 1939 caía Madrid en manos del 
ejército nacionalista , lo que significó el final 
de ía guerra y fa insta uración del régimen 
dictatorial de Franco. 



80 La Segunda Guerra Mundial en 
Europa. 

La segunda Grao Guerra del siglo se 
caracterizó por los rápidos movimientos de 
las fuerzas de aire y tierra , y en 
consecuencia T por una extensa destrucción. 
Las potencias europeas se agotaron en la 
lucha f y el dominio mundial pasó a Estados 
Unidos y la Unión Soviética, 
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lianas atacaron el antiguo y atrasado im¬ 
perio de Abisinia (Etiopía), lo que demos¬ 
tró una vez más la inefectividad de la So 
ciedad de Naciones. Tanto Italia como 
Alemania enviaron tropas para ayudar a 
los rebeldes en la guerra civil española de 
1936-1939, que fue considerada como 
un campo de pruebas, a nivel militar e 
ideológico. Rusia envió alguna ayuda al 
gobierno republicano español, pero Fran¬ 
cia -a pesar de estar regida por un go 
bierno izquierdista de «Frente Popular»- y 
Gran Bretaña se ratificaron en su postura 
de «no intervención», postura que en reali¬ 
dad decidió la victoria franquista. 

La política de «apaciguamiento» de las 
democracias era el resultado del profundo 
horror que causaba la guerra a una gene¬ 
ración traumatizada por la pesadilla de 
1914-1918, reforzado por el aislado 
nismo de Estados Unidos, la lentitud del 
rearme británico y las graves divisiones 
internas en Francia. Además, la sugeren 
cia de una alianza con el comunismo so¬ 
viético eran anatema para muchos conser¬ 
vadores. La anexión de Austria por Hitler 
en 1938 (el Ansch/uss), y su exigencia de 
concesiones territoriales en Checoslova¬ 
quia, llevaron la situación a un punto ex¬ 
tremo. En la Conferencia de Munich, en 
septiembre de 1938, Gran Bretaña y 
Francia evitaron la guerra plegándose a 
las exigencias de Hitler y permitiendo que 
Checoslovaquia fuese desmembrada. Seis 
meses más tarde, lo que quedaba de Che 
coslovaquia fue ocupado por Alemania, y 
Hitler dirigió su atención hacia Polonia. 
Sin arredrarse ante las garantías dadas 
por Gran Bretaña a Polonia, Hitler re¬ 
clamó una solución inmediata en lo refe¬ 
rente a Danzig y el pasillo polaco, que era 
el nexo de Polonia con la costa báltica. En 
agosto de 1939, se anotó un tanto diplo¬ 
mático con la inesperada firma de un 
pacto nazi-soviético, con el cual Alemania 



y la Unión Soviética acordaron en secreto 
una nueva partición de Polonia. Esto signi 
ficó carta blanca para el ataque alemán 
contra Polonia el 1 de 1939, que indujo a 
Gran Bretaña y Francia a declarar la gue 
rra a Alemania. 

Los alemanes conquistaron el oeste de 
Polonia en 15 días. Seguidamente, la 
URSS ocupó la parte oriental, y algo más 
tarde aprovechó la oportunidad para ata¬ 
car a Finlandia y anexionarse las repúbli¬ 
cas bálticas de Letonia, Lituania y Estonia 
(Mapa 80 A Después de septiembre de 
1939 hubo un período en el que apenas 
se combatió y en el que incluso hubo ru¬ 
mores de una paz negociada. Sin em¬ 
bargo, en mayo de 1940, Alemania atacó 
los Países Bajos y Francia, y con una es¬ 
pectacular Blitzkrieg , o «guerra relámpa¬ 
go», consiguió una resonante victoria que 
la convirtió en la potencia predominante 
en Europa y arrastró a Italia a la guerra, 
como aliado menor dispuesto a repartirse 
los despojos. 

Gran Bretaña quedó entonces aislada, 
bajo la inspirada dirección de ChurchÜl, 
primer ministro desde mayo de 1940* En 
la llamada «batalla de Inglaterra», la Hoya! 
Air Forcé impidió que la Luftwaffe se 
adueñara de los cielos, y con ello queda 
ron frustrados los planes de Hitler res¬ 
pecto a una invasión a través del canal de 
la Mancha. Entre tanto, el presidente Roo- 
sevelt, aunque consciente de que todavía 
prevalecía la tendencia aislacionista en el 
Congreso y la opinión pública, consiguió 
que Estados Unidos se aproximara más al 
teatro de la guerra con el Acuerdo de 
Préstamo y Arriendo, mediante el cual se 
cedieron a Gran Bretaña 50 destructores 
antiguos a cambio de un arriendo a largo 
plazo de bases en e! Caribe y el Atlántico 
occidental (Mapa 84). 

En abril de 1941, Alemania invadió 
Yugoslavia y Grecia, en una campaña 


Campo de concentración en 
Checoslovaquia. En estos centros de 
exterminio en masa fueron asesinados 
millones de seres humanos en cámaras de 
gas, para ser luego incinerados , durante la 
II Guerra Mundial: judíos , gitanos , 
homosexuales, minusválidos, sacerdotes , y 
en general , todos aquellos que eran 
considerados «nocivos » por el lll Reich . 


mis 


81 Europa a partir de la Segunda Guerra 
Mundial. 

Después de 1945 ; regímenes comunistas 
asumieron el poder en aquellas partes del 
este de Europa que habían sido ocupadas 
por las fuerzas soviéticas , mientras que en la 
zona occidental la ayuda económica 
estadounidense, proporcionada por el Plan 
Marshaíl, y la alianza militar de la OTAN 
permitieron una rápida recuperación i„ 
acelerada desde 1958 por i a formación de 
la Comunidad Económica Europea. 



Lecturas recomendadas: P. Broue, La gue 
rre civil dans LEspagne, París, 1964; G. Jack 
son. La República y la guerra civil México, 
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Thomas. La guerra civil española, París, 
1967; M. Tuñon de Lara, Historia de España, 
vol. JX y X, Barcelona. 1981 M. Baumont, 
Les origines de la Deuxiéme Guerre Mon- 
diale , París, 1969; R. Cartier, La Seconde 
Guerre Mondiaíe , París. 1964; R. Cere, La 
Seconde Guerre Mondiaíe , París, 1965; H. 
Micliel. La Segunda Guerra Mundial ', Barce¬ 
lona, 1972; G Wrícht. L'Europe en guerre 
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baum. La experiencia fascista Sociedad y 
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que, aunque infligió nuevas y penosas hu¬ 
millaciones a los enemigos de Hítler, re¬ 
trasó —y por tanto, perjudicó gravemente^- 
su jugada más ambiciosa, y a la larga, 
fatal: el ataque contra la Unión Soviética, 
iniciado el 22 de junio de 1941. Éste con 
virtió a Stalin en involuntario aliado de 
Churchill y Roosevelt, e inauguró la fase 
crítica de la guerra. 

Más todavía que la I Guerra Mundial, 
ésta fue una «guerra total», más extensa 
en sus objetivos y más intensa en su im¬ 
pacto, que motivó rapidísimas innovacio¬ 
nes en la técnica militar, la invención cien¬ 
tífica y la organización económica y social. 
A diferencia de su predecesora, la II Gue¬ 
rra Mundial fue sobre todo una contienda 
de gran movilidad, en la cual las formas 
características de locomoción no fueron la 
infantería o la caballería, sino las unidades 
blindadas y motorizadas, y los aviones de 
combate. La lucha en el este asiático y en 
África aún ofreció cierto campo a la lucha 
de guerrillas, con una mecanización muy 
limitada. Pero en general, la capacidad de 
inventar, construir y accionar máquinas e 
instrumentos complicados se convirtió en 
el elemento determinante de la guerra. 
Gran Bretaña y Estados Unidos destaca¬ 
ron particularmente en la guerra científica, 
sobre todo con el «Proyecto Manhattan» 
para la fabricación de la bomba atómica. 
Proyecto realizado con la ayuda esencial 
de científicos huidos de la Europa some¬ 
tida a los nazis. 

Curiosamente, a pesar de sus regíme¬ 
nes autoritarios, las potencias del Eje no 
tuvieron tanto éxito en lo que se refiere a 
sincronizar sus economías con las exigen¬ 
cias de la guerra total. Alemania trató de 
explotar los recursos de la Europa ocu¬ 
pada, pero su avasallador «Nuevo Orden» 
no consiguió crear una economía conti¬ 
nental de guerra coherentemente inte¬ 
grada. La propia Alemania no alcanzó su 
plena capacidad productiva hasta 1944. 
La «Esfera de Coprosperidad» japonesa 
en Extremo Oriente (Mapa 77) exasperó 
a las poblaciones de las zonas ocupadas y 
no logró obtener los productos vitalmente 
necesarios; a principios de 1943, Japón 
perdía un número de buques diez veces 
superior a los que le era posible construir. 
En cambio, los aliados no sólo consiguie¬ 
ron concentrar sus esfuerzos productivos 
de un modo más intenso y racional, sino 
que además unieron sus recursos -poten¬ 
cialmente mucho mayores— en lo que fue, 
sobre todo en el caso de Gran Bretaña y 
Estados Unidos, una íntima coordinación. 
De hecho, aunque los soviéticos se mantu¬ 
vieron un tanto al margen, la cooperación 
de los aliados en todas las esferas -econó¬ 
mica, militar y diplomática- contrastó con 
la suspicacia que mostraron entre sí las 
potencias del Eje al librar sus batallas por 


separado. Más allá del campo de batalla, 
la fábrica y el laboratorio, el conflicto se 
extendió a las mentalidades y conductas. 
Se libraba una batalla ideológica, en la 
que la radío, la imprenta y el cine eran 
armas poderosas. 

Sí la guerra estimuló sofisticados avan¬ 
ces tecnológicos y científicos, también de¬ 
sacreditó la opinión —hasta entonces gene¬ 
ralizada- según la cual se equiparaba la 
civilización material de las razas blancas 
con la superioridad moral, ya que la gue¬ 
rra fue realizada con una implacable fero¬ 
cidad y un desprecio de los valores huma¬ 
nos que dejaron muy atrás los horrores de 
anteriores conflictos. Las poblaciones civi¬ 
les se vieron sumidas en ía lucha como 
nunca había ocurrido antes, y el trata¬ 
miento de los prisioneros de guerra por 
parte de alemanes y japoneses fue a me¬ 
nudo brutal. Los terroríficos bombardeos 
de las ciudades, táctica iniciada por Ale¬ 
mania pero adoptada también por los alia¬ 
dos, causó centenares de miles de muer¬ 
tos. La antiquísima distinción entre com 
batientes y civiles quedó anulada, sobre 
todo en aquellas zonas de la Europa ocu¬ 
pada donde los movimientos de resisten¬ 
cia antinazí trataron de promover campa 
ñas guerrilleras, que en ciertos puntos se 
convirtieron en conflictos internos entre 
fuerzas de la resistencia y «colaboracionis¬ 
tas», o entre comunistas y a n tí comunistas. 

Inspirados por el obsesivo antisemi¬ 
tismo de Hitler, los nazis -en particular en 
la Europa oriental, con el apoyo activo de 
parte de las poblaciones locales- concen¬ 
traron a los judíos en ghettos o campos 
de trabajos forzados (Mapa 78). Centena¬ 
res de miles de judíos fueron asesinados, 
durante bs primeros años de la guerra, 
por pelotones especiales de exterminio 
(Einsatzgruppen) o por otras unidades 
militares y paramilitares. Más tarde, se es¬ 
tablecieron centros de exterminio en masa 
en el este de Europa, como el campo de 
Auschwitz, a los que fueron trasladados 
millones de judíos y otros presos, para ser 
asesinados en cámaras de gas e incinera¬ 
dos. 

Algunos conatos de resistencia, como 
la rebelión de los judíos del ghetto de Var- 
sovia en 1943, resultaron inútiles y por su 
parte, tampoco los aliados emprendieron 
acciones efectivas para salvar del holo¬ 
causto a tan gran número de refugiados o 
tratar de reducir el impacto de las medi¬ 
das de exterminio. 

A pesar de los éxitos inicíales de ale¬ 
manes y japoneses, a principios de 1943 
el cariz de la guerra empezó a cambiar. 
En junio de 1942, las fuerzas aeronavales 
estadounidenses del Pacífico central consi¬ 
guieron una importante victoria sobre los 
japoneses en la batalla de Midway, con la 
que por primera vez los nipones tuvieron 


que pasar a la defensiva (Mapa 77). En 
noviembre de 1942, fuerzas británicas 
derrotaron a un ejército alemán en El Ala 
mein, en Egipto, con lo que impidieron 
que el enemigo se apoderase del canal de 
Suez, vital para las comunicaciones con el 
Imperio británico. Todavía mayor impor¬ 
tancia revistió la férrea contraofensiva 
rusa en defensa de Stalin grado, donde en 
febrero de 1943 capitularon cientos de 
miles de combatientes alemanes, con lo 
que detuvo definitivamente el avance de 
las fuerzas hitlerianas en la Unión Sovié¬ 
tica. 

A partir de entonces, la obstinada resis¬ 
tencia de las potencias del Eje fue lenta¬ 
mente socavada. La primera en derrum¬ 
barse fue Italia, donde a mediados de 

1943 Mussolini fue derrocado y sustituido 
por un gobierno que se rindió a los alia¬ 
dos, Sin embargo, antes de que las fuer¬ 
zas aliadas en el sur de Italia pudieran 
aprovechar plenamente este éxito, los ale¬ 
manes ocuparon la mitad norte de la pe¬ 
nínsula, de donde sólo pudieron ser desa 
lojados tras largos y cruentos combates en 

1944 y 1945. Las batallas cruciales se 
libraron en otros frentes. Durante 1944, 
el Ejército Rojo hizo retroceder incesante¬ 
mente a los alemanes en el frente del este, 
mientras la Unión Soviética exigía que sus 
aliados abrieran un «segundo frente» en el 
noroeste de Europa. Tras algunas demo¬ 
ras, esta operación se inició por fin el ó de 
junio de 1944 (el Día «D»), cuando tropas 
estadounidenses y británicas desembarca¬ 
ron en Normandía. A finales de 1944 
casi toda Francia había sido liberada, aun¬ 
que la resistencia alemana se había endu¬ 
recido hasta el punto de que en diciembre 
de 1944 la Wehrmacht lanzó una con¬ 
traofensiva por sorpresa en Las Ardenas 
que consiguió un éxito momentáneo. Sin 
embargo, pronto fue reprimida, y a princi¬ 
pios de 1945, en el oeste, los aliados se 
adentraron en Alemania en un amplio 
frente. A finales de abril se reunieron con 
los soviéticos en el Elba, y el 8 de mayo 
pudo celebrarse el Día de la Victoria en 
Europa. 

Japón se encontró ahora ante una de¬ 
rrota insoslayable, pero a pesar del co¬ 
lapso de Alemania siguió haciendo frente 
a sus enemigos. La rendición japonesa no 
se produjo hasta el 14 de agosto de 
1945, después del bombardeo atómico de 
Estados Unidos sobre Hiroshima y Naga- 
saki, que causó millares de víctimas y te¬ 
rribles destrucciones. Así concluyó la II 
Guerra Mundial, pero la nube en forma de 
hongo sobre Hiroshima proyectó una 
sombra sobre la calidad moral de la victo¬ 
ria, y oscureció las perspectivas de una 
armonía internacional en la posguerra, y 
tal vez incluso de la supervivencia de la 
humanidad a largo plazo. 
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IV 


La posguerra 

Antes incluso de finalizar la 11 Guerra 
Mundial, empezaban a perfilarse ya nue¬ 
vas pautas en las relaciones internaciona¬ 
les, De las cinco «grandes potencias» en la 
coalición victoriosa en la contienda, tres 
habían quedado absolutamente debilita¬ 
das, y dos enormemente reforzadas. La 
aspiración francesa a la categoría de «gran 
potencia», expuesta con insistencia por la 
recia política del general De Gaulle, fue 
legitimada a duras penas por sus aliados, 
pues no se correlacionaba con la situación 
de Francia tras la ocupación nazi. La per¬ 
tenencia de China ai «club» de las grandes 
potencias quedó en entredicho, debido a 
que la guerra para expulsar al invasor ja¬ 
ponés se convirtió en una guerra civil en 
la que el poder del gobierno anticomunista 
del Kuomintang se hizo cada vez más 
precario (Mapa 85). 

Las suspicacias mutuas en cuanto a las 
ambiciones de posguerra habían sido evi¬ 
dentes en las conferencias celebradas por 
los «tres grandes» -Estados Unidos, la 
Unión Soviética y Gran Bretaña- en 
Teherán (1943), Yalta (febrero de 1945) 
y Postdam (julio de 1945). Las graves 
disensiones existentes entre soviéticos y 
occidentales habían surgido a mediados 
de 1944, en particular a causa de la nega¬ 
tiva soviética en cuanto a permitir que se 
prestara una ayuda adecuada a! levanta¬ 
miento antinazi del movimiento de resis¬ 
tencia polaco -anticomunista- en Varso- 
via. Al finalizar la guerra, fuerzas comu¬ 
nistas y occidentales se enfrentaron en un 
gran arco que se extendía desde Europa 
central hasta Oriente Medio y el este de 
Asia (Mapa 83). La Organización de las 
Naciones Unidas, sucesora de la extinta 
Sociedad de Naciones, fue creada en la 
Conferencia de San Francisco, a media¬ 
dos de 1945, con el objetivo primordial 
de preservar la paz mundial. A diferencia 
de su antecesora, la ONU consiguió la ad¬ 
hesión de casi todos los estados indepen¬ 
dientes, pero sus logros políticos fueron 
exiguos. Pronto se vio que, en adelante, la 


política mundial estaría dominada por la 
rivalidad este-oeste, pugna que en 1947 
recibió el nombre de «guerra fría». 

El «telón de acero» que se estableció en 
Europa siguió en general las líneas asegu¬ 
radas por la Unión Soviética y las fuerzas 
occidentales desde el final de la guerra 
(Mapa 80). Decidido a establecer firmes 
valladares contra todo posible ataque, 
Stalín se anexionó extensos territorios de 
Finlandia, Prusia oriental, Checoslovaquia, 
Polonia y Rumania. En Polonia, Rumania, 
Bulgaria y Hungría, los políticos no comu¬ 
nistas fueron despojados de todo puesto 
de mando y se establecieron regímenes 
dominados por una coalición socialista-co¬ 
munista bajo la supervisión soviética. Sólo 
en Yugoslavia, donde las fuerzas de la re¬ 
sistencia, bajo el mando de Josip Broz 
(Tito), se hicieron con el poder, consiguió 
el gobierno comunista mantenerse inde¬ 
pendiente de Moscú. En Greda estalló 
una cruenta guerra civil a finales de 1944, 
entre fuerzas comunistas y anticomunis¬ 
tas. Tropas británicas apoyaron a éstas, 
mientras Stalin, fiel a las promesas que 
había hecho a Churchill en octubre de 
1944, se abstuvo de intervenir. Tras 
duras luchas en 1947-1949, los grupos 
pro-occidentales consiguieron triunfar. 

En la mayor parte de la Europa occi¬ 
dental liberada por los aliados, inmediata¬ 
mente después de terminada la contienda, 
los gobiernos democráticos tuvieron que 
depender de la protección militar y de la 
ayuda económica de Estados Unidos. El 
Plan Marshall, creado por el secretario de 
Estado norteamericano George Marshall 
en junio de 1947, canalizó una ayuda es¬ 
tadounidense valorada en 17.000 millo¬ 
nes de dólares para apoyar las maltrechas 
economías de Europa occidental y estimu¬ 
lar su rápida recuperación. Los estados de 
la Europa oriental rechazaron esta ayuda. 

El foco de la guerra fría en Europa ra¬ 
dicaba en Berlín y en el futuro de Alema¬ 
nia. El problema de Alemania fue resuelto 
apenas concluida la guerra. Más de 13 
millones de alemanes fueron expulsados 
de la Europa oriental (Mapa 82), y en su 
mayoría se trasladaron a la Alemania Oc¬ 
cidental, en el mayor movimiento de po¬ 
blación europeo de todo el siglo. Polonia 
se extendió hacia el oeste, compensando 
sus pérdidas en la parte oriental, frente a 
la Unión Soviética, con ganancias a ex¬ 
pensas de Alemania (Mapa 81). Alema¬ 
nia, despojada de estos territorios y de la 
Prusia oriental, fue dividida en cuatro 
zonas de ocupación. En 1949, las zonas 
estadounidense, británica y francesa se 
unieron para formar la República Federal 
de Alemania, a la que se concedió plena 
independencia en 1955. En la zona orien¬ 
tal, ocupada por la Unión Soviética, se 
estableció la República Democrática Ale¬ 
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82 Población y migraciones después de 
1945* 

Las oportunidades de prosperidad 
económica, la pobreza, la guerra y las 
persecuciones han hecho de la segunda 
mitad del siglo XX una época de grandes 
migraciones , de una magnitud desconocida 
hasta ía fecha , que han reflejado y reforzado 
a la vez las tensiones nacionales e 
internacionales que las han provocado. 



83 La guerra fría. 

La desconfianza mutua entre Estados 
Unidos y ía Unión Soviética dividió al 
mundo de la posguerra en dos bandos. 



84 Los Estados Unidos en el hemisferio 
occidental* 

La Doctrina Monroe de 1823 comprometió 
a Estados Unidos en una postura de 
oposición a toda intervención europea en 
América Latina. La hegemonía 
estadounidense en ía zona aumentó, y se 
tradujo en continuas intervenciones militares 
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mana de régimen comunista, Berlín quedó 
bajo la administración de las cuatro poten¬ 
cias ocupantes, con las tres zonas occi¬ 
dentales situadas ahora en una isla en 
plena Alemania Oriental, solución tan 
inestable que dio lugar a tres grandes cri¬ 
sis internacionales. En 1948-1949» un 
puente aéreo occidental anuló el bloqueo 
terrestre impuesto por Stalin al Berlín 
Oeste. Diez años más tarde se produjo 
una nueva crisis, al recibirse un ultimátum 
soviético según el cual las fuerzas occiden¬ 
tales debían abandonar Berlín, y que fue 
rechazado. La tercera crisis berlinesa so¬ 
brevino cuando, en agosto de 1961» el 
gobierno de Alemania Oriental, alarmado 
ante el éxodo generalizado de sus ciuda¬ 
danos hacia el oeste, levantó un muro 
para separar el Berlín Este del occidental. 
Mientras tanto, la división de Alemania 
adquirió un carácter permanente, con la 
República Democrática Alemana absor¬ 
bida en la órbita soviética» y la República 
Pede ral, bajo e 1 c anc il ler Kon rad Ade - 
nauer, lanzada resueltamente por la senda 
pro-occidental. 

Como su ex aliada, Japón fue ocupado 
a! terminar la guerra y obligado a absor¬ 
ber a millones de sus súbditos provenien¬ 
tes de sus antiguas posesiones imperiales. 
El régimen de ocupación estadounidense 
despojó a Japón de sus colonias y de sus 
fuerzas armadas. Bajo esta tutela, Japón 
se transformó en un estado liberal parla¬ 
mentario. Tras recuperar la independen¬ 
cia en 1952, la política exterior japonesa 
permaneció firmemente pro-occidental y 
ai igual que Alemania, el país experimentó 
un «milagro económico», con un creci¬ 
miento medio anual del 10 % en pro¬ 
ducto nacional bruto entre 1953 y 1965. 
A finales de la década de 1960, Japón, 
tras superar a Alemania Occidental, se 
había convertido en la tercera potencia 
económica mundial después de Estadas 
Unidos y la Unión Soviética (Mapa 87). 

Aunque la rivalidad soviético-estadouni- 
dense en el este de Asia nunca llegó al 
enfrentamiento armado directo, la «guerra 
fría» en esta zona se caracterizó por una 
serie de guerras, muy localizadas pero 
muy cruentas. La guerra civil china ter¬ 
minó en 1949 con la victoria total de las 
fuerzas comunistas mandadas por Mao 
Tse-tung (Mapa 851 El resto de los ejérci¬ 
tos anticomunistas se retiraron a la isla de 
Formosa, donde permanecieron bajo la 
protección de Estados Unidos. En 1950, 
la invasión de Corea del Sur, pro-occiden¬ 
tal, por Corea del Norte, comunista, pro¬ 
vocó la intervención armada estadouni¬ 
dense con el apoyo de pequeños contin¬ 
gentes de sus aliados, mientras acudían 
tropas chinas en ayuda de los ñor corea¬ 
nos. La guerra tuvo varias etapas de 
avance y retroceso por ambas partes, 


hasta que se estabilizó a lo largo de la 
línea divisoria original del paralelo 38, en 
1953, La «pérdida de China», tal como 
fue vista en Estados Unidos, contribuyó a 
engendrar una profunda reacción antico¬ 
munista en Occidente, que culminó en los 
inicios de la década de 1950, en Estados 
Unidos, con la antidemocrática represión 
dirigida por el demagógico senador Jo 
seph McCarthy. Sin embargo, a pesar de 
sus reveses, Estados Unidos se mantuvo 
dispuesto a conservar su influencia en el 
este de Asia, y en 1954 creó la Organiza¬ 
ción del Tratado del Sudeste Asiático 
(SEATO), con Gran Bretaña, Francia y 
diversos estados asiáticos (Mapa 83). 

La «guerra fría* alcanzó su apogeo a 
finales de la década de 1950 y principios 
de la siguiente, al disponer ambas super- 
potencias de bombas de hidrógeno y siste¬ 
mas de lanzamiento de misiles. La conta¬ 
minación de la atmósfera por las pruebas 
nucleares, la constitución de vastos arse¬ 
nales de bombas atómicas capaces de ani 
quilar a casi toda la población mundial, y 
el peligro de la «proliferación» nuclear en¬ 
tre las potencias menores, proyectaron 
sobre el Globo la sombra de una posible 
autoinmolación. Durante una semana, en 
octubre de 1962, el mundo pareció estar 
al borde de una catástrofe nuclear a raíz 
del conflicto en torno a Cuba, La Unión 
Soviética había decidido instalar misiles 
ofensivos provistos de cabezas nucleares 
en Cuba, donde un movimiento revolucio¬ 
nario acaudillado por Fidel Castro había 
derrocado en 1959 a una dictadura soste¬ 
nida por Estados Unidos. El presidente de 
Estados Unidos, John F. Kennedy, blo¬ 
queó la isla y exigió la retirada de los 
proyectiles, y la crisis terminó cuando el 
primer ministro ruso, Nikita Kruschev, ac¬ 
cedió a estas demandas (Mapa 84). 

En Europa occidental, el robusteci¬ 
miento de las economías y las tendencias 
a la integración económica aportaron una 
base para unas políticas exteriores más 
independientes respecto a Estados Uni¬ 
dos. En 1951, Francia, Alemania, Italia y 
los países del Benelux constituyeron la 
Comunidad Europea del Carbón y el 
Acero, y por el Tratado de Roma, en 
1957, acordaron la creación de una Co¬ 
munidad Económica Europea (CEE) que 
implicó medidas sin precedentes de inte¬ 
gración económica entre grandes estados 
soberanos (Mapa 81). 

La CEE registró un crecimiento espec¬ 
tacular en producción y comercio en la 
década de 1960. En 1972, tras dos in¬ 
tentos fallidos, Gran Bretaña se unió a la 
Comunidad, al mismo tiempo que Irlanda 
y Dinamarca, y ai finalizar esta década, 
Grecia y España, libres ya de la dictadura, 
preparaban asimismo su ingreso. A finales 
de la década de 1960, la CEE y Japón se 


habían convertido en poderosos competi¬ 
dores de Estados Unidos en el mundo ca¬ 
pitalista. 

En el mundo comunista también dismi¬ 
nuyó el abrumador dominio de la super- 
potencia. La muerte de Stalin en 1953 
suscitó esperanzas de democratización en 
Europa oriental, pero aunque en la Unión 
Soviética tuvo lugar un breve «deshielo* 
liberalizado^ los sucesores de Stalin trata¬ 
ron de mantener firme su predominio so¬ 
bre los otros estados comunistas. En no¬ 
viembre de 1956, las tropas rusas aplas¬ 
taron un intento de Hungría para retirarse 
del Pacto de Varsovia, y en agosto de 
1968, la Unión Soviética volvió a utilizar 
la fuerza de las armas para destruir las 
reformas democráticas que habían intro¬ 
ducido los comunistas checoslovacos diri¬ 
gidos por Alexander Dubcek. No obs¬ 
tante, hubo una cierta distensión en el am¬ 
biente de Europa oriental al iniciarse la 
década de Kruschev, con un período de 
relativa prosperidad económica. Yugos la 
vía mantuvo su independencia respecto a 
Moscú, y durante la década de 1960 tam 
bien Rumania afirmó su independencia 
nacional 

Sin embargo, el enfrentamiento más 
contundente que tuvo que soportar la 
Unión Soviética provino de China, que a 
partir de 1960 promovió un virulento 
conflicto ideológico, en el que Mao Tse- 
tung acusó a los líderes soviéticos de «re¬ 
visionistas». Esta pugna ideológica se in¬ 
tensificó entre 1966 y 1969, durante el 
período de trastornos internos en China 
conocido como la «Revolución Cultural». 

AI agravarse el conflicto chino-sovié¬ 
tico, ambas potencias iniciaron un período 
de cautelosa «distensión» con los estados 
occidentales. En 1963, Estados Unidos, la 
Unión Soviética y Gran Bretaña -pero no 
Francia y China- firmaron un tratado de 
prohibición parcial de las pruebas nuclea¬ 
res. La irritante persistencia de la «cues¬ 
tión alemana» se orientó hacia una solu 
ción después de 1969, proceso que fue 
f aci litad o por la Os tpolitik conciliadora 
del canciller alemán occidental, el socia¬ 
lista Wílly Brandt. En 1972 y 1979, las 
dos superpotencias firmaron acuerdos so¬ 
bre una ¡imitación de las armas estratégi¬ 
cas, y desde los comienzos de la década 
de 1970, China moderó su hostilidad con¬ 
tra Occidente, volvió a establecer relacio¬ 
nes con Estados Unidos y buscó unas vin¬ 
culaciones más estrechas con Europa oc¬ 
cidental El conflicto chino-soviético ha 
sido posiblemente el factor más impor¬ 
tante de perturbación del equilibrio inter¬ 
nacional del período de la posguerra. Si 
bien contribuyó a producir la distensión, 
también fue un impedimento para que el 
fin de la «guerra fría» aportase una mitiga¬ 
ción en la tensión internacional 
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Punta deí Este 1962 
expulsión de Cuba de fa OEA 
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Exportaciones a 
EEUU. 

Importaciones do 
EEUU. 

1900 

pieles, lana 


1913 

pieles 

útiles agrícolas, 

1939 

lana, manufacturas 

útifes agrícolas 
lana y papel 

1950 

lana, manufacturas 

útiles agrícolas 

1970 




MÉXICO 


Exportac iones a 
EEUU. 

Importaciones de 
EE.ua 

1900 

café 

maquinaria 

1913 


maquinaria 

productos siderúrgicos, 
trigo 

1939 



1950 

cobre. 

manufacturas 

maquinaria, petróleo,, 
equipos de transporte, 
productos siderúrgicos, 
trigo 

1970 

café 

maquinaría 


CHILE 


Exportaciones a 

EEUU. 

Importaciones de 
EE.UU. 

1900 



1913 



1939 

café 


1950 

café, cobre, 
petróleo 


1970 

cobre 



BRASIL 


Exportaciones a 
EEUU. 

Importaciones de 
EE.UU. 

1900 

café 


1913 

café 

maquinaria 

1939 

café 

maquinaría eléctrica 
productos siderúrgicos ; 

1950 

café 

maquinaria 

equipos de transporte 

1970 ¡ 

café 

útiles agrícolas 















































































































































































El mundo 
contemporáneo 

V 


Extremo Oriente desde 

1945 

Al terminar la II Guerra Mundial, China 
era un aliado victorioso de Estados Uni¬ 
dos, y Japón un enemigo derrotado, pero 
cuatro años después en China triunfó la 
revolución comunista (Mapa 85), y Japón 
se había convertido en aliado esencial en 
la estrategia anticomunísta de Estados 
Unidos, Corea, ex colonia de Japón, ha¬ 
bía sido dividida en dos zonas, estadouni¬ 
dense y soviética, mientras Formosa y 
Okínawa se convertían en bases para las 
fuerzas militares de Estados Unidos. 

Al principio, la ocupación de Japón 
pretendía debilitar y pacificar a un poten¬ 
cial enemigo, pero el afán comercial y el 
temor a la subversión comunista pronto 
iniciaron una política encaminada a la re¬ 
cuperación económica. En cambio, la ins¬ 
tauración de la República Popular China, 
en octubre de 1949, creó un gobierno 
radicalmente antioccidentalista, que ocupó 
el Tíbet y recurrió a la Unión Soviética en 
busca de apoyo político y militar. En junio 
de 1950, fuerzas norcoreanas pro-soviéti¬ 
cas invadieron el sur de Corea, zona pro- 
americana, y no tardaron en intervenir las 
fuerzas estadounidenses y chinas. La ten¬ 
sión entre Washington y Pekín aumentó, y 
estas tensas relaciones incrementaron la 
importancia estratégica de Japón. Estados 
Unidos dio luz verde a un inicio de rearme 
japonés, y en 1951 numerosos países no 
comunistas firmaron un tratado de paz 
con Japón, al tiempo que Estados Unidos 
firmaba otro tratado de seguridad con los 
japoneses que aportaba una impresio 
nante protección militar. En abril de 
1952, la independencia política de Japón 
quedó plenamente restablecida. 

La recuperación económica japonesa 
continuó durante la década de 1950, y en 
1956 su nivel de vida rebasaba ya el de 
los años anteriores a la guerra. A algunos 
japoneses les incomodaba la dependencia 
de su país respecto a Estados Unidos, y 
otros temían verse arrastrados a una gue¬ 
rra entre las grandes potencias, pero el 


gobierno y los industriales estaban con¬ 
vencidos de que sólo Estados Unidos po¬ 
día facilitar los mercados y la protección 
necesarios para garantizar la prosperidad. 
En cambio, la Unión Soviética se negó a 
devolver los territorios que había arreba¬ 
tado a Japón en 1945 (islas Sajalín y Ku¬ 
riles). 

Para China, los problemas de recons¬ 
trucción, modernización y mejoras de la 
agricultura eran inmensos, pero el go¬ 
bierno comunista pronto consiguió un ni¬ 
vel de orden y estabilidad más alto del 
que había existido en todo un siglo. La 
Unión Soviética ayudó al nuevo régimen 
en numerosos proyectos industríales y 
agrícolas, pero a los gobernantes chinos 
no tardó en desagradarles esta dependen¬ 
cia respecto a un solo aliado. En 1960, la 
ideología -más revolucionaria- de China, 
su afán de prestigio y su política exterior 
-más militante— condujeron a un dete¬ 
rioro de las relaciones con la Unión Sovié¬ 
tica, Aunque algunos observadores detec¬ 
taron estas nuevas tensiones, los aconteci¬ 
mientos en China e Indochina acaparaban 
la atención de Pekín, así como de Tokio. 
Durante la historia de la República Popu¬ 
lar, la política interior experimentó drásti 
eos cambios de estilo y dirección, al pro¬ 
curar sus dirigentes combinar el progreso 
económico con el entusiasmo revoluciona¬ 
rio, y estas intensas fluctuaciones alcanza 
ron su apogeo en la «Revolución Cultural», 
que comenzó en 1966. Este movimiento 
de ámbito nacional sumó a la inquietud 
social el ardor revolucionario, e hizo que 
China apareciera como una potencia agre¬ 
siva. En aquellos mismos años, la inter¬ 
vención estadounidense en Vietnam esti¬ 
muló la ayuda soviética y china a Hanoi, y 
temporalmente ocultó la profunda hostili¬ 
dad latente entre Moscú y Pekín. 

En 1972 había disminuido la intensi¬ 
dad de la Revolución Cultural y de la gue¬ 
rra en Vietnam, y el temor de China res¬ 
pecto a la Unión Soviética movió a aque¬ 
lla a seguir una política internacional de 
carácter más estratégico que ideológico. 
Inició negociaciones secretas con Estados 
Unidos, y abrió contactos diplomáticos 
con Japón. Con ello, China perdonó for¬ 
malmente a los japoneses su agresión en 
la década de 1930 (Mapa 77) y el comer¬ 
cio entre ambos países aumentó rápida 
mente. Esta mejora en las relaciones entre 
Pekín y Tokio no tardó en recibir un 
nuevo estímulo, a partir de otros aconteci¬ 
mientos que tuvieron lugar en América 
Latina y Oriente Medio. El fracaso de Es¬ 
tados Unidos en Vietnam obligó a reducir 
su presencia en el este de Asia, en tanto 
que el éxito creciente de los artículos japo¬ 
neses en el mercado estadounidense mo¬ 
tivó una agria disputa sobre las importa¬ 
ciones de tejidos y el temor de que Esta- 
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85 La retirada del imperialismo en Asía. 

Las victorias japonesas de la ÍI Guerra 
Mundial destruyeron el prestigio de ¡as 
potencias europeas en Asia y abrieron el 
camino hacia una rápida descolonización en 
los anos de ¡a posguerra. Pero ¡a continua 
intervención de las grandes potencias 
prolongó las sangrientas pugnas entre los 
estados sucesores y fomentó la inestabilidad 
social y política, con resultados 
especialmente trágicos en el Sudeste 
asiático. 



* 


Lecturas recomendadas: M. Crouzet, Le 
monde depuis 1945 , París, 1975; M. de 
Salís, Historia del mundo contemporáneo , 5 
vols., Madrid, 1970 1972; R. Grous&et, His- 
toire de l'Extréme-Orient, París, 1929; M. 
Pacault y M. P Boujou, Le monde contempo- 
ruin, 1945-1973 , París, 1974; P Renouuin, 
Historia de las relaciones internacionales , 8 
vols., Madrid, 1960; L. Chesneaux, Asia 
oriental en los siglos XIX y XX, Madrid, 
1969; H. Deschamps, La fin des empires co- 
loniaux , París, 1971; P. Guillaume, Le monde 
colonial XfX*-XX* siécle, París, 1974; H. Gri 
mal, La decoionisation 1919-1963, París, 
1965; P. Jalee, El imperialismo en 1970, 
Buenos Aires, 1974. 
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dos Unidos tratara de frenar la afluencia 
de productos japoneses en su mercado in¬ 
terior. El papel más reticente de Estados 
Unidos en Extremo Oriente indujo a la 
devolución de Okinawa a la administra¬ 
ción japonesa en 1972, pero esta medida 
no compensó el nerviosismo de Japón 
ante su dependencia respecto de los mer¬ 
cados y la protección militar estadouni¬ 
dense. En 1973, los aumentos de precio y 
la disminución de suministros de petróleo, 
como secuela de la guerra árabe-israelí, 
amenazaron la economía de Japón y obli¬ 
garon a éste a buscar otros mercados y 
otras fuentes de petróleo en China y el 
sudeste asiático (Mapa 871 

Al mismo tiempo, China se sentía cada 
vez más insegura en sus relaciones con la 
Unión Soviética, y la muerte de Mao Tse- 
tung en 1976, seguida de la eliminación 
del grupo radical de dos cuatro» en 1977, 
permitieron que los gobernantes chinos 
sustituyeran las políticas basadas en la 
ideología por un nuevo énfasis en las 
«Cuatro Modernizaciones» que pretendían 
aumentar el bienestar económico del país 
y su capacidad para defenderse contra la 
Unión Soviética. En 1978, la necesidad 


de Japón de encontrar nuevos mercados, 
y la de China de obtener una tecnología 
moderna, dieron lugar a un acuerdo co¬ 
mercial, con un enorme aumento en el 
intercambio de productos, y una impor¬ 
tante ayuda japonesa en el desarrollo de 
la industria de China y en el aprovecha¬ 
miento de sus recursos naturales. Sor¬ 
prendentemente, la política soviética en el 
este asiático apenas dio señales de varia¬ 
ciones importantes en los últimos años de 
la década de 1970. Al igual que China, 
trató de conseguir la ayuda japonesa en la 
explotación de los recursos naturales de 
sus territorios en Extremo Oriente (Mapa 
69), pero los funcionarios y hombres de 
negocios japoneses no se fiaron de las se¬ 
guridades dadas por la Unión Soviética y 
temieron que los soviéticos pudieran com¬ 
prometer a Japón en su disputa con Pe¬ 
kín. En realidad, en tanto que las relacio¬ 
nes de Japón con China habían experi¬ 
mentado un giro diplomático, las manteni¬ 
das con la Unión Soviética parecían inmo¬ 
vilizadas de acuerdo con el marco im¬ 
puesto por la posguerra. No sólo la Unión 
Soviética adoptaba una actitud particular¬ 
mente inflexible en las negociaciones so¬ 


bre la pesca, sino que su negativa en 
cuanto a devolver a Japón cuatro islas de 
pequeña extensión -Habomai, Shikotan, 
Kunashiri y Edorofu^ contrastaba intensa¬ 
mente con las concesiones estadouniden¬ 
ses en cuestiones territoriales. 

En 1980, los intereses mutuos de 
China y Japón habían producido, en las 
relaciones entre Pekín y Tokio, una cor¬ 
dialidad sin precendentes en el siglo XX. 
Japón temía el creciente poderío de la 
flota soviética, y China el aumento de la 
influencia soviética en Vietnam. Por consi¬ 
guiente, aunque Japón procurase evitar 
declaraciones provocativas que pudieran 
amenazar sus intereses comerciales, de 
amplitud mundial, se unió a China en la 
hostilidad de ésta hacia Vietnam y en sus 
criticas contra la política soviética. 

A pesar de los inmensos cambios en el 
este asiático en la década de 1970, las 
condiciones políticas en Corea permane¬ 
cieron estables. Esta península continuó 
dividida entre dos regímenes hostiles, 
cuyas poderosas fuerzas armadas a me¬ 
nudo parecen dispuestas a convertir un 
leve incidente en una guerra de magnitud 
imprevisible. 
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Nuestro tiempo 

La historia contemporánea está domi¬ 
nada por la peligrosa competición de una 
población en acelerado crecimiento por el 
control en la explotación de los recursos 
de la Tierra (Mapa 87). En Asia y África 
hubo una serie de pugnas locales y regio¬ 
nales por el poder, al derrumbarse el im¬ 
perialismo europeo después de la 11 Gue¬ 
rra Mundial La incapacidad de casi todos 
los estados poscoloniales para vencer una 
pobreza y un hambre endémicos, así 
como su exceso de población, exacerba¬ 
ron las diferencias étnicas, religiosas y 
económicas, persistentes en muchos de 
ellos y entre ellos. En el «Tercer Mundo» 
descolonizado —al igual que en la Europa 
de entre guerras- la independencia pareció 
aumentar la agresividad en vez de dismi¬ 
nuirla, sobre todo en forma de conflictos 
nacionales que dieron lugar a vastos mo¬ 
vimientos de refugiados (Mapa 82), ex¬ 
terminios masivos de poblaciones civiles, 
torturas, terrorismo, guerra económica, y 
en la década de 1970 a una grave crisis 
de la economía. 

El Imperio británico había llegado a su 
apogeo territorial en vísperas de la 1 Gue¬ 
rra Mundial (Mapa 65). El desmembra¬ 
miento comenzó casi de inmediato. En 
1931, el Estatuto de Westminster recono¬ 
ció la independencia como «dominios», 
dentro de la Commonwealth británica, 
de Canadá, Australia, Nueva Zelanda, la 
República de Sudáfrica y el Estado Libre 
de Irlanda. 

La II Guerra Mundial, que agrietó el 
prestigio y las economías de muchas po¬ 
tencias imperialistas, y que contribuyó, es¬ 
pecialmente en el este de Asia y en 
Oriente Medio, a estimular nacionalismos 
anticolonialistas, aceleró el ritmo de la re¬ 
tirada europea de Asia y África. En 
1948, Gran Bretaña concedió la indepen¬ 
dencia de la India, pero con la retirada 
británica el subcontínente se escindió en 
dos estados soberanos. El más pequeño, 
el estado musulmán de Pakistán, quedó 
formado por el noroeste de la India y el 


este de Bengala, dos porciones del nuevo 
país separadas entre sí por más de 1.500 
kilómetros de territorio perteneciente al 
más grande y secular estado de la India 
(Mapa 85). La partición fue acompañada 
por abundante derramamiento de sangre, 
en tumultos multitudinarios, y por grandes 
movimientos de población. Inicialmente, 
Pakistán siguió una política exterior pro- 
occidental, en tanto que la India, bajo la 
dirección de Jawaharlal Nehru, discípulo 
de Gandhi, adoptó una trayectoria «neu¬ 
tralista» entre los dos bloques. 

En 1949, tras varios años de lucha, los 
holandeses reconocieron la independencia 
de Indonesia. En 1957, Gran Bretaña 
concedió la independencia a Malaya, aun¬ 
que conservó la base naval de Singapur 
hasta 1971. El revés colonial más humi¬ 
llante de esta zona fue el de Francia, obli¬ 
gada a abandonar indochina después de 
su derrota en Dien Bien Phu, en 1954. Se 
formaron los estados independientes de 
Camboya, Laos y Vietnam, este último di¬ 
vidido por el paralelo 17 en un Norte co¬ 
munista y un Sur no comunista. Los es¬ 
fuerzos estadounidenses, en la década de 
1960 para amparar al régimen sur vietna¬ 
mita contra una revolución comunista 
apoyada por el Norte, ocasionaron una 
sangrienta guerra, que, en 1968 llegó a 
implicar a medio millón de soldados de 
Estados Unidos. 

En 1948, Gran Bretaña abandonó Pa 
lestína, donde había estallado una cruenta 
guerra civil entre árabes y judíos. Estos 
últimos implantaron el Estado de Israel, y 
derrotaron a sus vecinos árabes cuando 
éstos intentaron una invasión. Una parte 
de Palestina, al oeste de! río Jordán, 
quedó incorporada al reino de Jordania 
(Mapa 86 1 El grueso de la población 
árabe de Palestina huyó a los países veci 
nos, manteniendo la esperanza de vencer 
a Israel y regresar a sus hogares. La ten¬ 
sión entre los estados árabes e Israel se 
mantuvo, y a menudo se produjeron esca¬ 
ramuzas fronterizas. En 1956, este con¬ 
flicto latente explotó en forma de guerra 
entre Israel y Egipto, en la que Gran Bre¬ 
taña y Francia apoyaron a Israel. La inter¬ 
vención militar británica intentaba prolon¬ 
gar su dominio sobre el canal de Suez, 
que había sido nacionalizado por el coro¬ 
nel egipcio Gamal Abdel Nasser. Francia 
se sumó a la invasión de Egipto, con el 
objetivo de eliminar el apoyo egipcio de la 
revolución nacionalista en Argelia, Aun¬ 
que Israel consiguió una victoria militar, el 
asunto de Suez concluyó con la humilla¬ 
ción de Gran Bretaña y Francia. 

Durante la década siguiente, la mayoría 
de las colonias europeas consiguieron la 
independencia. Francia había reconocido 
ya la de Marruecos y Túnez a principios 
de 1956, pero se aferraba obstinada- 


Página anterior, soldado apuntando su arma 
en Vietnam del Sur. La política exte ñor de 
los Estados Unidos, que sustituyó a las 
potencias coloniales en el SE asiático, 
convirtió a Vietnam del Sur en un elemento 
clave de su estrategia anticomunista en la 
zona. 
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86 El Oriente Medio desde 1945. 

Con la decadencia del poderío británico r 
especialmente tras la frustrada invasión 
anglo-francesa de Egipto en 1956 r y la 
creciente dependencia deí mundo 
desarrollado respecto ai petróleo 
importado , Estados Unidos y la Unión 
Soviética se convirtieron en las principales 
fuerzas externas con influencia en Oriente 
Medio, donde ía creación del estado de 
Israel, en 1948, provocó en 1973 cuatro 
guerras entre árabes e israelíes. 
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87 Fundamentos del mundo 
postimperial. 

En la penúltima década del siglo XX, e! 
aumento de la población, especialmente en 
las regiones más pobres, creó al mundo 
graves dificultades. Éstas se incrementaron 
con la decadencia de las tradicionales 
potencias industriales, y por ei elevado 
costo político y económico de la energía 
cuyo control constituye un factor decisivo en 
cualquier proyecto de nuevo orden 
internacional. 
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vals., Madrid 1970-1972; M Niveau, Historia 
de los /lechos económicos contemporáneos t 
Barcelona, 1968; P. Renouvin, Historia de las 
relaciones internacionales, 8 vols., Madrid, 
1960; M. Pacault y M. P. Roujou, Le monde 
contemporain 1945-1973 , París, 1974; H. 
Deschamps, La fin des empires coloniaux, 
París, 1971; H. Grimal, La decohnisation 
1919-1963, París, 1965; P. Jalee, El impe¬ 
rialismo en 1970, Buenos Aires, 1974; T. 
Mende, De Paide á la recolonisation, París, 
1975. 




169 


_ 












mente a su dominio en Argelia, a pesar de 
una guerra cada vez más cruenta, que en 
1958 produjo la caída de la IV República 
Francesa y el retorno al poder del general 
De Gaulle como presidente. Éste convirtió 
la República en un régimen presidencia- 
lista, y en 1962 otorgó finalmente la inde¬ 
pendencia a Argelia, Entre tanto, la mayo¬ 
ría de las posesiones británicas y france¬ 
sas en África occidental y oriental se ha¬ 
bían sacudido e¡ yugo colonial, con un re¬ 
lativamente escaso derramamiento de 
sangre (Mapa 72l Sin embargo, en el 
Congo Belga el caos sucedió a la repen¬ 
tina retirada de los belgas en 1960. 

A fines de la década de 1970, el con¬ 
trol europeo había quedado eliminado en 
casi toda África. En la década de 1970, 
incluso los bastiones blancos de Angola, 
Mozambique, Rhodesía y Sudáfrica se 
tambalearon. Portugal, que ocupaba An¬ 
gola y Mozambique desde siglos /compá¬ 
rese Mapa 36), sostuvo una lucha cada 
vez más costosa durante la década de 
1960 y comienzos de la de 1970 para 
reprimir los movimientos nacionalistas an¬ 
ticoloniales. Al igual que en Francia en el 
año 1958, la guerra colonia] motivó tras¬ 
tornos políticos en la metrópolis, y en 
1974 una junta militar realizó la pacífica 
«Revolución de los claveles». El nuevo go¬ 
bierno democrático se apresuró a conce¬ 
der la independencia a las colonias portu¬ 
guesas, aunque en Angola la insurrección 
anticolonial se convirtió en una encarni¬ 
zada guerra civil entre facciones rivales. 
Rhodesia -antes Rhodesía del Sur-, go¬ 
bernada por una pequeña élite blanca que 
abarcaba menos del 5 % de su población, 
había proclamado una «declaración unila¬ 
teral de independencia» en noviembre de 
1965, y durante más de una década los 
blancos de Rhodesia consiguieron desafiar 
las sanciones económicas de las Naciones 
Unidas y mantener intacta su sociedad oli¬ 
gárquica. Sin embargo, en 1979 el de¬ 
rrumbe del colonialismo portugués, y la 
creciente actividad guerrillera de los na¬ 
cionalistas africanos con bases en Mozam¬ 
bique y Zambia, obligaron al régimen rho- 
desiano a ceder el gobierno a la mayoría 
negra. 

La República de Sudáfrica, el país más 
rico del continente y con la mayor propor- 
ción de blancos de su población, se man¬ 
tuvo bajo el control de éstos. A partir de 
1948 estuvo gobernado por el Partido 
Nacionalista de los Afrikaner -blancos de 
origen holandés-, que siguió la política del 
apartheid f o «desarrollo por separado», 
con la que pretendía mantener la supre¬ 
macía blanca mediante la aplicación de 
leyes represivas y discriminatorias a la 
mayoría negra de la población, y me¬ 
diante la segregación racial. Ciertas zonas 
-equivalentes a un 13 % del área total 


del país- fueron separadas como banfus- 
tans independientes gobernados por ne¬ 
gros. Las dos primeras a las que se Ies 
concedió independencia fueron el Trans- 
kei y Bophuthatswana, pero ninguna con¬ 
siguió reconocimiento internacional. En 
1960, una matanza de africanos en Shar- 
pevílle suscitó una protesta mundial, que 
culminó en la decisión sudafricana de 
abandonar la Commonwealth británica. 
Graves disturbios -con más de 200 muer¬ 
tos- en el municipio de Soweto, cerca de 
Johannesburgo, en 1976, acrecentaron 
las criticas internacionales. Al finalizar la 
década de 1970, el estado sudafricano se 
encontró cada vez más aislado, pero a 
pesar de la hostilidad exterior y del males¬ 
tar interno, los nacionalistas, respaldados 
por unas poderosas fuerzas armadas y 
por ios grandes yacimientos de oro, dia¬ 
mantes y otros minerales preciosos del 
país, se mantuvieron firmemente en el po¬ 
der. 

De todos los conflictos poscoloniales, el 
de Oriente Medio fue el que tuvo efectos 
más duraderos y profundos en el sistema 
internacional. En 1967, una nueva guerra 
entre Israel y sus vecinos árabes —Egipto, 
Jordania y Siria- terminó con una victoria 
decisiva de los israelíes al cabo de seis 
días. Israel ocupo amplios territorios ára 
bes, y se negó a retirar sus fuerzas si los 
estados árabes no firmaban la paz. El 
punto muerto, que duró seis años, fue roto 
en 1973 al estallar otra guerra entre Is¬ 
rael y una alianza egipcio-siria. Aunque 
Israel venció de nuevo militarmente, 
quedó muy debilitado políticamente por 
los éxitos inicíales de los árabes, y bajo la 
presión de Estados Unidos —de quien Is¬ 
rael dependía primordialmente en cuanto 
a ayuda económica y suministro de arma¬ 
mento— tuvo que llegar a un acuerdo con 
sus enemigos. En 1977, en un sorpren¬ 
dente giro, el presidente egipcio Sadat vi¬ 
sitó Israel y habló ante el Parlamento is¬ 
raelí en Jerusalén, anunciando que Egipto 
estaba dispuesto a vivir en paz con Israel, 
Tras unas negociaciones en las que Esta 
dos Unidos actuó como mediador, en 
1970 se firmó un tratado de paz entre 
egipcios e israelíes, por el que se acordó 
una retirada gradual de éstos de la penín¬ 
sula del Sinaí. Sin embargo, el tratado fue 
denunciado por otros estados árabes 
como traición a la causa de los árabes 
palestinos, y la oposición cobró mayor 
peso al unírsele la amenaza de la llamada 
«arma del petróleo». 

En 1960, los principales estados petro¬ 
líferos -en particular, Arabia Saudí e 
Irán- formaron la llamada Organización 
de Países Exportadores de Petróleo 
(OPEP). La expansión económica de fina¬ 
les de la década de 1960 y principios de 
la de 1970 creó un gran incremento en la 


demanda de petróleo, lo que permitió a la 
OPEP aplicar fuertes aumentos en los 
precios (Mapa 871 La guerra de 1973, si 
bien no inició el incremento de los precios, 
sí lo aceleró, y estos aumentos fueron 
acompañados por un boicot en el suminis¬ 
tro petrolífero contra los países simpati¬ 
zantes con Israel. Estados Unidos, que 
consumía más petróleo per cápita que 
cualquier otro país, había perdido su auto¬ 
nomía en la producción petrolífera al prin¬ 
cipiar la década de 1970, y después de 
1973 dependía cada vez más de unas 
cuantiosas importaciones. La revolución 
de 1979, en Irán, en la que el sha, pro¬ 
occidental, fue derrocado por nacionalis¬ 
tas islámicos, suscitó en Estados Unidos el 
temor de una futura escasez de la energía 
necesaria para un crecimiento económico 
regular. 

Las fuertes subidas de los precios del 
petróleo, en la década de 1970, fueron 
una de las causas principales de la rece¬ 
sión mundial que tuvo lugar a partir de 
1974. Este descenso económico, el peor 
desde 1930, produjo un paro generali¬ 
zado, altos niveles de inflación, aumentos 
vertiginosos de los tipos de interés, gran¬ 
des fluctuaciones en los valores de las mo¬ 
nedas, y un frenazo en el crecimiento eco¬ 
nómico del período de posguerra. 

Pero sobre todo, la recesión incre¬ 
mentó una tendencia generalizada hacia 
un nacionalismo económico, lo que repre¬ 
sentó tal vez la amenaza más grave con¬ 
tra la paz internacional desde la II Guerra 
Mundial. En lo que hoy es un mercado 
global -ya que no todavía, y en ningún 
sentido, una comunidad internacional-, el 
hombre se enfrenta de nuevo, aunque sin 
gran certeza en cuanto a la solución, a las 
cuestiones fundamentales de superviven¬ 
cia y organización social con las que ha 
batallado desde los albores de la vida civi¬ 
lizada en la Tierra. 

En el período 1980-1981 la crisis apa¬ 
rece estancada, pero sigue presente, sin 
que se atisben salidas a la misma. La Con¬ 
ferencia de Cancún patrocinada por Mé¬ 
xico para reesíablecer el diálogo entre paí¬ 
ses industrializados y países en vías de 
desarrollo no tuvo resultados concretos. 

Por otra parte, la crisis económica ha 
repercutido en el plano político. A finales 
de 1981 la crisis entre Israel y los países 
árabes sigue siendo el principal foco de 
tensión mundial. Asimismo, las divergen¬ 
cias entre Estados Unidos y la Unión So¬ 
viética tienen su reflejo en el incremento 
de la carrera armamentista en la perspec¬ 
tiva de una nueva «guerra fría». La inter¬ 
vención soviética en Afganistán (1980) y 
el golpe militar en Polonia (1981), de ins¬ 
piración soviética, tienen sus contraparti¬ 
das en las amenazas estadounidenses 
acerca de Cuba y Nicaragua. 
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